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Al acercarse la celebración del medio milenio del inicio
de la Evangelización en América Latina, el Papa ha lanzado a
la Iglesia del continente una consigna: comprometerse en una
"Evangelización Nueve". "Nueva en su ardor, en sus métodos
y en su expresión" (Disc. a la XIX Asamblea del CELAM).

La propuesta Papal ha motivado a los responsables de la
evangelización de los indfgenas en América Latina a dar una
mirada a lo que se está realizando en este campo y a proyec­
tarse hacia el futuro con nuevos ánimos y renovados propó­
sitos.

Por ello, y convocados por el Departamento de Misiones
del CELAM, nos hemos reunido durante una semana, los
obispos representantes de doce pafses latinoamericanos en
donde existen grupos indígenas, para hacer una serena revi­
sión de la situación actual de estas minorfas étnicas y de la
pastoral que con ellas se está llevando a cabo.

Fruto de ese encuentro ha sido la inspiración del presen­
te libro que comprende cuatro partes.

En la primera, presentamos el fenómeno de la llamada
"Indianidad" que empieza a tomar gran fuerza y se está con­
virtiendo en el elemento de cohesión para los diversos grupos
nativos del continente, al mismo tiempo que le está impri­
miendo un vuelco a la forma tradicional de mirar al indígena
desde las 6p ticas etnocentristas. Se describe a grandes rasgos
las diversas épocas de la historia indígena a partir del impacto
con la llegada del Conquistador, los siglos de colonialismo in­
terno, el surgimiento del indigenismo, para llegar por último
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a hacer una presentación del actual movimiento de la India­
nidad.

La segunda parte del libro, presenta una serie de infor­
mes relecionsdos con los conflictos que en los diversos paises
latinoamericanos experimentan los indios y con la pastoral
que en cada uno de ellos realiza la Iglesia.

Con relación a los conflictos, y no obstante las diferen­
cias numéricas y proporcionales de cada nación, encontramos
una sorprendente coincidencia en los problemas de fondo que
dan pie para un diagnóstico sobre la situación del indio latino­
americano.

En cuanto a los informes pastorales son en general de
una gran riqueza; servirán de gran ayuda para reflexionar y
/legar a una oportuna y acertada opción pastoral en cada Igle­
sia particular.

La tercera parte que /lamamos doctrinal, sirve como
punto de apoyo para la formulación de las polttices y estrate­
giaspastorales que se deben tomar hoy ante la vitalidad de los
movimientos indígenas y la necesidad de dar a su evangeliza­
ción la requerida "novedsd" a la que invita Juan Pablo 11.

Por fin en la cuarta parte, a manera de stntesis presenta­
mos las líneas prácticas dentro de las cuales ha de inscribirse
hoy la pastoral, que debe hacer el tránsito de Pastoral Indige­
nista a Pastoral Indígena.

Hemos incluido además las estadísticas y los mapas in­
dígenas de cada pafs. Debemos advertir que se trata de apro­
ximaciones, ya que en estos dos tópicos es imposible ser exac­
to debido, entre otras razones a la diversidad de criterios para
definir el indio ya la movilidad de los grupos.

P. Oscar Osario Jarami//o, m.x.y,
Secretario Ejecutivo del DEMIS
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LA CUESTION INDIA
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El tema indígena seva haciendo todos los días más inte­
resante en diversos medios a nivel regional y mundial.

Esa inqu ietud tiende a hacerse más acentuada al aproxi­
marse los 500 años del descubrimiento y conquista del conti­
nente.

1. EL INDIO LOGRO SOBREVIVIR
COMO INDIVIDUO

Empezamos anotando que el térm ino indio no obstante
ser equivocado y equívoco ha prevalecido, para designar con
él a los primi t ivos habitantes del continente.

Realmente Cristób~1 Colón y los Reyes Católicos tenían
como objetivo llegar a la India por un camino nuevo y más
corto, que les permitiera competir con Portugal, que era la
máx ima potencia naval de entonces. Esto dio origen al error
común, que perdura hasta el día de hoy de llamar a nuestros
aboríg enes indios con una denominación común, que le im­
pid ió a Europa y al mundo, comprender que América era y
sigue siendo, un mosaico de "naciones" con costumbres, or­
ganización, arte, vestido, idioma, religión, historia y cultura
diferen tes.

A partir de la llegada del europeo al Nuevo Mundo se
inició una accidentada historia para los pobladores nativos de
estas t ierras. Los métodos de la Conquista y la Colonia mis­
ma, estuvieron muy lejos de ser lo que hoy, en la época de la
defensa de los derechos humanos, desearíamos hubieran sido:
'31diálogo respetuoso de dos culturas.
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Los lugares de refugio buscados por ellos y el apego a las
tradic iones permitieron la supervivencia a la invasión conquis­
tadora .

Hoy el indio subsiste bajo dos form as: en el gran fenó­
meno del mestizaje que representa el aporte más or iginal a la
formación de la cultu ra lat inoamericana y además en grupos
genuinos que en mayor o menor grado conservan el acervo
de su cultura. Este grupo lo conforma hoy en América Latina
una población por encima de 40 millones de personas con in­
dicativos de un apreciable crecimiento, no obstante el asedio
cultural a que están sometidos y el menosprecio por parte de
la cu ltura mayoritaria .

2. EL INDIO SE PROPONE SOBREVIVIR
COMO PUEBLO

A pesar de estar lejos de ser un acto generalizado dentro
de la sociedad dominante, la afirmación india en la actualidad
va tomando más fuerza y va siendo definida con mayor clari­
dad en el sector ind ígena.

En medio de los conflictos internos que surgen en los di­
versos países latinoamericanos, a los pueblos ind ígenas sólo
les interesa una cosa: su derecho a sobrevivir como Pueblo.

Poco les interesa quién ejerza los gobiernos nacionales
o qué tipo de gobierno sea. Sus aspirac iones se concentran
en:

- La defensa de sus territorios en donde ellos puedan
vivir con tranquilidad;

La posibi lidad de autogobernarse de acuerdo con sus
leyes y normas tra dici onales;

- El respeto a la propiedad comunitaria ; y

14

- La libertad para crear y desarro llar sus propias estruc­
ras.

Esto no significa que los mov imientos indios estén plan­
teando, n i el "separa tism o" en relación con la sociedad nacio­
nal, ni tampoco el "aislacionamismo" a nivel de grupo autóc­
tono. Y es aquí donde reside el nudo de la problemática indí­
gena que en manera alguna puede solucionarse, simplemente,
buscando arman izar su sent im lento de cuItu ra autóctona, con
su conciencia de pertenencia nacional.

Posibilidades de esa búsqueda y estímul os por parte de
la Iglesia:

Las cond ic iones de vida que en el presente soportan los
grupos ind ígenas en manera alguna son esperanzadores para
la supervi vencia como pueblos.

Es sin embargo este, su más preciado anhelo conforme
con los derechos humanos; es a su vez la posición clara y de­
f ini da de la Iglesia.

Al respecto vamos a citar un sólo texto del Papa Juan
Pablo 11 en el cual, en 1980, ante los indígenas de la Ama zo­
nia, hizo una síntesis de los derechos indi os, ent re los cuales
considera como fundamental, el de subsistir como pueblo:

Conf ío a los poderes públ icos y a otros responsables los votos
que, en este encuentro con vosotros , hago de todo corazón en
nomb re del Señor : que a vosotros, cuvos antepasados fueron los
pri meros habitantes de esta ti erra, al tener sobre ella un especial
derecho adquirido a lo largo de generaciones, os sea reconocid o
ese derecho de habitar en ella en paz y serenidad, sin el temor
- verdadera pesadilla- de ser desalojados en beneficio de otros,
antes bien estéis seguro s de un espacio vi ta l, que será base no sola­
mente para vuestra superv ivencia, sino para la preservación de
vuestra ident idad como grupo humano , verdadero pueblo y na­
ción, Deseo grandemente que a esta cuestión compleja y espinosa
se dé una respuesta po nderada, opo rtu na, intel igente , para benef i­
cio de todos . Así se respetará y se favorecerá la dignidad y la l i­
bertad de cada uno de vosotros como persona humana y de tod os
vosotros como un pueb lo y como una nación.
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3. UNA DURA Y LARGA HISTORIA

A partir del descubrim iento podríamos dividir la historia
del ind io en cuatro etapas:

3.1 El sojuzgamiento
3.2 El colonialismo interno
3.3 El indigenismo
3.4 El movimiento indiano

3.1 El sojuzgamiento

"Eramos felices y nos civil izaron" .

Este epígrafe que alguien puso en labios del indio, puede
parecer de sabor un poco caústic o, pero a medida que seahon­
da en la ref lex ión sobre el significado de la cultu ra precol om­
bina y sobre los resultados que sobre el indio ha arrojado la
l lamada "civi l izació n" va adquiriendo visos de amarga verdad.

La Conquista no fue un encuentro respetuoso de cultu­
ras. Era imposible que ello ocurriera, cuando los que llegaron
a Amér ica representaban una civilización nacida y f raguada

A en la guerra. Eso no disculpa, pero expl ica lo ocurrido. Hoy
le queda al hombre contemporáneo, ante la imposibil idad de
" devo lver" la historia, aprender la lección y rectif icar el pro­
ceder.

Los conquistadores no pensaron, no era fácil para ellos
hacerlo , que en América habían encontrado no sólo perso­
nas, sino " señores" que eran,

- cultos, sabios y morales;
- dueños de su tierra;
- amos de su cultura ;
- depositarios de grandes valores ancestrales

Esta equivocación no sólo significó la derrota de un pue­
blo sino la muerte cultural, al hacer que el indio perdiera la
valoración de su propio orgu llo de ser indio.
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Durante todo el período colonial la situació n no mejoró
y se inst itucionalizaron sistemas deprimentes de vasallaje que
en manera alguna favorecieron la supervivencia de los pueblos
indígenas.

3.2 El colonialismo interno

Cualquiera hubiera podido pensar que la independenc ia
de las naciones americanas significaría una liberación de los
pueblos nativos. Los indios participaron en las guerras, pero
to das ellas tan sólo favorecieron a los criollos. Las promesas
y esperanzas en favor del indio, no obstante algunos recono ­
ci mientos juríd icos, más retóricos que reales, quedaron en el
olvido. El advenimiento de las nuevas naciones mantuvo so­
metidas a las poblaciones ind ígenas dentro del sistema que
se ha venido llamando "co lonial ismo interno" , sin que luchas
aisladas promovidas por algunos pueb los nat ivos produjeran
ot ro resultado d isti nto al aplastamiento y devastación .

Ese proceso de colonialismo interno sostenido especial­
mente por las clases terraten ientes, ha generado confl ictos de
parte de grupos reform istas, popu listas y de izquierda que
muchas veces han manipulado a los ind ígenas,-en favor de su
causa, o como apoyo a la lucha clasista. En esta forma, a lo
largo del siglo pasado y primera parte del actua l -los ind ios
corr ieron el riesgo de ser incor porados, contra sus prin cip ios,
a una causa y a una sociedad que no es la suya.

3.3 Indigenismo

La actitud indige nista entendida como defensa del indio,
no es nueva ya que desde los primeros años a parti r del descu­
brimiento de Am érica surgiero n voces y esfuerzos que tra ta­
ron de morigerar la menta lidad y las maneras colon ial istas
de los conqu istadores. Esfuerzos que pusieron a ref lex ionar
a los pensadores y a las universidades de Europa y que en
úl timo término dieron origen al Derecho de Gentes, cuando
las lecciones de fr ay Francisco de V ito r ia en la universidad
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de Salamanca inquietaron a la Corte y colocaron en su punto
el alcance de las Bulas de Alejandro VI, demostrando que el
Papa no pretend ía disponer de las tierras, ni de los bienes de
los indios y que los Reyes de España, no podían hacer guerra
injusta a los americanos . .

Los movimientos liberales de fines del siglo pasado y
principios del actual, incluyeron la "causa indígena" dentro
del marco de las libertades democráticas y de igualdad de
todos ante la ley.

Este enfoque dio un nuevo impulso al interés por los
ind ígenas, pero a la vez tomaron una orientación equivocada .
Las poi íticas indigenistas se propusieron promover la asimi­
lación de los pueblos indios a la sociedad y cultura nacional.

Los movimientos indigenistas parten del erróneo punto
de vista de considerar al ind ígena como un marginado social
dentro del conjunto nacional, desconociéndoles en esta forma
el derecho a una cultura propia. Así mismo el indigenismo, ha
surgido en los sectores no indios, como ideología y con una
visualización del indio como "problema".

A la actitud indigenista se le debe reconocer como algo
positivo el haber despertado la conciencia en favor de los in­
d ígenas en muchos estamentos de las sociedades nacionales
y sobre todo haber promovido en los mismos indígenas el in­
terés por su propia causa.

En esta forma empezaron a surgir una serie de dirigen­
tes e intelectuales desde las mismas toldas ind ígenas que em­
pezaron a mirar la cuestión india, desde el punto de vista in-

d io.

De igual forma empiezan a surgir por todas partes los
movimientos y las organizaciones indígenas. A partir de la
década del 70 estos movimientos se incrementan y es así
como ya existe una organización a nivel mundial. La ONU
tiene establecido un grupo de trabajo sobre poblaciones in­
dígenas; y en casi todos los países de América en donde se
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da presencia abor igen, hay también organizaciones a nivel
nacional y /o regional.

3.4 El movimiento indiano

Este proceso evolutivo ha llevado al surgimiento de la
llamada "Indianidad", que busca ser una afirmación clara,
hecha por los mismos indios de su identidad étnica y de su
derecho a subsistir como cultura .

La indian idad retomando los principios jurídicos de Vi­
to ria y también expresados en el Cedulario Indiano de Diego
de Encinas yen la Política Indiana de Solórzano Pereira, sur­
ge como una ideología que configura el conjunto de ideas,
pr incipios e hipótesis con que los pueblos indios tratan de
entenderse como personas en relación con el cosmos y su pro­
pia sociedad. Ideas, principios y supuestos que son producto
social del mismo grupo indio que los piensa.

La ideología indiana tiene su fundamentación original:
El centro de su análisis no es el individuo, como ocurre con la
ideología liberal, n i tampoco la clase social, como lo hace el
marxismo, sino la comunidad, a través de la cual el indio se
relaciona con la naturaleza' y con los demás. Es esta arman ía
comunitaria la que ellos vivieron en el pasado, mantienen en
el presente y quieren preservar para el futuro.

Son principios de la indianidad los siguientes:

- Existe un orden cósmico . El cosmos está orgánica­
mente relacionado y organizado .

- El hombre es la obra de arte más avanzada de la natu­
raleza.

- El cosmos y la sociedad se relacionan en una especie
de contradicción no antagónica y en medio de una
realidad cósmica.
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El segundo Congreso de Pueblos y Organizac iones Ind ias
reun ido en Bol ivia en 1983, defin ía la relig ión como "la vida
d iaria en franco respeto y arman ía, conv ivencia e interrela­
ció n con los demás seres que habitan en nuestra Pacha Mama
y el Cosmos".

Los principales objetivos políticos de la indianidad son:

- Obtención de la autodeterminación

- Conservación de una organización social no vertical,
ni colectivista, sino comunitaria.

- Desarrollo de la tecnología siempre ten iendo en cuen­
ta la conservación del equilibrio ecológico.

La ind ianidad va por una línea diferente que la distingue
de las grandes fuerzas hegemónicas mundiales: el capitalismo
y el socialismo.

Por supuesto, piensa en la liberación de América. Pero
piensa que debe comenzar por recuperar la propia historia in­
d ia, logrando que la human idad entera reconozca que ex istie­
ron y ex isten civil izaciones en América, mucho más viejas que
los pueblos cr io ll os que hoy la habi tan.

Es necesario llevar a cabo una descolonización cultu ral
que ponga de rel ieve las r iquezas de las originales culturas
americanas en donde prima el modelo comunitario que cons­
t itu ye la esencia de las econom ías Incas, Aztecas, Mayas y
Chibchas.

El caso de los indíge nas nicaragüenses es hoy típ ico al
sent irse atrapados entre la revolu ción y la cont rarrevo luc ión,
ent re los cuales ellos no quieren elegir. Qu ieren ser indios ni ­
caragüenses. Esta misma situac ión puede ser trasladada en
mayor o menor grado a otros países en donde se da la lucha
armada (El Salvador , Guatemala, Perú, Colombia) .

La indianidad enti ende que la lucha de clases y el con­
flic to bél ico que genera, como producto de los dos grandes
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sistemas hegemónicos, no co rresponde a las raí ces de la iden­
ti dad, cu ltu ra, modelos institucionales e h istor ia indi a.

4. PRESENCIA DE LA IGLESIA CATOLlCA
EN EL MEDIO INDIGENA

Los misioneros llegaron con los conquistadores. Unos
y otros obedecían a intereses disim iles. Estos encarnaban los
inte reses económicos y políticos del rey, aquellos los ideales
evangél icos del Reino de D ios.

Frente a estas posturas, posiblemente conci l iab les, surge
una tercera fuerza antagónica que se impone: la ambición, los
métodos y los excesos de los conquistadores.

En este aspecto es bien ilust rativo el Testamento de Isa­
bel la Cató lica que expresa;

Nuestra pr incipa l intención fue . . . de proc urar indu ci r y traer a
los pueb los de ell as (las indias). y los converti r a nuestra santa fe
católica, y enviar a las dichas islasy t ierra firme prelados y rel igio­
sos, clérigos y ot ras personasdoctas y temerosas de Dios, para ins­
truir los vecinos y moradores de ellas a la fe católica, y los doctri­
nar y enseñar buenas costum bres.

En esta misión evangelizadora estaba impl íc ita la misión
defensora y protectora del ind ígena. ¿Hasta dónde fue posi­
ble? ¿Qué lim itac iones y cond icionamientos era necesario
vencer? ¿Podr ía haber sido más eficaz y generalizado este
compromiso? ¿T odo lo que hi zo fue bueno? ¿Se hizo todo lo
que se debía hacer?

Dar una respuesta af irmati va a estos inte rrogantes ser ía
pecar de t riu nfal ismo. Induda blemente hubo li mitac iones, va­
cíos, equ ivocaciones. El Papa en el discurso pronu nciado en
Santo Dom ingo para inic iar las celebraciones del Medio Mile­
nio de la Evangeli zación inv ita a una celebrac ión humilde que
no impida reconocer los errores, para sacar de el los elementos
de renovació n para el futuro y al mism o tiempo , sin falsos pu­
dores, que impidan reconocer que la evangelizació n amer ica-
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na constituye según expresión de León X III el "hecho de por
sí más grande y maravilloso entre los hechos humanos": La
evangelización del Nuevo Mundo:

Uno de los grandes f rutos de la presencia misionera en el
cont inente lo constituyó la valiente defensa de la dignidad del
indio y de su derecho a ser tratado como persona humana.

Solamente a manera de ejemplos queremos hacer alusión
a tres hechos que dan idea de la decisión de defender a los in­
d ígenas por part e de la Iglesia.

4.1 Un histórico sermón
4.2 Fray Bartolomé de las Casas
4.3 La Bula "Sublirnis Deus"

4.1 Un histórico sermón

Los Padres Dom inicos sufr ían ante la situación de injus­
t icia en que los españoles tenían a los indígenas. Reunida la
comunidad bajo la d irección del superior Fray Pedro de Car­
da ba prepararon lo que podría llamarse la primera Proclama
de Libertad de A mérica. Conocían la mentalidad y dureza de
las autoridades colonia les y preveían el revuelto que se iba a
armar; por esos d ías antes " hicieron cont inuas oraciones, avu­
nosy vigil ias", supl icando al Señor que "les ilum inase para no
errar en lo que iban a decir".

El cuarto dom ingo de Adviento de 1511 (21 dediciem­
bre) ante gran número de inv itados especiales encabezados
por el Alm irante Don Diego Colón y demás oficiales y juris­
tas, en v irtud de la obed iencia impuesta por el Super ior subió
al públ ico fray A nton io de Mon tesinos, mirándolos a todos y
después de una in t roducción sobre el tema del Adviento que
exige conversión, entró más de lleno en materia diciendo:

Yo soy la voz del que clama en el desierto (Isaías. 40,3)

" Vecinos españo les de esta isla, vuest ras conciencias son
un estéri l desierto ; vivís en ceguedad, en peligro gravísimo de
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condenación, po rque no advertís los gravls imos pecados en
que con tanta insensib il idad estáis cont inuamente zambull i­
dos, yen ellos viví s y mor ís.

Para os los dar a conocer me he subido aqu í, yo que soy
la voz de Cr isto en el desiert o de esta isla, y por tanto convie­
ne que, con atención no cualqu iera, sino que con to do cora­
zón y con todos vuestros sent idos, la o igáis; la cual voz os
será la más nueva que nunca oiste is, la más áspera y dura y
más espantab le y peligrosa que jamás no pensasteis oír.

Esta voz es que todos estáis en pecado mortal y en él v i­
vís y morís por la crueldad y ti rarua que usáis con estas ino­
centes gentes. Decid : ¿Con qué derecho y con qué justic ia te­
neis en tan cruel y horr ib le servidumbre aquestos ind ios?
¿Con qué autor idad habeis hecho tan destestables guerras a
estas gentes que estaban en sus ti erras, mansas y pacíficas,
donde tan infi nitas dellas, con muertesy estragos nunca oídos,
habeis consumido? ¿Cómo los teneis tan opresos y fat igados,
sin dar les de comer, n i curar los en sus enfermedades, que de
los excesivos trabajos que les dais encurren y se os mueren,
y por mejor decir, los rnatais. por sacar y adqu ir ir oro cada
día ? ¿y qué cuidado tene is de qui en los doctrina, y conozcan
a su Dios creador, sean bautizados, oigan misa, guarden las
fi estas y los domingos?

«Estos no son hombres? ¿No t ienen ánimas racio nales?
¿No sois obliqados a amaros como a vosotros mismos? ¿Est o
no entendeis? zEsto no sentís? ¿Cómo estais en tanta profun­
did ad de sueño tan letárgico, dormidos? [Tened por cierto
'que en el estado en que estais, no os pod éis salvar más que los
moros o t urcos que carecen y no qui eren la fe de Jesucristo!".

Esta predicación del Padre Fray An tonio dejó atónitos
a los españoles, a algunos compungidos a otros más empeder­
nidos, pero a ninguno convertido. El Almirante y los pr inci­
pales, piden que el fr aile sea reprendido y que se desliga de
su sermón. Se les promete alguna satisfacción , pero al domin­
go sigu iente, más l lena la Iglesia que nunca, ya en el púlpito,
Fray Anton io de Montesinos enuncia el texto de su predica­
ción:
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Tornaré a referir desde su principio mi ciencie y verdad, que el
domingo pasado os prediqué, y aquellas mis palabras, que así os
amargaron, mostraré ser verdaderas.

Repitió, pues, lo dicho en el primer sermón y corroboró
con razones y autor idades la t iranía que venían haciendo so­
bre los indígenas, y la gravedad de tal pecado. Y que llevasen
a Cast illa las quejas que quisi eran, con lo cual quedaron albo­
rotados, gruñendo e ind ignados muy peor que antes contra
los frai les. Salidos de la Iglesia fu ri bundos, acuerdan escr ib ir
al Rey en la primera Nave que partiera.

4.2 Fray Bartolomé de lasCasas

Así un Fraile desconocido inició la gran batalla por la
just icia en Amé rica: su sermón, es una gloriosa página del in­
digenismo misionero. La hum ilde homil ía de Montesinos es
base angular del Cód igo de los derechos humanos. El grito de
Montesinos no se apaga rá nunca, porque en pos de él, mar­
chará com o gigante Fray Bertolomé de las Casas, hombre de
larga vida, nacido en 1484 quien viene a América en 1502
como clérigo todavía no ordenado in sacris y quien como su
padre se hace encomend ero, vuelve a España, se ordena y vie­
ne a ser el prime r Misacantano del Nuevo Mundo; su conver­
sión a la causa ind igenista se produce al oír a fray Antonio
Montesinos cuando predica un sermón el 15 de agosto de
1514; desde este día y durante cinc uenta y dos años que le
qudan de vida, se hace f raile dom inico, atraviesa diez veces
el Océano y se hace o ír del Cardenal Cisneros, del Emperador
Carlos V , del Consejo de Indias y toma parte en juntas de ju­
ristas y teó logos, ganándose no pocos y notab les enemigos
pero tam bién creando un part ido, una escuela, una doctr ina
de derecho del indio, de la que formarán parte obispos, misio­
neros, consejeros reales y gentes de toda s las condiciones.

4.3 La bula "Su blimis deus"

Fruto de las act ividades de fray Barto lomé, y de la agita­
ción de las ideas en favor de los ind ígenas, que inspiran la cá-
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tedra uni versitar ia de fray Francisco de V itor ia es la bula del
Papa Pablo 111, que por ser un documento de difícil acceso
queremos transcr ibir a continuación:

Pau lo Papa 111:

A todos los f ieles cristianos que las presentes let ras vean:
Salud y Bendición Apos t ól ica

El Dios sublime amó tanto la raza humana, que creó al hombre de
tal manera que pudiera partic ipar no solamente del bien de que
gozan otras criaturas , sino que lo dotó de la capacidad de alcanzar
al Dios Supremo, invisible e inaccesible, y mirarlo cara a cara; y
por cuanto al hombre , de acuerdo con las Sagradas Escrituras, fue
creado para gozar de la felicidad de la vida eterna, que nadie pue­
de conseguir sino por medio de la fe en Nuestro Señor Jesucristo ,
es necesario que posea la naturaleza y las capacidades para recibir
esa fe. Por lo cual qu ¡en qu iera que esté así dotado, debe ser ca­
paz de recibir la misma fe. No es creíble que exista alguien que
poseyendo el suficiente entendimiento para desear la fe, esté des­
pojado de las más necesaria facul tad para obtenerla. De aquí que
es la Verdad misma, que nunca ha fallado y que nunca podrá fa­
llar, diga a los que El ha escogido para predicar su fe: "Id y ense­
ñad a todas las naciones". Esdecir a todos, sin excepción, porque
todos son capaces de recibir la doctrina de la fe.

El enemigo de la humanidad que se opone a todo lo bueno para
conseguir la destrucción de los hombres , mirando con envidia
esto, ha inventado medios jamásante oídos , para estorbar la pala­
bra de Dios que ha de salvar al Mundo ; él ha inspirado a sus saté­
li tes, quienes para complacerlo, no han dudado en propagar am­
pliamente que los indios del Oeste y del Sur, y otras gentes de las
que apenas tenemos conocimiento, deben ser tratados como bru­
tos, creados para nuestro servicio , pretendiendo que son incapa­
ces de recibir la fe Católica.

Nos aunque indignos, ejercemos en la tierra el poder de Nuestro
Señor y luchamos por todos los medios para t raer el rebaño per­
dido al redil que se nos ha encomendado, consideramos sin em­
bargo, que los indios son verdaderos hombres, y que no sólo son
capaces de entender la·fe Católica , sino que, como se nos ha in­
form ado, se hallan deseosos de recibirla. Deseando proveer segu­
ros remedios para estos males Definimos y Declaramos por estas
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5.1 Defensa de los Indios:

Una autor izada síntesis de cuant o signi f icó la evangel i­
zación de Améri ca la encont ramos en las prop ias Palabras del
Papa: Cerca de cada Iglesia, com o preocupación prior itaria , surgía la es­

cuela para formar a los niños . De esos esfuerzos de elevación hu­
mana quedan páginas abundantes en las crón icas de Mendieta,
Grija lba. Mot olinía , Remesal y ot ros. iCon qué satisfacción con­
signan que un solo obispo pod ía ufa narse de tener unas quin ien­
tas escuelas en su diócesis!
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No menor interés por procurar la promoción humana en las tie ­
rras evangelizadas se nota en grandes f iguras misioneras, como el
padre Kino, fray Jun (pero Serra, el beato Roque González, Anto­
nio Viei ra, que tanto h icieron por elevar el n ivel humano de sus
nuevas comunidades crist ianas.

A l mismo ti empo , se van iniciando ampl ias experiencias colect ivas
de crecimiento en hum anidad y de implantación más profunda
del crist ianismo, en fo rmas nuevas de vida y sociabilida d más dig-

Por su parte en la labor cot idiana de inm ediato contacto con la
pobl ación evangelizada, los misioneros formaban pueblos, cons­
tru ían casas e Iglesias, llevaban el agua, enseñaban a cultivar la t ie­
rra, introduci r nuevos cultivos, dist ribu ían animales y herramien ­
tas de trab ajo, abrían hospitales, d if und ían las art es como la es­
cultura, pintura, orfebrería; enseñaban nuevos oficios, etc .

Ella suscitó asimismo un vasto debate teológico-jur íd ico, que con
Francisco V it or ia y su escuela de Salamanca analizó a fondo los
aspectos éticos de la conquista y colonización. Esto provocó la
publicación de leyes de tutela de los indios e hizo nacer los gran­
des pr incipios del derecho internacional de gentes.

de Anchieta, José de Acosta, Manuel de Nobrega, Roque Gonzá­
lez, Tor ib io de Mongravejo y tantos otros.

Pero la labor evangelizadora, en su inc idencia social, no se limitó
a la denuncia del pecado de los hombres.

Con ellos la Iglesia, frente al pecado de los homb res, incluso de
sus hi jos, t rató de poner ent onces -com o en ot ras épocas- gra­
cia de conversión, esperanza de salvación , solidarida d con el des­
arnparadlo. esfuerzo de liberación integral.

5.3 Aporte cultural:

5.2 La incidencia social de la Evangelización

Paulo Papa 1/1

SINTESIS DE LO QUE HA SIGNIFICADO
LA EVANGELlZACION

nuestras Letras o por cualquier tradu cción fi el , suscri ta por el
Notario Públ ico, sellada con el sello de cualquier dignidad ecle­
siástica, a las que se les dará el mismo crédito que a las originales,
no obstante lo que se haya dicho o se diga en contrario , que ta­
les indios y todos los que más tarde se descubran, no pueden ser
privados de su libertad por medio alguno, ni de sus propiedades,
aunque no estén en la fe de Jesucristo; y podrán libre y legítima­
mente gozar de su libertad y de sus propiedades, y no serán es­
clavos. Y todo lo que se hiciera en contrario, será nulo y de nin­
gún efecto.

Dado en Roma, el año 1537 , d ía 2 de jun io ,
tercero de Nuestro Pontificado.

En virtud de Nuestra Autoridad apostó lica, nos, def inimos y de­
claramos por las presentes let ras,que dichos Indios deben ser con­
vertid os a la fe de Jesucri st o por medio de la Palabra divina , y
con el ejemplo de una buena y santa v ida".

En el seno de una sociedad propensa a ver los benefic ios materia­
les que podía lograr con la esclavitud o explotación de los indios,
surge la protes ta inequ ívoca desde la conciencia crít ica del Evan­
gelio, que denuncia la ino bservancia de las exi gencias de la di gni­
dad y fr aternidad humanas, fu ndadas en la creación y en la f il ia­
ción divina de todos los hombr es. [Cu ántos no fueron los rnlsi o-.
neros y ob ispos que lucharon por la justicia y contra los abusos
de conquistadores encomenderos! Son bien conocidos los nom­
bres de Antonio Montesinos, Bart olomé de las Casas, Juan de Zu­
márraga, Vasco-de Quiroga, Juan del Valle, Julián Garcés, José
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nas del hombre. Tales fueron los "pueblos hospitales" del obispo
Vasco de Quiroga, las reducciones o colonias .misioneras de los
franciscanos, las extraordinarias reduccione s de los jesuitas en el
Paraguay, y tantas otras obras de caridad y misericordia, de ins­
trucción y cultura.

En este aspecto cultura l, los evangelizadores hubieron de inventar
métodos de catequesis que no existían, tuvieron que crear las
"escuelas de la doctrina", inst ruir a los niños catequistas para su­
perar las barreras de las lenguas. Sobre todo, hubo que preparar
catecismos ilustrados que explica ran la fe, componer gramáticas
y vocabularios, usar los recursos de la palabra y del testimonio
de las artes, danzas y música, de las representaciones teatrales y
esceni ficaciones de la Pasión. En ese campo destacaron figuras de
buenos pedagogos, como fray Pedro Gante y otros.

Testimonio parc ial de esa act ividad son - en el solo período de
1524 y 1572- las 109 obras de bibliografía indígena que se con­
servan, además de otras muchas perdidas o no impresas: se trata
de vocabularios, sermones, catecismos, libros de piedad y de otro
t ipo . Son valiosísimos aport es culturales de los misioneros, que
testimonian su dominio de numerosas lenguas indígenas, sus co­
nocimientos etnológicos e hist6ricos, botánicos y geográficos , bio­
lógicos y astronómicos, adquiridos en función de su misión. Testi­
monio también de que, después del choque inicia l de culturas,
la evangelización supo asumir e inspirar las culturas indígenas.

Los mismos concil ios y sínodos locales contienen a veces, junto
con sus prescripciones de carácter eclesial , interesantes c1áusu las
de tipo cultural y de promoción humana.

Una obra evangelizadora y promocional que ha querido continuar
hasta nuestros d ías, a través de la educación en las escuelasy uní­
versidades, con tantas in iciativas sociales de hombres y mujeres
imbuidos del ideal evangélico. Ellos tuv ieron desde el prin cipio
una clara conciencia - válida siempre- de su misión: que el evan­
gelizador ha de elevar al hombre, dándole ante todo la fe, la salva-

, ción en Cristo, los medios e , instrucc ión para lograrla. Porque
pobre es quien carece de recursos mater iales, pero más aún quien
desconoce el camino que Dios le marca, quien no tiene su filia­
ción adopti va, quien ignora la senda moral que conduce al feliz
destino eterno al que Dios llama al hombre. (Juan Pablo 11 a los
Obispos del CELAM, en Santo Domingo el 12 de octubre de
1984).

11 Parte

SITUACION

DE LOS INDIGENAS

EN AMERICA LATINA
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2.2 Población Ind ígena

Como en muchos otros países del con ti nente la pobla­
ción indígena es mín ima en relación con la pob lación to tal
del país.

En la actualidad se calculan 200 .000 indi os distribu idos
en 15 grupos.

2.3 Situación ante el Estado y la Sociedad

El gobierno argent ino a part ir de los últ imos dos dece­
nios in ició una campaña decidida a través del Ministerio de
Bienestar Social, para lograr que los aboríg enes argent inos
puedan gozar como cualquier ciudadano de los derechos y
garantías previstos en la Constitución del país.

En la sociedad Argentina existe un conocirruento muy
limi tado sobre los grupos nat ivos, debido a que constituyen­
do una minoría muy pequeña seha llegado a afirmar su inexis­
tenc ia o asignarles una mín ima importancia.

En cuanto a evangelizaci ón en el pasado, podemos afir­
mar que un buen número de ind ígenas argentinos recib ieron
los beneficios de la acción evangelizadora de los Misioneros
Jesuitas; asimilaron importantes sistemas de cambio y forma­
ron parte de los procesos de organización y trabajo que gene­
ró dicha acción misionera.
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4. BOLIVIA

Monseñor ROGER AUBRV C.SS.A.
Vicario Apostólico de Reyes
Ex·Presidente del Departamento de Misiones
del CELAM

4.1 Mapa Indígena

4.2 Población

4.3 Relación entre pueblo ind ígena y sociedad civil

4.4 Pastoral indígena específica

4.5 Experiencias litúrgicas

4.6 Relaciones de los agentes de pastoral
y las organizaciones indígenas

45



o~
o

.
.

.
.

.
.

.
.

.
.

.
C

7'
ro.

....
~

.ro
_

a
;l

13"
_

....
.J

.n
<

oC
­

_
l'.

I"-
................

...
"
,
,
-
:

..,
...

....
....

.....

~
4

...,
"'"

c:e
==

el:
.,

....
Z

Z
e

....
a::

"'"
o

"'"
u

z
;;;:

z
.....

"llt
....

.
.

....
,..

e
V

l
C

I:
c:e

%
_

""
_

....
...::_

u
_

u
_

caeQ
)

.
~

oce



4.2 Población Indígena

El 69 % de la población total del país son ind ígenas mo­
sa ico al menos de 114 grupos particu lares, pertenecientes a
unas 20 famil ias lin gü íst icas diferentes.

Los grupos cu lturales más f uertes son andin os, en espe-
cial:

Aymaras (Aproximadamente 1.7 millón en Bo livia
( 1. 700.000)

Y 0.5 mill ón en el Perú)
(500.000)

Quechuas (Unos 2.4 millones, formando pueblos d ife­
renciados según regiones).

Las culturas de los llanos las forman pueblos menos nu­
merosos que van desde muchos miles hasta pocos sobrevivien­
t es. Entre los más numerosos están losguaraníes, chiquitanos
y guarayos (en el Cono Sur) y los moxeños, trinitarios (en la
Amazon ia). Cuanto más nume rosos son, más han conservado
de ordinar io su cosmovisión; otra causa de conservación ha
sido su aislamien to de occidente y otros grupos (Cf . Pastoral
Indigenista No. 45 de Búsqueda Pastoral 1980) .

4.3 Relación entre pueblo indígena y sociedad civil

4.3. 1 Contexto histórico

A. AMERINDIA.

En el momento del descubrimiento ex ist ían los mismos
grandes bloques de hoy: Andes (Kollas) y llanos (Kambas).

B. COLONIA

Se mantienen en sus lugares de origen, normalmente. Pe­
ro en el mundo andino los Aymaras tienen que replegarse a
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ti erras más al tas y áridas al ser ocupadas las suyas por los con­
qu istadores, hasta formar en muchas ocasiones un pueblo
nuevo ; pero las comunidades apartadas conservan su raza bien
pura. Los pueblos orientales, de más difícil acceso geográfico,
se mantienen el los m ismos fuera de las zonas alcanzadas por
las reducciones u otras doctrinas; siendo más pequeñas y me­
nos fuertes en su cultura, aceptan bien la reducción y la civi­
lización europea. Algunos grupos se repliegan a la selva, evi­
tando contacto con el mundo de los blancos.

C. REPUBLlCA

Inicios.- Se hace la independencia general, pero de he­
cho, sólo la de criollos y mesti zos. Sigue igual la condición de
los indí genas. Los andinos siguen trabajando y luchando en
guerras para el occidental, que le da casa y un pedazo de tie­
rra a cambio de su colaboración incondicional obligada. El
mundo de los llanos, al que ha llegado el nuevo dueño, trabaja
para terratenientes o madereros a fin de conservar su indepen­
dencia primera (caso de los guaran íes del Chaco) , o simple­
mente se los considera "salvajes" o "bárbaros" porque aún no
se los ha "descubierto" o viven en selvas impenetrables.

Guerra del Chaco (1932-1935).- El encuentro de mu­
chos pueblos ind ígenas diferentes, de Bolivia, luchando jun­
tos cada cual con su cultura, su historia, su esclavitud y su
opresión, hace que se cree una nueva conciencia de lo que sig­
n ifica el ser ind ígena en el país y de la necesidad de crear nue­
vos lazos de unión liberado ra. Pero a su vez, da la pr imera
conciencia de ser boliv iano, ya que se pelea por la misma tie­
rra cont ra el paraguayo.

Voto Universal (195 1) Y. Re forma Agraria (1952).­
(Dentro del proceso de la revolución Nacional del MNR-Mo­
virniento nacionalista Revolucionari o de 1952) . El derecho a
votar dio la mi sma opo rtunidad a todos los habitantes del te­
rrit or io nacio nal en or den a elegir a los propios gobernantes
naciona les (al menos de derecho ). La reforma agrar ia abrió
la conc iencia de ser propietarios de las prop ias t ierras con tí-
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tu les legales que los acreditan como tales, con la contrapart e
que supone sentirse obligados a ser bolivianos los que no qu i­
sieran Y perder más fácilmente el sentido comunitario indíge­
na al ser cada cual responsable de su tierra junto al otro, apar­
te de la sucesiva división que empezó entonces y que ha pro­
ducido el crec iente éxodo a las ciudades.

En los llanos la reforma agraria se va imponiendo más
lentame nte, en parte por lo extenso de los terrenos para muy
reducido núme ro de habitantes (menos de 1 por Km 2

), en
parte po r lo difícil de acceso of icial agrar io, y en parte por la
dificu ltad de quita r terr itor io a terratenientes influyentes que
se han hecho señores de regiones enteras.

Actualidad.- El ind ígena ha adquirido conciencia de los
derechos de hombres 1ibres, capacidad de reclamo, med ios de
hacerse o ír. Pero la integración nacional se ha realizado con
mucha f recuencia a costa de perder la prop ia cu ltura y su len­
gua. En los med ios intelectuales y estudiosos, se ha creado la
convicción de que en las cul turas nativas van las raíces mis­
mas y la grandeza de la bol iv ianidad como ident idad del país.

4.3.2 Contexto polftico

A. AMERINDIA

Los indios tenían conciencia de ser pueblos libres, aun­
que el Incario dominó a muchos pueblos indígenas (a todos
los andinos) e intentó dominar a los guaraníes sin conseguir­
lo, y en los llanos hubo también sin duda sus tensiones entre
pueblos más pequeños. Corrió sangre, pero era entre cosmo­
visiones más parejas y menos fuertes que la impuesta por la
ruptura colonial.

B. COLONIA

Se caracteriza por el desprecio progresivo de la mayoría,
creándose la conciencia de no valer nada. Aprecio de lo ajeno
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nuevo, hábito de pertenecer a otro pueblo, es un pueblo so­
juzgado. .. De otra parte surgieron minorías aguerridas que
lucharon por hacer regresar los ti empos antiguos, pero fueron
do m inadas siempre.

C. REPUBLlCA

1. Todo igual, hasta la toma de conci encia poi ít ica pro­
pia como pueblos ind ígenas hermanos en la guerra del Chaco
antes indicada.

2. El voto un iversal de 1952 da la conc iencia de ser to­
dos bo livi anos con los mismos derechos y deberes; aunqu e en
la práctica eso se reduce a la posibilidad de que los poi íticos
ganen adeptos fác iles para las urnas electorales, dada la igno­
rancia poi ítica de gente nunca preparada para decid ir con
voto e incapaz tantas veces de leer y saber cómo votar . Con
el tiempo, se verá el efecto de conciencia que se ha fundado:
ya no se dejarán dom inar fáci lmente .

3. La reforma agraria (1953) hace nacer conciencia de
perte nencia a un estado que da los títulos que ya otros antes
le hab ían arrebatado a los indígenas y les da fuerza políti­
ca nueva que el gobierno del momento apoya como fuerza
real.

4. Los regímenes d ictatoriales con sus abusos y repre­
sión han dado nueva conciencia de la propia fuerz a poi ítica
a los ind ígenas pró ximos a las ciudades o a las zonas de ver­
tebración del país; y la resistencia activa y pasiva, los ha con­
ducido a masacres, cárceles y destierros dolorosos. Por su
parte, en los regímenes democráticos , saben al menos que tie­
nen voz para protestar y acciones de hecho para que sus de­
rechos sean reconocidos.

5. La conc ientización que trae la Iglesia a los puebl os
ind ígenas a través de sus misioneros o de obras de acción li­
beradora (la Iglesia a la cabeza, aunque hay otras institucio­
nes también que ayudan ), los capacita más y más para cono-
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cer su historia y susvalores y así crecer en la prop ia identi dad
específ ica y en su orgullo de pueblos autóctonos nobles y di­
ferenciados unos de otros sin perder su sentido de bolivia­
nidad.

6. Su autodeterminación generalizada como bolivianos
no impide, por ejemplo a los Aymaras el sentirse un sólo pue­
blo con los hermanos Aymaras de la otra frontera peruana.

4.3.3 Contexto jurídico

A. COLONIA

Los ind ígenas fueron considerados súbditos de la coro­
na. Todos éstos debían pagar tributo al Rey.

B. REPUBLlCA

1. Hasta 1952 de derecho, todos fueron bol ivianos des­
de el primer día . De hecho, hubo criollos-mestizos, e "indios"
y " bárbaros" , como estamentos bien definidos y suponiendo
pertenencia plena a la nacionalidad en el primer caso, "indi­
cada" en el segundo, y pueblos por conquistar en el tercero,
respect ivamente.

2. Desde 1952 el gobierno del MNR (Movimiento Nacio­
nal Revolucionario) decreta la desaparición del concepto "in­
di o". Todos los naturales ind ígenas son en adelante "campe­
sinos" o mejor "hermanos campesinos". Pero se da el caso
de que, a la vez, una nueva conciencia de la propia val ía e
identidad que no quiere ser ideologizada por la burguesía
dominante, reivindique su título de "indio" con gran fuer­
za y orgul lo hasta el día de hoy, por el gran peligro de alie­
nación e igualación y olvido propio que entraña la de "cam­
pesino" y "hermano campesino" para cada cultura autócto­
na que se quiere "integrar" parejarnente en la nacionalidad
bo liviana occidental como modelo mejor. El nuevo "eufemis­
mo" puede ocultar la asimilación indiferenciada a la nación

53



boliviana como proletarios sin cultura ni dignidad que se ven­
den a los amos. Otra postura: Llamar a cada-pueblo por su
nombre propio: móvima, leko. . . como cosa más correcta.

4.3.4 Contexto de la tierra

a. El indígena boliviano ha tenido que comprar varias
veces su propia tierra a sucesivos gobernantes, que acudían
a ese invento cuando necesitaban generar recursos para el
gasto público.

b. En Bolivia no existen propiamente "reservas indíge­
nas" en la parte de los Andes; pero siempre hay zonas geo­
gráficas en que residen mayoritaria aunque no exclusiva­
mente.

c. Normalmente se ha respetado la tierra de cada grupo
étnico. Pero ya indicamos antes que a veces el grupo étn ico
ha debido replegarse a tierras peores dentro de su zona; tam­
bién por razón de una industria, etc., hay pueblos que han
debido emigrar a zonas contiguas menos habitables aunque
no pobladas, o mezclarse con otros pueblos.

d. La construcción de caminos generales o vecinales son
una gran necesidad para conducir los productos de la tierra
a los mercados del país, de los que depende prácticamente
la propia subsistencia en muchísimos casos. Por ello el indí­
gena los ve siempre muy oportunos y todos colaboran por te­
ner la posibilidad de entrada de camión a sus parcelas. En
caso contrar io deben salir a las carreteras con gran sacrificio
y pérdida de días, hasta que alguien les recoge lo cosechado,
si antes no se les ha echado ya a perder .

e. Hay much ísimo abuso de intermediarios y rescatistas
(camioneros normalmente). que compran a precios muy bajos
y lucran sus bolsillos vendiendo caro a los mercados; y el in­
dígena no tiene otra salida que venderles, para no perderlo
todo. Hay esfuerzos gubernamentales y campesinos para fun­
dar mercados indigenales en donde se vende todo directamen-
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te y para ello, la formación de cooperat ivas campesinas con
sus propios camiones. También el actual gobierno ha roto, de
derecho al menos, el monopolio de transportistas tan favore­
cido por la dictadura de García Meza a la que ayudaron.

f. En zonas sin fácil acceso (Véase gran parte de los lIa­
nas en donde sólo por aéreo o muchos días de navegación se
llega a los mercados). el ind ígena siembra o recoge sólo lo ne­
cesario para su sustento.

g. El indígena está normalmente dentro del 50 % del
país, que se define ! como pobre, con un ingreso de un 8 % so­
bre el total, contra el 44 % que recibe el 10% rico del país.
Sobre él recae en buena parte el alto porcentaje (1/4) de mor­
tali dad infantil, la más alta de Latinoamérica.

4.3.5 Contexto cultural

a. Analfabetismo.- Aunque estas culturas tienen todas
hombres cultísimos dentro de su propia cul tura, el leer yes­
cribir, así como una toma de conc iencia, ñace diferentes a
unos de otros al abrirles nuevas puertas . Las estad ísticas de
Bolivia en analfabetismo varían desde 31.10% hasta un
59 .80% de analfabetismo en este sent ido . Pero hay un avan­
ce desde 1950 en que eran unos 68 %. Un nuevo plan de alfa ­
bet ización liberadora presentado para 1984 por el gobierno
democrát ico actual, abre una nueva esperanza. Los métodos
que hasta la fecha se siguen, buscan responder a cada pueblo
ind ígena sin alienarlo al abrirle esta puerta . Unos son en cas­
tellano y otros en lengua autóctona al menos en su primera
fase.

Es grande el esfuerzo con medios pobres y la colabora­
ción de otras personas de la misma comunidad.

b. Educación propia.- También en esto se ingenia mu­
cha gente con gran empeño . Instituciones civi les y guberna­
menta les, pero sobre todo inst ituciones eclesiales de amplia
envergadura (CIPCA, Centro de Investigación y Promoción
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del Campesinado; ACLO , Acción cultural Loyola; CEBIAE,
Asociación Ecumén ica de Educación; ASEe, Asociación
Ecuménica Social) cubren gran parte del territorio nacional ,
con trabajo muy técnico y rnuv en las bases; Radios campe­
sinas y mineras ; escuelas radiofónicas; bachilleratos agrarios
y técnicos, etc . los cursos de toda índole en clubes familiares,
crean una nueva visión y una posibilidad totalmente nueva..

4.3.6 Contexto eclesial

A. Comunidad Cristiana

La mayoría de los indígenas bolivianos se profesan de
todo corazón " muy cató licos" , con enorme sentido y orgullo
de pertenencia a la Iglesia, a la que tal vez entiendan a su mo­
do por el gran esf uerzo de asim ilación reinterpretativa que
han tenido que hacer a lo largo de siglos, sin casi acompaña­
miento de misioneros o con una teología tridentina, muy
distinta de las posibilidades misionológicas que ofrece el Va­
ti cano 11.

Sólo los pueblos de los llanos que no han tenido evan­
gelización hasta muy recientement e, no se sienten tan decidi­
dos ni compromet idos.

Las sectas hacen sus adeptos porque los agentes catól i­
cos no llegan o llegan cada dos o tres años y la gente quiere
que se le haga rezar y se le hable de Cristo, o porque los con­
vencen de que es malo ser cató l icos y se condenarán si no
pasan a la secta en cuestión, o bien porque son pueblos no
evangel izados antes.

B. Iglesias Locales Culturales

Hay un deseo muy grande de llegar a Iglesias locales de
cada cu Itu ra ind ígena; se ve más eufor ia en este sent ido en
la zona andina y en la amazonia; pero no faltan en el Cono
Sur, conatos val iosísimos y muy avanzados de lenguaje teo-
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lógico prop io, liturgia local, ponderac ión mora l. Gran esfuer­
ZO por hallar los pr op ios caminos de CEBS, f lo ració n enorme
de minister ios sencill os y prácti cos. Vocaciones diaconales fa­
militares en el mundo A y mara; en d iversas Iglesias locales
Aymaras se 'han cumplido ya los 10 años desde las primeras
ordena ciones, Y se va dando un rostro propio nuevo a estas
Iglesias.

Vocaciones presbiterales y vocaciones religiosas son po­
cas todaví a entre indígenas puros, pero hay casos ya excelen­
tes, así como intentos nuevos de vida religiosa local en peque­
ños grupos.

4.4 Pastoral indígena específica

Exi ste en Bolivia una pasto ral específica . Ya en ti empos
del Conci li o exist ió entre los Aymaras e Ixoseños; se extendió
a los quechuas y algunos pueblos tropicales hace unos 12
años. Hay diferentes grados de part icipació n y de comprom i­
so eclesial en ell a (m isioneros aislados, grupos zon ales, juris­
dicciones enteras, programas pastora les nacionales).

El plan pastoral nacional de la Conferencia Episcopa l re­
conoce la necesidad de una evanqelizaci ón esp'ecífica para los
grupos étnicos, la moti va teo lógicamente y busca impulsar la
en la praxis pastoral.

El Secretariado Naci onal de Misiones ha or ganizado En­
cuent ros Intercu lturales anuales desde 1982 para acompañar
este proceso.

La gran mayoría de los evangelizadores de los ind ígenas
son autó ctonos (algunos prebíteros y diáconos, y miles de
catequistas y animadores de comun idades, de ambos sexos).
Más de un centenar de misioneros han estudiado el aymara y
el quechua en el Inst itu t o de ldiornas de los PP . de' Mary knoll
en Cochabamba. No tenemos cifras del porcentaje de los
evangel izadores no ind ígenas que hablan los idiomas de la ét­
nia; sería todavía una mi nor ía.
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Varios cursos de pastoral indigenista han sido organiza­
dos por el Secretariado Nacional de Misiones y por lasagencias
eclesiales (e. g. CIPCA. Centro de Investigación y Promoción
del Campesino; ACLO, Acción cultural Loyola de los Jesui­
tas). En los cursos particulares de las agencias mencionadas
predom inan los aspectos antropológicos, históricos y sociales.
En el 1SET (1 nstituto Superior de Estudios Teológicos), se
ofrecen cursos tanto antropológicos como teológicos sobre
las cult uras, Falta sistematizar cursos a nivel nacional, re­
gional y localque integran ambos aspectos.

Hay que ponderar la gran floración de planes de pastoral
de conjunto en culturas concretas, o en una jurisdicción mi­
rando a las culturas minoritarias de la zona; evaluaciones, cur­
sos de estudios para agentes de pastoral con sus obispos,
cursillos de toda índole para las bases y los ministros; Encuen­
tros a nivel de bases, los ind ígenas con culturas diferentes
pero con la misma fe expresada en la variedad de catolicidad,
y donde se comprometen a trabajar cada grupo en la creación
y progreso y sueño de Iglesia autónoma. (d. 1, 11, 111, En­
cuentros 1ntercultural en Búsqueda de Pastoral Nos. 58, 63, 64,
65, 67, 68). Muchos misioneros, buscan, no todos con el mis­
mo éxito, el sentido cosmovisivo y de costumbres indígenas.

Se intenta que cada Iglesia local tenga rostro propio, to­
me en sus manos su destino y sea cada vez más ella misma,
abierta a la comunión con las Iglesias culturales vecinas y con
la Iglesia universal, dispuesta a recibir tanto como a dar.

Este enfoque busca ser integral, respondiendo al hombre
concreto cultural y a sus necesidades vitales en todo aspecto;
fe-liturgia-moral, pero a la vez concientización y preparación
humana, cooperativas, apoyo a sindicatos prácticos, defensa
de productos de la tierra y de toda justicia, denuncia profé­
tic a, etc . Normalmente a partir de la propia cultura, de modo
que sea ella el t rampol ín liberador.

4.5 Experiencias litúrgicas ligadas a las culturas indígenas

Hay una experiencia litúrgica positiva ligada a las cul­
turas. En primer lugar, los textos de la misa y el rito de los
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principales sacramentos, fueron tradu cidos al aymara y que­
chua aún antes de la reforma de 1976, y después se hicieron
las modificaciones necesarias. Estos textos también han sido
traduc idos a algunos id iomas de los pueblos tropicales mino­
ritar ios. Este año salieron impresos los leccionarios en ayma­
ra. Una experiencia muy importante es la composición de
centenares de cantos litúrgicos, cristocéntricos y bíblicos, por
los indígenas mismos.

Este proceso comenzó en los años 60 entre los aymaras
y cont inúa hasta hoy; también se extendió entre los que­
chuas. Estos cantos se usan no sólo en las misas sino también
en las celebraciones sin sacerdote y en otros encuentros de es­
tu dio y de oración. Forman la base de la catequesis popular.
A los ind ígenas les gusta mucho cantar estos himnos porque
son traducidos por ellos mismos y emplean medios autócto­
nos; promueven una celebración más partic ipativa y entusias­
ta. También el énfasis en la palabra de Dios ha tenido una
acogida muy positiva entre los indígenas. Hay una catequesis
litú rgica específica para los sacramentos de baut ismo y matri­
mon io. La estructura litúrgica, (canto, palabra, oración), se
usa en las paraliturgias para acostumbrar a la gente a los mo­
delos usados en la m isa y sacramentos.

4.6 Las relacionesde losagentes de pastoral
con las organizaciones indígenas

Generalmente las organizaciones indígenas se encuen­
t ran en una etapa de iniciación. Son fragmentarias y depen­
dientes de otros grupos externos, (Organizaciones de Iglesias,
Investigadores, fuerzas del Estado, part idos, etc., que fácil ­
mente desdibujan el proyecto ind ígenal.

Nuest ro departamento de evangelización de las culturas
colabora en los Encuentros Interculturales y en solidaridad
con las minorías étni cas con CIDOB (Central de Pueblos y
Comunidades Indígenas del Oriente Boliviano) y APCOB
(1 nstituciones de Ayuda para el Campesinado del Oriente Bo­
liviano).
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Esta organización busca la integración de los demás gru­
pos del Oriente.

Su f inal idad es defender los derechos fundamentales de
las comunidades en todos sus aspectos íntegros como son:
derecho a la tenencia de ti erra, a su organización, cultura,
lengua, etc .

CIDOB, t iene relació n con otras organizaciones naciona ­
les e internacionales.

Ot ras inst ituciones de solidar idad con las minorías étni­
casson las que ti enen contacto con:

- Departamento de Asesoría Jurídica - Caritas (Sucre)

- Instituto de 1nvest igación y Capacita ción Campesina
(Tari ja)

- Secretariado Pastoral Social de la C. E. B.

- CIDEE BENI (Tr inidad ) .

- Equ ipos Móviles (Riberalta)

- Iglesias.- Iglesias Evangélica Metodista en Bol ivia .

La pastoral ind ígena en general está acogida muy posi­
tivamente por la Iglesia a nivel nacional; tal vez mejo r que en
algunas jurisd icciones particu lares.

Es promovida expl ícitamente en las D irectrices Pastora­
les de la Conferencia Episcopal . Los agentes de pastoral de
las zonas rurales partic ipan act iyamente en ella, aunque toda ­
v ía hay algunos individuos que actúan independientemente.

En general los agentes urbanos valoran lo que se hace
entre los ind ígenas en el campo, pero en algunas partes hay
dos "pas torales" di stintas y no coo rdinadas: la de la ciudad
y la del campo.
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Un problema actua l es la edad y la escasez de misioneros
de otros países: son menos numerosos y a veces menos act i­
vos que antes.

El aumento de vocaciones nati vas y de programas espe­
cí f icos para su formación en un medio cul t ural t ienden a au­
tocton izar la pastoral ind ígena, pero gradualmente. An tes los
seminaristas y sacerdotes jóvenes ten ían vergüenza de usar la
lengua indígena; ahora valo ran su ident idad cultural part icu­
lar.
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5.2 Población Indígena

En el Brasil viven 220.000 indígenas, dispersos en la in­
mensa geografía del país, lo cual confiere una peculiaridad
muy específica al problema ind ígena en esta nación.

Pertenecen a 180 grupos lingüísticos diferentes y repre­
sentan 0.17% en relación con la población total brasileña.

5.3 Conflictos (Síntesis)

Económicos.- Economía de subsistencia vs. Economía
de mercado. Conflictos de tierra en relación con el suelo; el
subsuelo, la no demarcación ; las invasiones; la posesión comu­
nitaria vs. la posesión ind ividual.

Sociopo/íticos.- Falta de reconocimiento por parte del
Estado que la alteridad ind ígena es algo permanente.

La tutela legal y la poi ítica integracionista se inspiran en
la desapar ición de la alteridad étnica como superación de un
atraso.

Re/igiosos.- Desmantelamiento progresivo en algunas
áreas de la religión autóctona por la interferencia de la socie­
dad nacional (sectas, misiones, medicina, "racionalismo mo­
derno" ).

5.4 Pastoral Indígena

Desde 1972, con el surgimien to del Consejo Ind igenista
Misionero (CIMI), existe una pastoral específi ca para el cam­
po ind ígena.

No ex isten estad íst icas sobre el núm ero de agentes que
tra bajan en esta pastoral. En general, muy pocos son ind íge­
nas. Tal vez unos tres sacerdotes o rel igiosas son indígenas.
De los agentes de pastoral uno s pocos (qui zás unos 30) ha­
blan alguna lengua ind ígena pero se observa un creciente
interés por el estudio y aprendiz aje de las mismas.
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Ex isten cur sos in tegrados de pastoral indigen ista y cur­
sos específicos en el campo de espiritual idad, Iingü íst ica, an­
tropología, pedagogía y salud.

Las 1 íneas principales de esta pastoral son:

- Defensa de la t ierra (como un dato religioso y socio­
lógico) ;

- A utod eterminaci ón (hacer crecer la responsabil idad,
apoyo a las organizaciones indígenas);

- Incu lt uración/encarnación, del misionero como con­
d ición para el anuncio de la Buena Nueva.

La organización de los indígenas es bastante reciente y
por lo tanto, aún no tiene mucha fue rza. Dom ina en la volun­
tad de los agentes de pastoral, la decisión de apoyar las orga­
nizacio nes promovidas por los propios indios.

Entre la Conferencia Episcopa l (CNBB) y el Consejo Mi ­
sionero Indigenista (CIMI) existe víncu los estaturarios. El
CIMI es una organización anexa a la CNBB. Asimismo, a nivel
personal, existe n víncu los de interés y amistad.

A nive l de las diferentes dióces is hay una progresiva re­
ceptibidad de la pastora l indigenista representada y organiza­
daporel CIM I.

5.4. 1 Defensa de la tierra V autodeterminación

a. Política agraria

La po i ít ica agraria de conéent ració n de la prop iedad de
la tierra ha prov ocado la invasión de las tie rras ind ígenas,
tanto por parte de los lati fundi stas como por parte de los
poseedores (posseiros) expulsados de sus tie rras por las gran­
des empresas. El llamado mode lo de desarro llo, impuesto a
la nación a partir de 1964/ pero delineado en parte en el go-
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biern o Kubitschek, trazó indiscriminadamente carreteras so­
bre terr itorios indígenas, abr ió minas, const ruyó h idroeléc­
tricas e impulsó proyectos económ icos megalómanos para
saldar la deuda externa, como el Proyecto Gran Carajás (Cf.
Antonio Carlos Maura, Proyecto Carajás, en Porantim, n. 43
septiembre 19S2, p. S-lO. Cf. también Porantim, n. 52/53
jun io-ju lio/ 19S3, p. 15-17) .

La poi ít ica indigenista del Estado recibió, en función del
"modelo" de desarrollo, la incumbencia de hacer al indio
"inofensivo" , de pacificarlo y neutralizarlo median te contac­
tos apresurados, transferencias, redel imitaciones de tierras ya
demarcadas, arrendam lentos. cert ificados negativos (que de­
claran la no ex istencia del ind io en determ inadas áreas) y la
exp ol iación del patrimonio indígena . Todo eso costó la vida
de mi llares de indios, mártires desconocidos de este país y
conti nente, víctimas de una integración compulsiva en la
sociedad nacional. El integracidio es una nueva variante del
etnocid io.

A lgunos ejemplos: El día 25 de sept iembre de 1972, po­
cos meses después del surgimiento del CIMI , el Presidente
Médici inaugura los primeros 1.254 Kms. de la T rans­
amazóni ca (BR-230). De acuerdo a la investigación de la
Funai, viv ían en la región que la Transamazónica atravesaba
4.500 indios, de 29 grupos d iferen tes. Hoy sabemos que eran
cerca de 20.000.

Con la Transamazónica comienza una época de denun­
cias y transferencias apresuradas de los A rara y Parakanaque
hasta hoy cont inúan. En 1974, la Cooperativa t ritícula de
Ijuí (Cotri ju i ) " compra" , para un programa de col oniz ación
396 .150 hectáreas en la T ransamazónica. La Funai di o señal
verde para la com pra, declara ndo que no exi stían indi os en el
área. Era la t ierra de los Arara. Estos mataron , en 1976, tres
técnicos de la Com pañ ía de Invest igación de Recursos Mine­
rales y atacaron los puestos de vigilanc ia de la Funai. En
19S2, un func ionario de la Funai lleva un grupo de A rara re­
cién conocido a un paseo a A ltamira, PA. A consecuencia de
esto, mueren de gripa más del 10 % del grupo. La Funai ocul -
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ta la noticia durante casi dos meses. En enero de 1983, la
Funai anuncia "contactos amigables" con un grupo de 13
Arara. En los cuatro frentes de denuncia, la Funai convive
hoy sólo con un grupo de 68 Arara. Curt Nimuendaju revela
que en 1953, el grupo contaba todavía con 343 adultos.

En 1971, el Decreto n. 68 .909 del Presidente Médici,
desmembra la parte norte del Parque Indígena de Xingú, '
ya corta da por la BR-80. excluyendo así las t ierras más fér­
ti les de los Txukehemsé. La Funai procura atraer a los indios
al resto del parque y se retira del terr itorio desmembrado. El
grupo se divide: Una parte de los Txukaharnaé se estableció
en la aldea Kretire, al sur de la BR-80 y otro rechazó el cam­
bio fundando la aldea Jarina , próxima a la Cachoeira Van
Martius. En 1976, la población de Jar ina, que dejó de recib ir
asistencia, fue drásticamente reducida a consecuencia de la
epidemia de sarampión. El mismo año surgieron conflictos
con la Hacienda Agropexim. El 8 de agosto de 1980. los
Txukaharnaé, con ot ros ind ios del Parque, matan 11 peones
que la Hacienda San Luis había contratado para cortar made­
ra en la t ierra de los indios.

Para conseguir fina lmente la demarcación de su t ierra, el
23 de marzo de 1984, prohibieron el paso de la balsa del Der­
mat por el río Xingú. en la BR-80 y el 13 de abr il capturaron
como rehenes a los "mediadores" enviados por la Funai. A
com ienzos de mayo de 1984, el nuevo presidente de la Funai
les prometió la demarcación de la tierra en pleito.

En 1963, la BR-364 unió a Cuiabá con Porto Viejo,
abriendo el noroeste de Mato Grosso para la colonización .
Las firmas de colonización recib ieron de la Funai, a partir de
1968 cert ificaciones negativas que declaraban que en la tierra
de los Nambikuára no existen ya indios. Estos fueron arbitra­
riamente transferidos por la Funai pero volvieron a sus tie­
rras. Entre los años 1968 y 1979 se instalaron 22 grandes fir­
mas en esas tierras. En Navidad de 1971 los Nambi kuára del
valle del Guaporé, acosados por el hambre y las enfermeda­
des, fueron recogidos por helicópteros. La Nación se dio
cuenta de que exist ía una "Biafra brasileña" . En 1982, con
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el d inero del Banco Mundial, el Gob ierno del Brasil comenzó
la construcción de un nuevo trazado de la BR-364 que despe­
dazaba el resto de las t ierras Nambikuára. Este pueblo, que el
Mari scal Rondón, a com ienzos del siglo est imaba t odavía en
20 mil personas, hoy cuenta sólo con 650 individ uos, 250 de
los cuales sobreviven en el valle del Guaporé.

Apretados por el cinturón de la civilización y sin zonas
de refugio , los indios están pasando progresivamente de una
defensa espontánea a una organizada. Un impulso importante
para este salto cual itativo fue dado por las Asambleas de líde­
res ind ígenas que el Cim i apoyó desde 1974. Los indios co­
menzaron conjuntamente a percib ir la dramát ica situación
en que viven. Los di scursos de estas Asambleas son los nuevos
explicadores de un Brasil que deberá ser algún día más que la
simp le extensión del mercado internacional o de la filosofía
ilumin ista de un Brasil amerindio anterior a Cabral y poste­
rio r a un Cornte. o un Rondón, posterior al SPI y a la Funai.
La conciencia sufr ida que comienza a organizarse en busca de
su autodeterminación, cuestiona el paternalismo de los misio­
neros y el liberalismo iluminado de los ind igenistas y de la in­
teligencia , como también cuestiona la tute la de los gobernan­
tes que procuran congelar la minoridad del indio. (Cf . Eduar­
do Hoornaert, "1mportancia de las Asambl eas Ind ígenas para
los estud ios brasileños, en "Religión y Sociedad", n. 3 octu ­
bre de 1978. p . 177-1 88),

Ese paso de una defensa espontánea a una lucha articu­
lada y organizada, la vemos en la reconq u ista de la t ierra de
los Guaraní y Kaingang del Río de las Cobras, PR, y Nonoai ,
RS. La Asamb lea de Goiás Velho, en diciembre de 1978, era
una manifestación nacional de los indios cont ra el proyecto
de "e mancipación" que querí a emancipar las tierras ind íge­
nas. Los líderes presentes en Goiás Velho ex igieron la demar­
cación de sus tierras. El plazo para ello, previsto por el Esta­
tuto del Indio, vencía en esos dí as (19-12- 1978).

La Asamb lea Ind ígena, realizada en la Isla de San Pedro ,
SE, en octubre de 1979, dio fuerza a la lucha de los Xokó
para la recuperación de su isla de manos de la poderosa farni­
lia Brito contra la Justicia local.
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Todas las asambleas de l íderes indígenas -además de
marcar un salto en su conciencia- tuvieron resultados prácti­
cos: recuperaci ón y/o demarcación de la tierra, concientiza­
ció n y . creciente apoyo de la sociedad nacional, cuestiona­
miento del desarroll o autoritario en curso . En la IV Asamb lea
Nacional del Cimi en Cuiabá, en 1981 , los l íderes indígenas
present es pidieron que el Cim i promoviera cursos de capaci­
tación para liderazgos ind ígenas.

La defensa ind ígena tuvo también sus mártires. No solo
los de siempre, los anón imos, de los cuales no sabemos el
número ni los nombres. Cayeron también líderes indígenas en
defensa de sus pueblos. El 15dejuliode 1976, Simón Bororo
cayó al lado de Rodolfo Lunkenbein, en la plaza de la aldea
de Merur i. El 26 de di ciembre de 1979, Angelo Pereira Xa­
vier , caciqu e Pankararé de Brejo del Burgo, al nort e de Bah ía,
fue asesinado. La Funai exp licó su muert e como " riña entre
parientes". El 29 de enero de 1980, An gelo Kret8: líder Kain­
gang de Mangue ir inha, PR, fue emboscado después de haber
recibido amenazas de muerte. El órgano tutor asume la expli­
cación oficia I de su asesinato como " accidente automovi Iís­
tico" . En los ú lt imos años la. actuaci ón de la Funai div idi ó
los liderazgos indígenas entre sí lo que causó muertes entre
los Kaingang de Guarita y los Pataxó Ha-Ha-Hade Bahía . El
10 de ju lio de 1983, el indio Maxakali Alcides fue asesinado
a golpe de machete por José Ro linha, vaquero del hacendado
Laurindo, cuando regresaba a su aldea al nordeste de Minas .
El 25 de noviembre de 1983, fue asesinado el líder indígena
Guarani, Marcial Tupa-y en la farmacia de la aldea de Cam­
pestre, MS, do nde t rabajaba. Vei nte d ías antes, hab ía rehu­
sado una oferta de 5 millones de cruzeiros para que procura­
ra convencer un grupo Kayová (subgrupo Guaran í) de la
Aldea Piracuá en Bella V ista, a abandonar el área donde vi ­
vía. Marcia l pronunció un discurso en nombre de los indios,
ante el Papa Juan Pablo 11 en'la noche del 10 de ju lio de
1980, en Manaos, y conmovió la nación cuando dijo: " Pre­
sentamos a Vu estra Sant idad nuestra m iseria, nuestra tristeza
por la muerte de nuestros líd eres asesinados f ríamente por
los que tom an nuestra tie rra que para nosotros representa
nuestra propia vida y nuestra sobrevivencia en este gran Brasil
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llamado país crist iano . .. Somos una nación subyugada por
los potentados, una nación expoliada, una nación que está
muriendo poco a poco sin encontrar el camino porque los
que tomaron nuestra tierra no nos han dado las condiciones
necesarias para nuestra sobrevivencia".

b} Los misioneros: encuentros, cursos, asesoría

Atendiendo a los pedidos de los misioneros, el Cimi ha
procurado pro mover cursos en f unc ión de una pastoral espe­
cí f ica con los ind ios. El trabajo misionero "l lega al corazón ,
al núcleo centra l de las cult uras. To car el corazón sin la cien­
cia y la pericia de un equipo de rad iólogos, sería causar fatal­
mente la muerte a los que deseamos hacer el b ien" , advertía
el docu mento Y-Juca-Pirama de 1973. Los cursos del Cimi
eran delimitados por los objet ivos de sus cinco Asamb leas:
defensa de la tierra, autodeterminación, valoración de la cul ­
tura ind ígena y encarnación en estas culturas, donde las cir­
cunstancias lo permitieran; asistencia social (salud , educa­
ción) y cateque sis, en la medida en que los indios la deseaban.
EI conjunto de estos objetivos forma el conte nido para una
evangelización libera dora y para el anunc io de una Buena­
Nueva.

De acuerdo con la visión con junta de la Pastoral especí­
fica con los indios, los cursos de Pasto ral Indigenista procura­
ban analizar la reali dad en el contexto nacional e internacio­
nal. Fuera de pastorali stas, ta mbién antropó logos, soció logos,
historiadores, l ingü istas y educadores or ientaro n esos cursos,
Más tarde, a part ir de 1980, el Cim i organiz ó, además de los
cursos integrados para principi antes, cursos específ icos en el
campo de la Iingü ística, educació n, salud y econom ía. De los
cursos de lingü íst ica y salud surgieron asesor ías espec íf icas y
permanentes que garant izan la conti nuidad de los respectivos
sec tores. La asesor ía en el campo de la salud procura rescatar
los valores de la medi cina ind ígena y organizar la atenc ión y
prevención ef icien te a las po blacio nes ind ígenas. En un en­
cuentro reciente del grupo de salud del Cimi, realizado en Fá­
ti ma de San Lorenzo, MT, del 10. al 4 de febrero de 1984,
los part icipantes definieron accio nes concretas ta les como de­
vo lver a la comunidad indí gena el contro l de la sa lud, entre-
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nar efic ientemente a los agentes de la salud no indígenas e
impulsar encuentros entre tribus para el cambio de experien­
cias. El incentivo de la medicina nativa es también una contri­
bución a la autodeterm inación de los pueblos ind ígenas.

En el campo de estudio de las lenguas ind ígenas, se ob­
serva un nuevo celo entre los misioneros. Hasta ahora pocos
misionero s hablan correct amente una lengua ind ígena. Hasta
M isiones señaladas como ejemplares en el campo de la encar­
nación/ como la de IqS Hermanitas de Jesús que viven hace
más de 30 años entre losTaplrapé. poco han conseguido avan­
.zar en el aprendiza je de la lengua. Después de la atención a
las primeras necesidades y emergencia respecto a la sobrevi­
vencia del respect ivo pueblo ind ígenas, el aprend izaje de la
lengua por parte del misionero significa su profesión de fe
en el futuro de estos pueblos.

Ade más de cursos ha habido encuent ros regionales de
misioneros dedicados al cambi o de exper iencias y ani mación
misionera. En agosto de 1977/ el Cimi organizó una consulta
con per itos en Catequesis, T eología y Pasto ral, para profundi ­
zar cuestiones de teo logía y praxis mis ionera. En noviembre
de 1980, el Cim i -junto con la Pastoral A fro-brasileña- par­
tic ipó en un encuentro de la CNB B sobre Culturas y Evange­
lización.

Con los misioneros de los países vecin os se real izaron
dos encuen tros de intercambio. El primero fue un Encuentro
Ecuménico de los Países del Cono Sur, en febrero de 1980
en Sao Paulo . Los part icipantes declararon como "1ínea de
acció n", la creación de " condic iones para una Iglesia Indíge­
na reconociendo y promoviendo su 1iderazgo rel igioso pro­
pio, sin imposició n de práct icas, ri to s, l iturgia y esquemas aje­
nos a su cul tura". El segund o fu e el Encuentro Ecuménico Pa­
namazónico de Pastoral Indigenista en noviembre de 1980, en
Manaos, AM, que di o continu idad a un Encuentro Panama­
zonico convocado por el Celam y la Línea 2 de la CNBB en
junio de 1977 .

Los misioneros iden t i f icados con una pastoral liberadora
fuero n muchas veces el blanco de la arbit rariedad de la poi í-
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t ica indigenista oficia l, que pr ocuró aislar los en la Iglesia y
lanzar a los ind ios contra ellos. Cíclicamente los m isioneros
del Cimi fueron expu lsados de las áreas ind ígenas como "in­
citadore s" de los ind ios. En 1981/ por ejem plo, los misione­
ros de la A rquid iócesis de Joao Pessoa fuero n expulsados de
la t ierra de los Potiguara, donde hasta hoy lesestá prohibido
volver. Otros misioneros fueron expulsados en el mismo año
de la t ierra de los Tupinkin, en Espíritu Santo ; de las tierras
ind ígenas de Acre, en julio; y de Pará y Amapá en agosto del
mismo año.

De estos 12 años de trabajo, los misioneros tienen la
exper iencia de persecución y resistencia perseverante. Esa
herencia ha impreso a la pastoral indigenista en el Brasil su
carácter profético y ha recuperado la credibilidad en la Igle­
sia de los pueblos ind ígenas. No son únicamente los indios los
que caen al lado de una Iglesia que siempre sobrev ive, a cau­
sa de la solidari dad a veces bastante fl oja. El P. Rodo lfo Lun­
kenbein, misi onero ent re los Bororo y/ desde 1973 / consejero
del Cimi, fue asesinado el 15 de julio de 1976 en defensa de
la t ierra y del derecho a la vida de los Bororo . Juan Basca
Burn ier, m isionero ent re los Bakairí, fue muerto el 11 de oc­
tubre de 1976 en Ribei rao Boni to, MT , donde socorría a al­
gunas mujeres t orturadas por la policía. En el transcurso de
12 años, los m isioneros sienten cada vez más que la encarna­
ción y la solidaridad son sinón imos.

e) La sociedad nacional: in formación, documentación
y concien tización

El Cimi ha procurado constantemente mantener infor­
mada la opinión púb lica por med io de notas y comunicacio­
nes a la prensa sobre hechos relacion ados con los derechos
de los pueblos ind ígenas. Ha procurado corregir falsedades
publicadas sobre los ind ios y establecer nuevos contactos con
la prensa y la " pequeña prensa" a las que se env iaban los co­
mun icados y las notas del Secretariado y de la D irect iva de l
Cim i, An te un relati vo cierre de la gran prensa,de algunosaños
hacia acá, frente a la causa ind ígena, y para mantener susbases
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in formadas, el Cim i creó en 1978 en Manaos, un periódico en
defe nsa de la causa ind ígena, el Porantim que a partir de marzo
de 1982 pasó a ser ed itado por el secretariado nacional del
Cim i en Brasil ia, sustituyendo el Boletín del Cimi. Porantim
significa en lengua sateré-maué, remo, arma, memoria.
Com o remo , el diario mensual del Cimi procura dar rumbo
a la acció n misionera; como arma, procura la defensa; y como
memori a, procu ra construir el futuro.

A t ravés de su colección de libros " M isión Abierta"
(Ed . Loyola) y de otros lib ros publicados, el Cimi se ha diri ­
gido a un público específico de ind igen istas, h istoriadores y
misioneros. Al mism o tiempo, el Secretar iado Nacional ha
procu rado perfeccionar su secto r de documentación por me­
dio de un microcomputador, a fi n de devolver a los indi os
la documentación archivada y hacer de el la un instrument o
en def ensa de su causa.

A través de su directiva (presidente, secretario, conseje­
ro) , el Ci mi ha marcado su presencia en debates, mesas redon­
das, actos públicos, situaciones de conf lic to y encuentros de
pasto ral afines (CEBs, CPT, CIET , CPO, Com ina, Cehi lal . Mu ­
chas veces, como único organismo de la Iglesia católica, ha
part icipado en encuentros internacional es. Por medio de su
vicepresidente, P. Thomaz Lisboa, part icipó en Barbados 11 ,
en jul io de 1977 . Del IV Tr ibunal Rusell realizado en Rotter­
dam, Holanda, en noviembre de 1980, participó el v icepresi­
dente del Cim i, Dom To más Balduino, que fue convocado
como testigo de acusación en el caso Nambi kuára. El Cimi
part icipó en la persona de su secretari o, P. Paulo Suess, en la
Confe rencia Internacional de las Organ izaciones Gu berna­
menta les (ONGl, organizada por el Subcomi té contra el Ra­
cismo, en el Palacio de las Nacion es, en Ginebra (15 a 18-09­
198 1) y del Congreso de la Federación Internacional de los
Derechos del Hom bre ("R omper el silencio"), en Montreal,
Canadá, del 21 al 23-05- 1982. El Secretariado Nacional del
Cimi y Porantim parti ciparon en el II Congreso del Consejo
Indio Surameri cano (CISAl , en T iwanaku /La Paz, Bo liv ia
(6 a 13-3-83) .
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La X IX Asamb lea General de los Obispos del Brasi l
(17 a 26-2-8 1) asumió la siguiente moción proveniente
de un encuentro previo de obispos que tie nen com un idades
indígenas en sus ci rcunscripciones: "Que la CNB B escoja
como tema de la Campaña de la Fraterni dad de 1983, ' El
Indio que debe vivir'; como lema: 'E l Ind io, nuestro herma­
no' ' ', En sustitución de esta proposición que no fue concre­
tada porque hubo otra paralela con igual número de votos,
surgió la Semana del Indio asumida conjunta mente por la
CNBB y el Cimi. Los textos elaborados para esta Semana del
Indio se dir igen no solo al pú bl ico interno de la Iglesia sino
también a la opi nión pú bl ica y a las áreas escolares, propo­
niendo -una convivenc ia soli dar ia de la sociedad nacional con
los pueblos ind ígenas. Las t res Semanas de l Ind io real izadas
en 1982, 83 y 84, con los temas respectivos "Paz y Tierra
para los pueblos ind ígenas", "T ierra sí - vio lencia no" y
"T ierra es vid a" , fue ron grandes campañas de conc ientiza­
ción. "Queremos viv ir" fue el tema de 1985.

5.4.2 Los poderes públicos

a) El legislativo

La tramitación del Estatuto del Indio en el Congreso Na­
cional -precisamente los vet os presidenciales de 1973, con
base en la Consti tu ción (o mejor, en la enm ienda Constitucio­
nal, n. 1) de 1969- demo stró la debi lidad del Legislativo,
atado al lecho de Procusto de los casu ísmos del Poder Ejecu­
tivo. En esa época el Congreso Nacional dejó de ser caja de
resonancia de los grandes problemas de la nación e instancia
efect iva para cobrar del Ejecut ivo la apl icación de la Ley.

Las elecciones de noviembre de 1982, además, perm it ie­
ron a las fuerzas populares un espacio más amp lio. A partir
de entonces asistimos a un refortalecim iento del Poder Legis­
lativo. La elección del Xavante Mario Ju run a, como d iputado
federal, representa, al m ismo ti empo, una presencia simbólica
y una fuerza real de la causa ind ígena en el Congreso. Aprove­
chando la conquista de este nuevo espacio, el Cimi reali zó
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en 1983 en su sede de Brasilia, una reunión con algunos parla­
mentari os. Encuentro, con idéntica fina lidad, se realizó tam ­
bién en la Asamblea Legislat iva de Belo Horizonte, MG, don­
de los par lamenta ri os se dispusieron a visi tar áreas ind ígenas
conf licti vas y vehicular la causa ind ígena en las diferen tes
com isiones y secretarías.

La reest ructu ración del Funai, proyecto de ley (abril de
1983) de Mar io Juruna, que propone susti tu ir la direcc ión
vertica l del órgano t utor por un Consejo Indigenista e Indíge­
na, encontrórnucha simpat ía dentro y fuera del Congreso.
Es un paso cierto en el rumbo hacia la democratización y
descolonización del órgano tutor. También la Comisión Per­
manente del Indio fue una conquista del d iputado Xavante.

A comienzos de mayo de 1984, la asesoría jurídica del
Cimi y la Com isión de los Derechos Humanos de la OAB/DF
elaboraron una subenmienda a la Propuesta de Enmienda de
la Constitución del Presidente Figueiredo (16-4-84) . La sub­
enmienda que se refiere al A rt. 198, parágrafo 30 . de la En­
mienda Figueiredo, limita la "capacidad relat iva de los sel­
vícolas" a la "práctica de ciertos actos de la vida civil y la
manera de ejercer los" y ampl ía la responsabilidad del poder
públ ico por la preservación no só lo de los "valores cul tura­
les", sino de la " integridad étni co-cultural" de los pueblos
indígenas.

b] El Ejecutivo

En la época de la atrofia del Poder Legislativo, el Ejecu­
t ivo ocupa espacios indebid os. Eso le sucedió a la Funai des­
de su creación, en diciembre de 1967 cuando sust ituyó al
ant iguo Servicio de Protección al Ind io (SPI) . De él heredó,
según decía su pr imer presidente, José de Oueiroz Campos
-los funcionarios con derechos, t rabajadores y vicios adqui ­
ridos. La Funai refl eja la estructura autorita r ia del Estado
que la creó para integrar a los indios a la "comun idad nacio­
nal" . Integración, además, en la lect ura del sistema polít ico
actual, signi fi ca el paso de los indios de una faja exter ior al
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sistema económ ico vigente a una faja marginal en el sistema
capita lista dependiente.

Un paso en la lógica del sistema era el proyecto de
emancipación de Rangel Reis, Ministro del Interior del Gene­
ral Geisel. El indio emancipado no tendría derecho a la pro­
tección específ ica garant izada por el régimen de tutela del
Estatu to del Indio. En verdad, se trataba de un proyecto
para emanci par las tierras ind ígenas. Conforme a la ley n.
6.001, éstas deberían ser demarcadas hasta el fi nal de 1978..
Ante el repudio general de la Nación y de las entidades en
defensa de los pueblos indígenas (Anaí, SBPC, Comisiones
Pro-Indio. Cirn i), el proyecto fue , después de dos años, en
1978 arch ivado por el entonces Presidente Geisel.

A partir de 1979 la Funai procu ró mediante convenios
con los gob iernos de los Estados - bajo el pretexto de des­
cent ral ización- repartir y delegar su responsabilidad para
con los pueblos ind ígenas. En los gobi ernos de los Estados,
además, donde se concen t ra el lob by de los lat ifund istas,
se encuent ran los grandes enemi gos de los ind ios. Es la llama­
da estadua/ización, que rep ite la desastrosa experi encia de la
"protección al indio " anteri or a la creación del SPI en 1910.

En los años 70 la Funai pasó a incorporar en sus cuadros
de directores y asesores un creciente número de militares "ca­
si todos impreparados para la función, carentes de conceptos
y de información sobre los indios e indiferentes a sus dere­
chos o a su suerte. Se inauguró así la fun esta tradición de con­
fiar la dirección y ejecución de la poi ít ica indi genista 'de la
Funai a mil itares sin aptitud de ninguna clase, sin exper iencia
previa y sin compromiso ét ico con las po blacio nes asist idas".
(Carlos Moreira Neto en su documento-respuesta a la clausura
del Museo del Ind io y su dim isión personal en Porantim, n.
40-4 1, junio- ju Iio de 1982, p. 9-1 2) . Algunos de los directores
militares tenían un pasado activo de servicios a la represión,
como los Coron eles Zanon i Hausen, que participó en el com­
bate a la guerrilla en Araguaia y Roberto Guaranys, que era
del famoso Parasar en su peor fase de 1968, cuando fue co­
misionado para la represión a los opositores del régimen.
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Junto con la progresiva militarización de la Funa i, indige­
nistas y asesores antropólogos com prom et idos con la causa
de los ind ios fuer on excluidos en masa (1980). Los mil itares
veían en el indio una amenaza a la seguridad económica, so­
cial y poi ítica del país. Con la ascensión del Coronel Leal a
la presidencia de la Funai en octubre de 1981, hubo prácti­
camente una intervención del Consejo de Seguridad nacional
en el órgano tutor, cuyos directores fueron requi sitados de
los serviciosde seguridad.

Expresión de esta presencia militar impreparada, repre­
siva y hostil al indio, fueron los "criterios sanguinarios de in­
dianidad" del Coronel Zanoni Hausen, director de la Aseso­
ría General de Estudios e investigaciones (Agesp). Después
de la emancipación poi ítica del Ministro Rangel Reis, ven­
dría la emancipación biológica del Coronel Zanoni. El Cimi
denunció la existencia de estos criterios el Día del Indio de.
1982 y entregó a la prensa, algunos días más tarde, copia de
un documento en el cual Zanoni Hausenexigía la aplicación
de estos criter ios a los ind ios Xakriabá (MG). La tierra de
ellos, como señal, fue invadida por la hacienda de la fábrica
de cemento Caué, la misma que hizo transacciones inmobilia­
rias con el Coronel Nobre da Veiga, hoy uno de los siete ex­
presidentes de la Funai.

Los desaciertos de la administración, la ocupac ión de la
sede de la Funai por 14 Xavantes y la expulsión de los Coro­
neles all í presentes, el 23 de jun io de 1983 pusieron f in a la
gesti ón del Coronel Pablo Leal. Durante su presidencia la
Funai perdió la relat iva autonom ía para la demarcación de
las t ierras ind ígenas. EI Decreto No. 88.118, del 23 de febre­
ro de 1983, establece que esa competencia es participativa
con representantes de los Ministerios del Interior y Extraor­
dinar io para Asuntos Agrarios, y otros órganos federales Y.
del estado "juzgados convenientes". En lo futuro menos
t ierras indígenas todavía serán demarcadas y la Funai se
hará, cada vez más, un barril de pólvora.

El sucesor del Coronel Leal, el exsuperintendente del
Coronel Nobre de Veiga, Octavio Ferreira Lima, fue - después
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de nueve meses- derr ibado de la silla presidencial por su in­
transigencia ante el pedido de demarcación de la t ierra de
los Txukahamae, que viven en el área desmembrada del Par­
que Indígena del Xi ngú. Durante su gestión se f irmó el Decre­
to n. 88.985 del 10 de noviembre de 1983, autorizando a las
empresas estatales y particulares nacionales, a la investigación
y explotación de minas estratégicas en áreas ind ígenas. Hasta
fina les de marzo del 84, aproximadamente mil pedidos se pre- .
sentaron a la Funai solicitando concesión para trabajar en mi­
nería en áreas indígenas. Para "disciplinar" conf lictos previsi­
bles incluyendo indios y no indios en cuestiones de tierras,
la Exposición de Motivos Interministerial n. 55 del 10. de
agosto de 1983 aprobada por la Presidencia el 20 de septi em­
bre, estab lece la compe tencia de las Policías Mil itares de los
Estados para interven ir en tales casos. A la combativ idad
creciente de los indios que -causada por el sufrimiento des­
medido- tiene característica de legítima defensa, el Poder
Ejecut ivo responde con decretos, evasivas y represión. El ac­
tua l presidente de la Funai, Jurandy Marcos da Fonseca, que
el 9 de mayo de 1984 asumió la administración del órgano
tutor con un voto de confianza de algunos líderes ind ígenas,
difíci lmente será -por el tiempo que le resta y la estructura
que encuent ra- el presidente de una "zafra madura" .

el El judicial

Desde sus primeras reuniones en 1972 el Cimi pensaba
en una asesoría ju rídica a la causa indígena . De unos años
para acá, el Poder Judicial se tornó en instrumento más efi­
cazmente explotable en la defensa de la causa indígena. El
habeas corpus que Mario Juruna conq uistó (en el TFR ), en
noviembre de 1980 para ir a Ho landa al Tribunal Russe ll,
donde denunció la política indigenista y el órgano tutor de
los ind ios, mostró una progresiva independencia de los po­
deres.

En ju lio de 1982 el Cimi presenta, en el caso de la ind ia
Kayabi Everon, que - después de haber dado a luz trillizos
en Brasi lia- fue esterilizada, informó del crimen a la Procu-
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radurí a General de la Justicia del Distrito Federal, contra
los médicos que hicieron la l igación de las trompas. El caso,
que más tarde fue archivado, llamó la atención de la opinión
públ ica y de los mismos médicos, cuyo sindicato apoyó la
posición del Cimi argumentando que cuestiones sociales no
se deben resolver con la esterilización.

El caso más arbitrar io de estos últimos tiempos fue la
cuest ión de la t ransferencia de los Pataxó-Ha-Ha:Hii de su t ie­
rra documentada al sur de Bahía, en la época pro-electoral
de septiernbré del 82 . La recién creada Asesoría Jur ídica del
Cimi entró, a pedido de los indios que no acepta ron la trans­
ferencia con un mandato de seguridad contra el acto de
t ransferencia. Aunque fue anulada cinco días más tarde ese
preliminar motivó a los indios para vo lver a su tierra.

Las mismas comunidades comenzaron recientemente a
pedir protección al Poder Judicial y consiguieron varias deci­
siones en su favor . Así por ejemplo, los Guaran í del r ío Si l­
veira, en Sao Sebastián, SP, que entraron con una Acción de
Manutención de Posesión contra dos hacendados y los Kain­
gang, que propusieron la Acción de Reintegración de Pose­
sión y obtuvieron la reintegración del área. Los indios son los
que, en una nueva práctica de su autodeterminación, están
const ituyendo abogados para introducir juic io en su nombre
ya que su tutora legal, la Funai, ha mostrado poco interés y
eficiencia en los recursos al Poder Judicial. La ley n. 6.00 1
ampara esta actitud de los indios cuando dice en su artículo
37 que " los grupos triba les o comunidades indígenas son
parte legítima para la defensa de sus derechos en juicio" .

5.4.3 Las instituciones V estructuras

a) La eN88, Misiones, Iglesia local

El Cimi nació como sugerencia de la CNBB. Con ésta,
además, ten ía en sus pri meros cinco años de func ionamiento
relacion es más info rmales que jurídicas. Así se procuraba
tener un organismo bastante f lex ible y libre para los cambios
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necesarios en la pastoral indigenista. Pero los cambios de la
actuación misionera propuestos por el Cimi , no agradaron a
todos los sectores de la Iglesia atados a veces por pesadas es­
tructu ras materi ales (predios, terrenos, máquinas) o condi cio­
namientos ideológicos. Surgieron luego conflictos con algunas
diócesis, prel acías y congregacion es religiosas cuyos ob ispos
o superiores no concordaban formal y mater ialmen te con la
actuación del Cimi. Formalmente temían - asustados a veces
por la inquietud de los elementos j óvenes, que en nombre del
Cimi tocaban a sus puertas- una intromisión en su circuns­
cripción eclesiástica . Materialmente tenían a veces obj etivos
estric tamente catequéticos o integracionistas, que no se apar­
taban mucho de la orientación de la poi ít ica indigenista del
gobierno. Hasta el d ía de hoy la actuac ión del Cim i .suf re,
aunque en escala mucho menor, lo que al pr inci pio, en algu­
nas Iglesias locales, cier tas reservas y restri cciones. En el fon­
do, estas reservas contra una pastoral pro-ind io , combat iva y
pro fét ica, son una constante histórica. Cada siglo (a veces ca­
da congregación) produjo su Las Casas y su Sepúlveda, su
Rodo lfo Lunkenbein y su. ..

A part ir de los primeros conf lictos internos a la Iglesia,
. surgió la propuesta de anexar el Cim i a la CNBB con la expec­
tat iva de "domesticar" su acción . La Asamb lea de la CNBB
en 1977 , además, abrió el camino para que el Cim i pudiese
fu ncionar como organismo anexo a la Conferencia de los Ob is­
pos, con Estatutos propios y sin interrumpir su marcha. Es­
tos Estatutos que datan del 23 de noviembre de 1977, perm i­
ten al Cim i una estructura parti cipativa, l igada a las bases mi­
sioneras. El presidente , vicepresidente y secretario del Cim i,
por ejemplo, son elegidos por su Asambl ea Nacional com­
puesta por misioneros laicos y relig iosos, obispos y superiores
religiosos. Lo mismo sucede con los coordinadores regiona­
les que representan su fuerza, porque representan sus bases.
Los coordi nadores regionales, junto con el presidente, vice
presidente y sercretario , componen la di rectiva del Cimi. Co­
mo organismo anexo a la CNBB , el Cimi participa en las reu­
niones mensuales de la Comi sión Episcopal de Pastoral y
de las Asambleas anuales de los obispos. Esta presencia forta­
leció la causa ind ígena dentro de la Iglesia en el Brasil.
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Antes de la X IX Asamblea General de los Obispos del
Brasil (17 a 26-2-81) hubo un encuentro de Obispos que tie­
nen comunidades indígenas en sus respect ivas circunscrip­
ciones. En esa ocasión, el Cimi expuso su trabajo a los Obis­
pos presentes. Las concl usiones de ese encuentro fueron,
con pequeñas modificaciones, aprobadas por la X IX Asam­
blea General de los Obispos en cuya pauta hubo también
un tiempo previsto para discutir "Problemas de las Nacio­
nes Indígenas y Acción Evangelizadora de la Iglesia". En la
XXII Asamblea Genera l de los Obispos (28-4-84), Dom Erwin
Kr áutler. presidente electo en la V Asamblea del Cimi (1983)/
informó a los obispos sobre la "Situación y Angustia de los
Pueblos Indígenas", en una comunicación que fue íntegra­
mente incluida en el Acta de la Asamblea.

La CNBB siempre ha elevado su voz cuando los derechos
de los pueblos indígenas o de la Iglesia misionera han sido le­
sionados. El 29 de agosto de 1981, el Consejo Permanente
protestó en un comunicado sobre los "Derechos de los Pue­
blos Ind ígenas y de la Iglesia", contra la expulsión de los mi­
sioneros en Paraíba, en Espíritu Santo, en Acre, Pará y Ama­
pá. Protestó también contra la reducción de las tierraspataxó,
xavante, tapirapé y tupinikin y contra la no demarcación de
las tierras de los Yanomami, Gorotire, Potiguara y Apurina.

• En el mismo comunicado, el Consejo Permanente afirma que
"es la propia Iglesia la que define el contenido y escoge los
ministros de su acción evangelizadora. La Iglesia no se opone
al diálogo con los órganos competentes; rechaza, además,
cualquier tentativa de convertir su misión en una asesada o
cobert ura de una poi ítica indigenista oficial" .

En abril de 1982/ la CNBB, por medio de la Comisión
Episcopal de Pastoral, repudió enérgicamente los criterios
sanguinarios de ind ianidad, elaborados por el Coronel Zanoni,
y los calificó de "racistas". En varias otras ocasiones, el Cimi
se valió del peso moral e institucional y de los canales de co­
municación de la CNBB . Con varias Misiones y Diócesis no se
ha conseguido todavía establecer relaciones de idéntica con­
fianza. En el conjunto de las Iglesias locales, se constata una
sensibili zación creciente con la causa de los indios. A veces
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falta convertir esta sensibilidad en medidas concretas, como
la liberación de más agentes para una Pastoral específica con
los indios, mayores esfuerzos de inculturación por el apren­
dizaje de la lengua indígena y la participación de los propios
indios en las decisiones pastorales .

b) Entidades indigenistas y la UNI

La lucha contra la falsa emancipación, a partir de 1977,
hizo surgir varias entidades en defensa de la causa indígena,
entre ellas las Asociaciones de Apoyo al Indio (Anai), Grupos
de Estudio, Comisiones Pro-Indio y el Centro de Trabajo In­
di genista. Representantes de las diversas categorías profesio­
nales/ desde abogados, especialistas en ciencias sociales, estu­
diantes, periodistas, trabajadores y otros, se interesaron por la
existencia y las luchas de los pueblos indígenas y compren­
derlas en la lucha global de los explotados y marginados por
la transformación de la sociedad. La cuestión ind ígena se
convirtió en factor de aglutinación de personas y grupos sen­
sibilizados con el cuadro de la opresión y miseria de amplias
clases de la población brasileña.

El Cimi procuró apoyar y caminar con todos los grupos
que ofrecieron una contribución efectiva -o directamente a
los indios, en la cuestión de la autodetermianción, en defensa
de la tierra, en la valoración o revitalización cultural, en la
sobrevivencia física o en la recuperación de la memoria y con­
ciencia étnica; o junto a la sociedad nacional, a través de pro­
gramas de concientización, divulgación, documentación o in­
vestigaciones en beneficio de los indios. El Cimi ha procurado
siempre, cuando toma decisiones importantes respecto a los
ind ios y que no son del campo específico de la Iglesia, entrar
en consonancia con otras entidades de apoyo a la causa in­
dígena.

En la Semana del Indio de 1980/ en Campo Grande, MS,
en el I Seminario de Estudios Indigenistas, promovido por la
Universidad y el Estado de Mato Grosso del Sur, con la pre­
sencia de más de 60 indios de ocho pueblos diferentes, surgió
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la idea de crear una "Hermandad Ind ígena" . Esta vino a cons­
ti tui rse el 7 de junio del mismo año, también en Campo Gran­
de, bajo la denom inación de Unión de las Naciones Indígenas
(UNI). Las dificultades para'organizar y representar a los 200
mil indios que hab itan este pa ís son inmensas. A l comienzo,
la poi ítica indigenista oficial procuró prohibi r por caminos
jurí di cos, la organi zación de los indios. Después procuró so­
bornar y cooptar los liderazgos de la UNI . Esto creó descon­
fi anza entre los propi os ind ios y entre las entidades de apo­
yo . Surgieron roces también entre entidades y algunos I íde­
res que procuraron defin ir la función de estas entidades como
el papel de una " Funai mejorada" . A veces, también, parec ió
difíci l equ ili brar las expectat ivas de algunos líderes indígenas
-no siempre ligados a las luchas de sus respectivos pueblos­
con la posib ilidad y la finalidad del Cimi. En el II Encuentro
Nacio nal de los Pueblos Ind ígenas, que reunió a principios
de abr il de 1984 aprox imadamente 400 l íderes indígenas, el
Cimi, junto con otras ent idades en defen sa de los indios, ayu­
dó en la preparaci ón y en la parte infra-estructura l del en­
cuentro . En estos años que se tienen por delante, el Cimi va
cierta mente con mucha atención y generosidad a dar todo
el apoy o a la conso lidación de la organización de los pueb los
ind ígenas.

e) Articulación de las alianzas

La sobrevivencia de los 220 mil indios en la sociedad
brasi leña que representan el 0.17 % de la población de la so­
ciedad nacional, no puede ser pensada independientemente
de las condiciones de vid a del pueblo marginad o que compo­
ne esta sociedad. La alianza que determina cualquier pr oyec­
to liberador es la de los pro pios opr imidos. El sufr im iento
une a los pueblos ind ígenas, a los labradores; el suf ri miento
causado por la explo tac ión económica , por la dominación
po i ít ica y por la marginación cu ltural y socia l. Es necesari o
que los ind ios y los labradores se ju nten a los obreros que,
por su grado de organizac ión más avanzada, son partes funda­
menta les de una alianza li beradora. La expulsión de los labra­
dores del área indígena de Nonoa, RS, fue una victoria co-
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yu ntu ralmente necesaria sin carácter de "modelo" a nivel
estructural. En Acre, el Cimi partic ipó en la Semana del Indio
en 1980, de un Comité de Diálogo entre Indios y posseiros,
para di scu t ir el problema de la invasión de colonos en el área
indígena de los ApurinlJ, en el km . 45 de la BR-317 . En el
diá logo participaron líderes rurales como Wi lson Pinheiro,
presidente del Sindicato de los T rabajadores Rurales de Bra­
silia, AC, líderes Apuriná, representantes del Cimi , de la Pas­
tora l de la tierra y de la Comisión Pro-Ind io . El esfuerzo co­
mún consigu ió que no hubiese muertes ent re indi os y colonos
armados. Pocos meses más tarde, el 21 de ju l io de 1980, Wil ­
son Pinheiro fue asesinado en la sede del sindicato de Brasilia,
por bandoleros de los hacendados, los únicos in teresados en
los conf lict os entre hambrientos y muertos de hambre. La
un idad de los oprimidos no hace un iforme ' la lucha global de
libe ración ni debilita las luchas específicas de los pueblos in­
d ígenas. La diversidad étnica tampoco d ivide la liberación
de los marginados.

Con los obreros urbanos poco se ha hecho en el ámbito
del Cim i en estos años, a no ser una u ot ra contribución a los
proqrarn asde los partidos que representan la clase obrera.

Las Asambleas de l íderes ind ígenas fu eron un pr imer e
importante paso para la const itución de alianzas étnicas. El
Cim i procuró, a nive l regional, nacional y conti nental, dar
to do el apoyo a estas alianzas de los propios ind ios que, his­
tór icamente, a veces, eran hasta enemigos ent re sí. Sujetos
de esta alianza , son los pueblos indígenas que deben indicar
el rumbo y el ritmo de su organización ,

Los encuentros más importantes del Cimi se realizaron
con espíri t u ecuménico y con la presencia de repr esentantes
de o tros credos. El ecumen ismo práctico de la pastoral indi­
genista ayuda a const ru ir la Iglesia una, donde la unidad no
hace uniforme la diversidad, no div ide. El grupo de trabajo
de Misioneros Evangélicos (GTME), que coordina el trabajo
de hermanos luteranos, metodistas y episcopalianos con los
indios y labradores, se ha tornado en aliado importante en
defensa del indio.

87



En esta línea de articulación de alianzas étnicas y ecu­
ménicas, nacionales y continentales, un encuentro de gran pe­
so fue la Consulta Ecuménica sobre Pastoral Indigenista en
América Latina (10-a 14-5-83). en Brasilia, con 31 participan­
tes de 14 países. En la consulta participó, fuera de indios Za­
poteco, Aymara, Mapuceh, Quiché, Brunka, Paresí, el secre­
tario de la Asociación de los Teólogos del Tercer Mundo, el
P. Sergio Torres. Es un hecho reciente que los teólogos latino­
americanos -después de profund izar la cuestión de clase­
asumen en su.reflexión teológica la cuestión étnica, tan ligada
a las ra íces y al destino de este continente. Esta ConsuIta,
con todo lo que consiguió concretamente encaminar, marca
la apertura definitiva del Cimi para la Amerindia.

5.4.4 Perspectivas: por la autodeterminación de amerindia

Mucho se ha adelantado desde las primeras declaraciones
difusas, esperanzas ambiguas y actividades clientelistas de la
Iglesia m isionera, que el Cimi comenzó a congregar a princi­
pios de la década del 70. Mucho camino falta todavía por re­
correrse en los años que vienen. La participación de los indios
en la Pastoral Indigenista, la unidad de actuación de los misio­
neros y el conjunto de la liberación de Amerindia, deberán
marcar las futuras pautas del Cimi .

Para el Cimi serávital que haya en el futuro, en las Asam­
bleas, en los Consejos, en las reuniones y en el trabajo coti­
diano, una participación más decisiva de los propios indios.
Ya en su primera Asamblea General de 1975, los miembros
del Cimi se comprometieron con una "participación efectiva
de los indios en nuestros encuentros de Pastoral Indigenista".
El Cimi podría, en un primer tiempo, caminar hacia una solu­
ción intermedia y constituirse como Consejo Indigenista e In­
dígena al mismo tiempo, o como Consejo de Pastoral respec­
to a los Pueblos Indígenas, donde los misioneros se harían
cada vez más los asesores de los indi os. La meta misionera,
además, va más lejos, hacia un Consejo de Pastoral de los Pue­
blos Indígenas. En el hecho de que los indios, en las Asam­
bleas del Cimi apenas son admitidos como "asesores" , sin
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voto, hay algo de colonialismo subyacente, que refleja la si­
tu ación global de una Iglesia que no ha conseguido enraizar­
se en los pueblos autóctonos de este país. La bandera de la
autodeterminación debe también izarse en la propia Iglesia.

Es importante que el Cimi no pierda la unidad de su ac­
tuac ión. Todos sus miembros no son solamente responsables
de "su" región o de "sus" indios, sino del conjunto de la cau­
sa ind ígena. Las luchas regionales son, al mismo t iempo, lu­
chas de todos. La unidad de actuación presupone la unidad
ideo lógica. Esta no debe llevar al Cimi a ser un grupo selecto,
rest ri ngido, de dueños de la verdad, cuyo celo de autenticidad
conduce a mecanismos cada vez más sofisticados de patrulla­
miento ideológico y participación . La amplitud del consenso
ideo lógico está garantizada por los documentos del Vaticano
11 , de Medellín , Evangelii Nuntiand i, Puebla, por los docu­
mentos asumidos en las Asambleas del Cimi, por la propia di­
námica de la causa ind ígena y por la opción de fe del misio­
nero. La creciente participación de los laicos en la Pastoral
indigenista no ha producido todavía una "mística laica",
ind ispensable a largo plazo para firmar un consenso ideoló­
gico más allá del rechazo de la poi ítica indigenista oficial y
de los patrones de vida de la clase media.

La 'especif icidad no separa la Pastoral Ind igenista de las
otra s pastorales. Se debe, en los años venideros, reforzar aún
más las alianzas con las fuerzas dentro de la Iglesia, en el Bra­
siI y en las Américas, que desean una transformación rad ical
de la sociedad y del sistema que considera a los puebl os ind í­
genas como una amenaza a su seguridad, un factor de distur­
bio para su paz y un atraso en su prog reso. Por las pr ivilegia­
das sit uaciones históri cas que favorecieron el surgimiento de
la pastora l indi genist a especí f ica en la Iglesia del Brasil, el
Cim i tiene gran responsabilidad en dar su con t ribu ción a la
reconst rucción de la A merind ia, partiendo de los pueblos
ind ígenas.
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6. COLOMBIA ·

Padre FRANCISCO ARANGO MONTOYA, m.x.y.
Miembro de la Academia Colombiana de Historia
Eclesiástica
Miembro Fundador de la Asociación Colombiana
Indigenista ASCOIN
Ex-Director del Museo Indígena ETHNIA en Bogotá
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6.2 Población Indígena

Desde el punto de vista étnico, Colombia tiene gran can­
tidad de grupos: actualmente existen cerca de 200 lenguas
distintas y 500.000 indígenas.

Geográficamente, están diseminados por todo el territo­
rio naciona l en grupo s a veces numerosos como Guajiros y
Paeces, o en grupo s pequeños pero siempre con identidad
propia; se da un buen número de casos con su propio "res­
guardo"

6.2.1 Mosaico de Pueblos

América a la llegada de los españoles en el siglo XVI era
un mosaico de pueblos con idiomas diferentes que fueron un
rompecabezas y una Babel para los Conquistadores y Curas
Doctrineros. Se debe al Jesuita Don Lorenzo Hervás y Pandu­
ro (1735 - 1809) el primer "Catálogo de las Naciones cono­
cidas y numeración, d ivisión y clasificación de estas según la
diversidad de sus idiomas y dialectos", Madrid Imprenta de la
Administración del Real Arbitrio de Beneficencia, 1800-1805,
6 volúmenes . De estos el primero está dedicado a las lenguas
y Naciones Americanas. En el capítulo III trata de las "Len­
guas que se hablan en los países americanos, llamados Tierra
Firme, y principalmente por las naciones establecidas en las
riberas de los ríos Apure, Casanare, Meta, Orinoco y Magda­
lena, y por otras naciones del Nuevo Reino de Granada".

6.2.2 Reseña Bibliográfica sobre lenguas Indígenas

1. 1958 Fray MARCELlNO DE CASTELLVI, O.F.M.
Cap. en colaboración con el agustino LUCAS
ESPINOSA PEREZ, Propedéutica etnoglotológi­
ca y Diccionario clasificador de las Indoamerica­
nas, Madrid.
En el cual aparecebien claro el panorama lingüís­
tico americano .
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2. 1961 ANTONIO TOVAR, Catálogos de las Lenguas
de América del Sur, Bs. As., Edil. Sudamer ica­
na, 407 pág.
Contiene la enumera ción, con indicaciones tipo­
lógicas, bibliografía sobre lingü íst ica surameri ­
cana.

3. 1954-
1962 Fray MAR CELl NO DE CASTELLVI , O.F.M.

Cap. Censo Lingüístico de Colombia, publicado
en Amaz oníacolomb iana, Tomo V I.

4. 1965 SERG IO ELlASORT IZ, Lenguas y Dialectos In -
dígenas de Colombia, en Historia extensa de Co­
lombia. Bogotá, Vo l. 1, Tómo 111.

5. 1977 FRANC ISCO AR AN GO MO NT OYA m. x . v..
Atlas Indigenista de Colombia, Edil. Arco-Bo­
gotá.
Contiene 95 mapas, abunda nte bibliografía y
920 fichas con nombre de los idi omas, dialectos
y subdia lectos.

6. 1978 CARMEN ORT EGA RICAURTE, Estudios so-
bre lenguas Indígenas de Colombia, Publicacio­
nes del Insti tu to Caro y Cuervo.
La autora analiza los hechos h istór icos, las direc­
trices de la Corona Española, la metodo logía em­
pleada por los misioneros y las obras publ icadas.
Bogotá.

6.2.3 Los Chibchas

En el moderno inventa r iode Lenguas y Grupos ind íge­
nas de Colombia, pub licado por el Departamento Nacional de
Estadística DANE en su bo letín mensual No. 333 de abril de
1979, p. 129 y ss. aparecen 150 nombres de grupos, lugares,
lenguas y dialectos chibchas de Colombia. Los Chibchas tu­
vieron en el Cent ro de la actual Colombia. su grupo más re-
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presen tativo, el Muisca, que ocu paba un tota l de seiscientas
leguas cuadradas en la meseta Cund iboyacense, pero algunas
de sus ram if icaciones seextend ieron hasta Nicaragua, hasta el
sur del Ecuador y a vari as regiones de la act ual República
de Venezuela .

Queremos enumerar algunos de los grupos ch ibchas más
representat ivos, son el los:

Los Andakí que estuv ieron ubicados prin cipalmente en
el actual departamento del Huila y zonas vecinas;

Los Arhuaco y los Coguí, par ientes de los antiguos Tai­
rona, de la Sierra Nevada de Santa Marta;

Los Motilones Barí, de los ríos de Oro y Catatumbo en
Colombia y Venezuela ;

Los Betoyes y los Girara, de la Independencia Nacional
de Arauca ;

Los Coconuco, los Paéz y los Guambiano, del departa­
mento del Cauca;

Los Cuaiquer del departamento de Nar iño ;

Los Tunebos, de Boyacá, los Santanderes, Casanare y
A rauca y parte de Venezuela;

Los Barbacoa, al sur de Colombia y el Ecuador;

Los Colorados, en el Ecuador;

Los Timotes, en Venezuela;

Los Guaymí, en Panamá;

Los Talamanca, en Costa Rica y

Los Miskitos, en Nicaragua
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6.2.4 Familias Lingüísticas Indígenas de Colombia

Número de lenguas,
dialectos

y subd ialectos

o Familia Chibcha 150
1 Famil ia Arawak 71
2 Famili a Kar ib 208
3 Famil ia Goah ioo 25
4 Fami lia T ukano 110
5 Familia Puinave 7
6 Familia Sáliva 4
7 Familia Huitoto 19
8 Fami lia Bora 6
9 Otras 49

TOTA L 649

Cfr . Departamento Adm inist rat ivo Nacional de Estadística DANE Bo­
letín Mensual No. 333 - Abril de 1979. Bogotá, Colombia . Págs.
114-167.

6.3 Desarrollo Histórico

6.3.1 Don Juan del Valle, un fray Bartolomé colombiano

Para dicha de los colombianos, nosotros tamb ién tuvi ­
mos nuestro gran Protec tor de los 1ndios de una altura com­
parable a la de fray Bartol omé de las Casas y según el deci r
de Juan Friede su biógrafo , más val iente que él al enf rentarse
con los Encomenderos; es él Don Juan del Valle, el primer
Obispo de Popayán quien toma posesión de su diócesisa fina­
les de 1548. Y "ante -la miserable situación a que estaban re­
ducidos los indios, y a la urgencia de coord inar la acción pas­
toral, en junio de 1555 reunió en su sede un Sínodo, que fue
el pri mero celebrado en t ierras co lombianas. Un año después
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(24 de mayo a 3 de junio de 1556) el obispo de Santa Fe fra y
Juan de los Barrios, reuniría el primero de Santa Fe, con la"
diferencia que en Popaván se proclamaban las bases doctrina­
les de fray Franci sco de Vitoria y de fray Bartolomé de las
Casas sobre la conquista y dominio de América, mientras que
en Santa Fe, se remitía el problema a la Corte en solicitud de
precisiones.

En 1557 recibió de fray Bartolomé de las Casas un pron­
tuari o en 14 dudas, para contestar cuáles, Don Juan del Valle
reúne en Popayán una Junta de notables, cuyas respuestas
causaron gran resonancia en el Nuevo Reino y en España; las
guerras de conquista han sido injustas y los culpables deben
reparar los daños; la encomienda es arbitraria e inicua; los
benef icios obtenidos así por los encomenderos son injustos,
y hay obligación de restituir; el servicio personal es servidum­
bre destructora, contra t odo derecho; el trabajo en minas y
como cargueros es un atropello a los indios; los encomende­
ros que no procuren doctrina cristiana,"están en maldito y
dañado estado" y deben restituir; los confesores no pueden
absolver a quienes no restituyan ; la Corona está obligada a
enviar personas doctas y rectas para la administración de jus­
ticia; los Ob ispos están obligados a la evangelización y ampa­
ro de los indios, "aunque en ello arriesguen los bienes y lal
vida". Véase Ariza c.c. Pág. 146. La muerte de Don Juan del
Valle se produce en el año de 1561.

6.3.2 Las Cuatro Principales Ordenes Religiosas Venidas
a América

Fueron ellas:

La orden de Predicadores, Los Franciscanos, Los Agusti­
nos y más tard íamente los Jesuitas.

Cada una de ellas tr abajó con est ilo prop io y desarro lló
una metodología para la evangelización . Cada una de ellas
está representada por M isioneros muy notables que se ocupa-
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ron con dedicación total a la obra evangelizadora, produc ien­
do al mismo tiempo libros muy importantes en el campo de
la lingüística, de la Etnología, de la Geografía y de la historia.
Hoy mismo al decir del escritor colombiano Germán Arcinie­
gas muchas universidades de Europa y de los Estados Unidos
añoran aquellos laboratorios científicos que fueron siempre
las misiones cató licas.

)

Hoy las mejores fu entes para la investigación rápida de
todo el actuar indigeni sta, misionero y eclesial de estas órde­
nes son la "Historia Eclesiást ica" Volumen XIII Tomos 1 a 5
de la Historia Ex tensa de Colombia de Lener obra de los his­
toriadores Juan Manuel Pacheco S. J. y Roberto María Tisnés
C.M.F .

6.3.3 Crisis Misionera del siglo XVIII

Es impo rta nte saber que a fines del siglo XV I I I .en lo
que hoyes la República de Colom bia había según cálculos
hechos por el nota ble historiador Juan Manuel Pacheco S. J.
cerca de tres mi l quin ientos sacerdotes, muchos de los cuales
regresaron a España pri mero los Jesuitas y luego los demás,
pues las circ unstanc ias de la guerra de la indep endencia hizo
imposib le ser f ieles al Rey de España y t rabajar sin las ayudas
que prestaba la Corona a todos los eclesiást icos.

El golpe de la pragmática de Carlos III contra los Jesui­
tas en 1767 sumado a todo el acontecer de las guerras de
las lib ertas, dejaron huérfanas a numerosas poblaciones y a
numerosos grup os ind ígenas.

A pesar de los esfuerzos real izados por los diversos go­
biernos, las misiones no se restabl ecerán en Colombia, sino a
partir de 1893 y en Venezuela a partir de 1924. En la actual
República de Colombia solo en 1936, volverá a tenerse un
número de sacerdotes como el que había a finales del siglo
XV II I .
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6.3.4 Despertar Indígena

La realización generalizada con los grupos mayoritarios
del país es de subestimación, hasta el punto de que la misma
palabra "indio" se ha convertido en insulto.

La característica actual en la descripción de la situación
indígena en Colombia es la de lo que podríamos llamar "el
despertar indlqene".

Momento de desarrollo sociológico que podríamos com­
parar con el que viven los adolescentes, lleno de rebeldía y de
autoafirmación , y al mismo tiempo de inseguri dad y descon­
f ianza. Los orígenes de estas crisis se deben en buena parte
a la labor creadora de la Iglesia, que de hecho ha estado du­
rante años ayudando a crecer a estas comunidades indígenas.

Es sin duda un momento crucial, lleno de esperanzas,
pero también de riesgos.

La labor concientizadora de científicos y estudiosos ha
contribuido también a esedespertar indígena.

La relación ante este hecho ha tenido diferentes matices:

- Por parte de antropólogos, estudiosos e ideólogos,
hay satisfacción general, en unos porque comprende el pro­
ceso, y en otros porque les perm ite aprovech ar la ocasión
para man ioular a los indígenas.

- Por parte del Estado, hay en general un intento de
"manejar" la sit uación. ind ígena, ya que por ser frecuente­
mente conf lict iva se convie rte en un desafío para la tranqui ­
lidad del gobi erno. Por otra parte, ante la presión internacio­
nal el gobierno co lombiano se da tonos de verdaderamente
interesado en sol uci onar los problemas ind ígenas.
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6.4 Acción de la Iglesia

Por parte de la Iglesia, la sensación inicial ha sido de
perplejidad.

Esta perplejidad ha llevado a algunos misioneros, a una
especie de parálisis, porque han empezado a tener una como
especie de complejo, por todo el trabajo que tradicional­
mente han venido haciendo .

Un grupo más trata de buscar nuevos caminos, tenien­
do en cuenta tanto las ex igencias de los indígenas como las
del Evangelio.

Tradicionalmente la Iglesia ha estado entre los indígenas
y ha tenido buena parte de la responsabilidad (tanto en lo
bueno como en lo malo) de lo actual.

En este momento tiene una serie de elementos organiza­
tivos y estructurales importantes para la pastoral ind ígena.

Por ejemplo:

El comité de Misiones
El Seminario Intermisional
El Instituto de Antropología
La Nueva Comisión de Pastoral Indígena

Precisamente a través de esta última, seespera poder ani­
mar la búsqueda de nuevos caminos que permitan a la Iglesia
mantener su fidelidad al Evangelio y a los hermanos indígenas.
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7. .COSTA RICA

JOSE LUIS CASCANTE
Coordinador de la Pastoral Indígena

7.1 Mapa Indígena

7.2 Conflictos

7.3 Situación Religiosa
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En Costa Rica hay apro xi madamente 32.240 ind ígenas
(1 %), según dato s de CONAI, Com isión Nacional de Asuntos
Ind ígenas.

Pertenecen a siete grupos con notorias diferencias entre
sí, sobre todo lingüísticas, son:

Bribris, Cabécares, Boruces, Térrabas, Guaimles, Huete ­
res, Malekus (Gustosos) y Chorotegas.

7.2 Conflictos

a. Conflictos Econámicos.- M ínima producción, apenas
para subsistencia; viven muy retirados; se les dificul ta la venta
de productos; no se interesan en eso; solamente adquieren
fuera de sus territorios algunos artículos indispensables como
sal, jabón, herramientas, botas, utensilios de cocina, ropa . . .

b. Conflictos Sociopolíticos.- Viven al margen de toda
seguridad social ; la mayoría adolece de identidad civil (cédula
de identidad) .

Casi todos son analfabetos; apenas si se relacionan con la
civilización; se infiltra en algunos grupos ,la ideología mar­
xista.

7.3 Situación Religiosa

Conservan una religios idad de tipo agrar io y arurrusta: en
cuanto al cristianismo se preocupan solamente por el bautis­
mo ; la mayoría son fie les a la Iglesia Catól ica; hay ent re ell os
muchos más evangelizados y consecuentes con la fe crist iana.
Les cuesta mucho aceptar al matrim oni o católico.

Algunas sectas hacen impacto dentro de ellos. ..

En el V icariato Apostól ico de Limón trabajan más o me­
nos 18 catequistas; seis relig iosas; 4 sacerdo tes, uno de ellos
ind ígena; 4 de los agentes de pastoral hablan el br i-br i.
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Hay cursos a nive l de pastoral, en Turr ialba

La misión ·de talamanca l leva ya 22-23 años de labo res
estab les; all í t rabajan 2 sacerdotes a ti empo completo y 6 re­
ligiosos más los catequ istas. Acaba de ser ordenado el primer
sacerdote nat ivo de al l í.

Las otras exper iencias están en La Estrel la y Chirr ipo:
all í hay: escuela, evangelización, capacita ción humana y asís
tenci a social , pero está apenas en ciernes.
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8. CHILE

MONSE I\IOR MIGUEL CAVIEDES
Obispo de Osorno

8.1 Mapa Indígena

8.2 Población Indígena

8.3 Conflictos

8.3.1 Confl ictos sociopol ít icos y económ leos
de los Mapuches

8.3.2 Antecedentes históricos sobre la legislación
indígena en Chile

8.3.3 El problema cultural: ¿Integrac ión o asimilación?

8.4 Pastoral Indigenista
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8.2 Población Indígena

La población ind ígena de Chile está calculada en 600 .000
ind ios, cifra que correspond e al 5.5 % de la pob lación nacio­
nal.

El número mayor de indígen as en Chil e está consti t uido
por los Mapuches.

Se calcu la que entre las provincias de B ío Bto y L1anqu i­
hue, en el sur viven unos 300.000 Mapuches .

Se estim a que en los sectores urbanos viven unos 100.000,
sobre todo en las ciudadesde Santiago, Concepción y Temuco.

En el ex tre mo norte del país viven aymaras, quechuas
y atacameños. El número de todos estos es reduc ido .

Cabe destacarse que en el ex t remo sur del país, o zona
austra . hubo hasta hace muy poco tiempo, o quedan todavía,
escasísimos exponentes de otras razas ind ígenas: alacalufes,
onas y yaganes. Los que aún quedan de estos son unas do­
cenas.

8.3 Conflictos

8.3.1 Conflictos sociopolíticos y económicos
de los Mapuches

Los num erosos jui cios de desalojo y querellas por su­
puestos delitos de usurpación interpuestos en los T r ibunales
ordinar ios de Justi cia en contra de fam ilias y comunidades
ind ígenas de nuestra región han reducido el prob lema de la
posesión y tenencia de la t ierra mapuche a una di mensión pu­
ramente legal y tecnicista.

Los nuevos propietar ios de estas t ierras, adqu iridas me­
dia nte operaci ones de compraventa celebradas directamente
con el F isco declaran a la prensa, a t ravés de sus abogados o
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represen tantes legales, que se trata de ocupaciones ilegales
respecto de las cuales solo cabe un procedimiento "corto y
rápido" que debe culminar con el desalojo, por la fuerza pú­
blica, de famil ias enteras .

Sin embargo, el problema es bastante más profundo y
t iene una dimensión histórica y cul tural sin la cual difícil­
mente se ent iende.

8.3.2 Antecedentes historicos sobre la Legislación Indígena
en Chile

Para entender cabalmente el problema de la posesión de
la ti erra ind ígena es necesario apreciar esta situación con bas­
tan te perspect iva histórica. En efecto, solo una vez consol ida­
da la independencia de Chile del dom in io españo l, ent ra en
juego la ir rup ción de la legislación ind ígena, que no es otra
cosa que el intento de subord inar a cuerpos legales determi­
nados: la exte nsión y propi edad del patrimonio territor ial
de los mapuches.

La nueva burguesía crio l la necesitaba reduc ir a los ma­
puches a lugares fij os de residencia a fin de liberar, al mismo
tie mpo, mano de obra para el tra bajo agr íco la en esas tie rras.
Así, al primer período de la legislación indígena ch ilena po­
demos llamarl o: De la radicación, dado que su objeto era
la local ización precisa de los lugares donde en el futuro resi­
dirían los ind ígenas.

A modo de ejemp lo podemos señalar que entre 1884
y 1929 se otorgaron 3.078 títulos de merced o rad icación ,
que inclu ían una superfi cie de 47 5.422.43 has. en beneficio
de 77.841 ind ígenas, lo que representa aproxi madamente
6.1 has. por persona. Por el contrar io, de las tierras arrebata­
das a los mapuches, se entregaron en ese mismo per íod o .al­
rededo r de 9.000.000 de has. a los co lonos, asignándol e a
cada uno lotes de 500 has.

A pesar de la situ ación provocada por el per íodo ante­
r ior, los mapuches cont inuaron cohesionados en la más espan-
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tosa de las miserias, manteniendo sus tradiciones y cultura y
encerrándose en una atmósfera de desconfianza hacia 'Ia po­
blación chilena.

La etapa anterior dio origen a un segundo período legis­
lativo que podemos denominarlo de la División de las comu­
nidades mapuches. Este se inició con la dictación de la ley
No. 4.169, del 29 de agosto de 1927, que creó un Tribunal
Especial para dividir las comunidades indígenas. Esta ley es­
tipulaba la división de todas las comunidades, independiente­
mente de la voluntad de los mapuches y además, autorizaba
la transferencia de las tierras indígenas a part icul ares no ma­
puches, lo cual facilitó el despojo progres ivo de las tierras,
que, después del período anterior, había n permanecido en
poder del pueblo mapuche.

Ante el intento legislativo de este período: de dividir
las comunidades ind ígenas, el pueblo mapuche fue reaccio­
nando y oponiéndose a dicha medida, lo cual demuestra el
escaso logro divisorio del período. Entre 1931 y 1978 sólo se
alcanzaron a divid ir 816 comunidades indígenas.

Así concluye el período con la dictación de la Ley No .
17.729, del 26 de septiembre de 1972, que da comienzo a un
tercer período legislativo que podemos llamar De protección
de las tierras indígenas.. Tal ley fue enviada al Congreso Na­
cional por el Gobierno de Allende, luego de ser analizada y
aprobada por el pueblo mapuche en un amplio debate que
reunió en 1970, en Temuco, a los representantes de las dife­
rentes asociaciones regionales mapuches en el Segundo Con­
greso de la Conferencia Nacional de Asociaciones Mapuches
de Chile, organismo máximo de representación, en esa época,
del pueblo mapuche. Incluso, el pueblo mapuche tuvo la opor­
tunidad de participar, a través de sus representantes, en el de­
bate parlamentario en que se discutió y dio forma a la señala­
da ley, hoy derogada por el gobierno militar.

Uno de los principales logros de la ley 17.729 fue la crea­
ción del Inst ituto de Desarrollo Indígena (ID I), cuyas finali­
dades fundamentales eran:
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a. Promover el desarrollo social, económico, educacional
y cu ltural de los indígenas, y

b. Procurar la in tegraci ón de los indígenas a la comuni­
dad nacional, considerando su idiosincracia y respetando sus
costu mbres.

La ley establecía en su art ícu lo 14 que "las comunida­
des indígenas sól o pod rán dividi rse cuando lo pida al IDI la
may or ía absoluta de los comuneros que vivan o trabajen en la
respect iva comun idad, o cuando lo acuerde el propio Insti­
tu to", al contrari o de lo que se estab lecía en la ley anterior ,
en la cual la di vi sión podría hacerse efectiva con la petición
de sól o la tercera parte de los co muneros.

Además, el mismo artículo 14 pla nteaba que ninguno de
los adjudicatar ios de una comunidad que se div ida puede reci­
bi r una superfi c ie de t ierr a infer ior a una un idad agrícola fami ­
l iar definida en la letra h) del art tculo 10. de la ley 16.640 de
Reforma A grar ia, y agregaba a dicha ley : "si las tierras de la co­
munidad que se divide fu eren suf ic ientes para cumpli r lo d is­
puesto en el inci so anteri or , el 1nst it uto (se ref iere al Instituto
de Desarrollo Indígena disu elto por el decreto ley 2.568) asig­
nará a los adjudicata rios afectados las t ierras más próx imasa la
zona donde vivan, sea que el las provengan de exp ropiac iones
o adq uis ic iones realizadas por la Corpor ación de Reforma
Agraria o de adq u isic ionesefectuadas por el 1nstituto de Desa­
rr ol lo Indígena para el fin señalado en este inciso" .

A medi ados de 1978, el M in istro de Agr icultura in formó
sobre la pron ta promul gación de una nueva ley ind ígena que
tendr ía com o fin alidad esencial d iv id ir la pr opiedad ind ígena,
entregando h ijuelas de "propiedad ind iv idual y exclu siva" ,
pues la prop iedad co muni tar ia es considerada fue n te de atra­
so económ ico y social. D icha inf orm aci ón fue radicad a por el
general Pinochet en su d iscur so del 11 de sep t iembre de ese
año.

Inmediatamente después de anuncia rse la modi fi caci ón ,
las mapu ches sol ic itaron al qobierno que se les d iera la opor-
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tunidad de conocer cuáles serán esas modificaciones y pro­
nunciarse sobre ellas, sin embargo, toda gestión resultó infruc­
tuosa.

Finalmente se firmó la ley sin que el pueblo mapuche
participara en su elaboración ni conociera su contenido. Con
este Decreto Ley No. 2.568, que modificó totalmente la ley
anterior ya comentada, se da comienzo al cuarto período de
la historia de la legislación indígena en Chile, que podemos
llamar: De la división a la eliminación del pueblo Mapuche.

Tan cierto es lo anterior que el artículo 10. de este de­
cret o señala textualmente: "dejarán de considerarse tierras
ind ígenas e indígenas a sus dueños una vez inscr ita la división
en los registros de propiedad del conservador respectivo" .
Esto es, simplemente, la muerte legal del pueblo mapuche.

Pero, lo que es más grave aún es lo planteado por el ar­
tícu lo 30 . de este Decreto Ley y que se refiere a que "todos
los ocupantés de una reserva son comuneros de ella y tienen
la calidad de "indígenas", con lo que se llega al absurdo de
que un arrendatario o una persona no mapuche, a la cual
la comunidad indígena por solidaridad le ha prestado un pe­
dazo de terreno para que lo cultive, es ocupante, y como tal
puede sol icitar la d ivisión de la reserva. Es la ún ica ley en
Chile que otorga al arrendatario y al mediero la calidad de
propietarios, despojando a los legítimos dueños de los dere­
chos de propiedad que les corresponde.

Por último, los artículos siguientes de ese Decreto Ley,
contemp lan un procedimiento violentísimo y extremada­
mente arbitrario para dividir la propiedad indígena, entre­
gando de hecho, a usurpadores y al propio gobierno, facul­
tades omn ímodas para hacer y dirigir la división. Esta nor­
ma es discriminatoria de la legislación chilena ya que el Có­
digo Civil entrega a los interesados el procedimiento y la
finiquitación de la división.

A modo de ejemplo, el artículo 10 señala que basta el
requerimiento de uno de los ocupantes, sea o no mapuche,
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para que el organismo encargado de la d ivis ión la sol icite al
T ri bunal, acompañando un plano de la reducción , la indivi­
dualización de los ocupantes, sean o no indígenas y la pro­
posic ión de ent rega de h ijuelas a quienes el organismo estim e
conveniente. .En esta d ivisión se consagra un nuevo despojo
de las ti erras mapuches al traspasar al Fisco tierras que son de
las comunidades, sin indemnización alguna. La injusticia y
discriminación de todo este procedimiento es más evidente
si se sabe que no se podrá elevar ninguna reclamación de
derechos y ante nin gún Tribunal de la República frente a
este despojo ,' hecho no conocido en la legislación chilena,
hasta hoy .

8.3.3 El problema cultural: ¿Integración o asimilación?

Como lo hemos visto la historia de la legislación indíge­
na en Chile se ha caracteri zado, en general, por el cr iterio de
" asimilación" de los mapuches al grupo sociocultural mayor
y , casi nun ca, de " integración ", conceptos ambos radicalmen ­
te d iferentes entre sí, pues m ient ras el pr imero t iende a neu­
tral izar al indígena y acabar lo como mi noría cultural, el se­
gundo t rata de integrar lo al desarroll o nacional, considerando
sus rasgos cu lt urales prop ios y muy especialmente su organi­
zación natural.

La subcultura mapuche ha sido considerada por muchos
en el país como una cultura inferior, lo que ha producid o un
doble efecto: por parte de los sector es dom inantes de la so­
ciedad mayor, un intent o de asimilarlos a sus modos de pro­
ducción, despoj ándo los para el lo de sus mejores t ierras y, por
parte de los mapuches, un encerrarse en sí mismos no apre­
ciando como algo posi tiv o la integración y co locando por
lo tanto una cort ina de desconfianza frente al "hu inca" o no
mapuche.

Uno de los fun damentos esgrimidos en el decreto ley im­
puesto a los mapuches, y que dio pie para la redacción de su
articu lado señala: "l a aspiración evidente de los ind ígenas de
llegar a ser prop ietar ios ind iv iduales de la tierra, comprobada

120

por las divisiones de hecho que ellos han efectuado". El con ­
siderando tiene, como puede apreciarse, dos premisas básicas,
la pr imera es deducida de la segunda. El autor del consideran­
do observó la realidad mapuche actual y constató que de he­
cho gran parte de las actuales tierras indígenas se trabajan
en goces familiares, pero los legisladores utilizando la lógica
de nuestra cultura, que es ajena al mapuche, dedujo a partir
de este hecho que el mapuche aspira a la propiedad privada
individual inscrita.

Una de las características básicas que debe tenerse en
cuenta para entender la lógica de la cultura mapuche radica
en la solidaridad interna que tiene como pueblo, radicalmen­
te contrapuesta a la lógica de la acumulación, la cual le es
at r ibui da al pueblo mapuche por el legislador, generándose
así toda suerte de dominación cultural, cuyo resultado, de
masificarse la aplicación de este decreto-ley, podría dar como
resultado la absorción o asimilación definitiva de la cultura
mapuche por parte de la cultura de los grupos dominantes
de nuestra sociedad.

La tierra no tiene para el mapuche un valor de cambio,
sino que es la base de sustentación de su cultura y de su au­
tonomía étnica, de aquí que hayan mantenido sus tierras
en régimen de propiedad común y que hayan resistido la
división a pesar de las diversas legislaciones habidas en el
país tendientes a ese objetivo.

El pueblo mapuche tiene una cultura esencialmente
comunitar ia. Su organ ización natural : el cacicada, descansa
fundamentalmente en la propiedad comunitaria de la tierra.
En consecuencia, la tierra y su posesión comunitaria es el
eje de la organización natural del puebl o mapuche, la base
de toda su cultura.

A diferencia de lo planteado en los fundamentos del
decreto ley No. 2.568, uno de los problemas más serios y
más sentidos por el pueblo mapuche radica en la escasez
de t ierras que poseen, debido a tres razones principales:
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a. Las escasas t ierras que les fueron asignadas en el pe­
ríodo de la radica ción entre los años 1884 y 1929;

b. El aumento vegetat ivo de la población mapuche ha
significado que en la actu ali dad el promed io de has. po r
fam ilia sea infer ior al in icial, lo que ha obl igado a muchos
ind ígenas a em igrar hacia los grandes centros urbanos en bus­
ca de trabajo. Est o signi f ica para muchos mi grantes mapuches
un verdade ro "ex ilio" desde el lugar de residencia de su pue­
blo hacia la qran ciudad .

c. Las usurpaciones de tierras a través de los años que
han debido sufr ir los mapuches, cuya consecuenc ia ha sido el
achicamiento aún mayor de las reducidas t ierras qu e poseían.

La ley derog ada por el actual gobierno, planteaba como
objetivo fundamenta l la recuperación, aumento y protección
de todas las tierras indígenas, objetivo básico para la persis­
tencia del pueb lo mapuche.

El pueblo mapuche entiende perfectamente que el D. L.
2.568 tiende de hecho a eliminarlos como pueblo y como
cultura independiente, facilitando el despojo progresivo de
las tierras que aún permanecen en su poder. Lo anterior es
tan evidente que el decreto mencionado da la posibilidad de
que los mapuches asignatarios de hijuelas pierdan sus bienes
por deudas contraídas con instituc iones privadas de luc ro.
El decreto- ley autoriza a las ent idades crediticias a prestar
dinero a los asignatar ios de h iju elas resultantes de la división
de una reserva, contra la h ipo teca del predio.

8.4 Pastoral indigenista

Hay en Chile una pastoral para los indígenas, sobre todo
en el V icariat o de la Araucanía y en la Diócesis de Temuco.
En estas dos vive la mayoría' del pueblo mapuche. Es menor
esta pastoral en las Oiócesis de Concepción, Los Angeles, Va l­
di v ia, Osorn o, Puerto Montt y Chil oé. El motivo es porque en
estas diócesis la población mapuche es más reducida ; casi mí­
nima en Concepción y Chiloé.
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No hay una pastoral con los indígenas que viven en las
otras ciudades de Santiago, Concepción y Temuco. Ah í ellos
se pierden en el anon imato.

Se está elaborando una "Pastoral Ind ígena específica";
vale decir, que sea realizada no sólo para ellos, sino también
con ellos. Dio gran impulso a esto la carta Pastoral "Evangeli­
zación del Pueblo Mapuche", de los Obispos de estas Dióce­
sis, en 1979.

Gran parte del persona l apostólico del Vicariato de la
Araucan ía trabaja con los ind ígenas; una parte de dicho per­
sonal de la diócesis de Temuco lo hace tam bién. En otras dió­
cesis ya nombradas prácti camente el tra bajo pastoral se real i­
za con los ch ilenos y con los ind ígenas en conjunto, sin d is­
tinci ón mayor.

Hay 7 sacerdotes mapuches, entre diocesanos y religio-
sos.

Muchos laicos mapuches trabajan en las comun idades
cr istianas como catequistas o como animadores de comuni­
dades.

La mayoría de este personal apostólico habla la lengua
mapuche, llamada mapudungu. Muchos misioneros del Vica­
ria t o de la Araucan ía, que son capuchinos alemanes, han
aprend ido el mapudungo. Incluso han escrito una gramática
mapuche.

Se han estado propiciando en los últimosañosJORNA­
DA S DE PASTORAL INDIGENISTA; jul io de 1983 y jul io
de 1985.

Una de las sugerencias importantes de estas Jornadas ha
sido iniciar Cursos de Pastoral Indigenista, en forma perma­
nente, a fin de profund izar mucho más todavía esta Pastoral
Ind igen ista.
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9. ECUADOR

Monseñor LEONIDAS PROAÑO VI LLALBA
Obispo Emérito de Riobamba
Presidente del Departamento de Pastoral Indígena
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9.2 Situación actual del in.dígena

9.2. 1 Ubicación

Geográfica.- Los Andes atraviesan el territorio ecuato­
riano formando dos cordilleras. Por esta razón, se distinguen
tres grandes zonas: la Costa, la Meseta Interand ina y el Orien­
te. Los ind ígenas habitan en las tres zonas, pero en mayor nú­
mero en la meseta interandina.

Jurisdiccional Eclesial.- Un sólo grupo ind ígena habita
en la Costa; se encuentra atendido por el V icariato Apostóli­
co de Esmeraldas. Las diez diócesis de la Sierra atienden a los
grupos ind ígenas, en su mayoría quichuas, asentados en sus
respect ivos territori os. Vicariatos y Prefectu ras Apostól icas
at ienden a los indígenasasentados en el Oriente.. .

9.2.2 Nacionalidades

Las comunidades indias del Ecuador, unas con mayor
clar idad que otras, presentan las caracterís t icas fundamenta­
les de lo que se entiende por nacional idad. "Actualmente,
las organi zaciones indígenas se forman en base a la identidad,
como nacionalidades, dentro del Estado Ecuator iano. Por eso
ex igen que se respeten sus propias culturas, buscan ser agen­
tes de sus organizaciones po líticas... exigen también el respe­
to a sus territorios, a sus estructuras de producción y comer ­
cial ización, a sus propias lenguas, educación y demás formas
de promoción o asistencia com o salud , infraestructura, etc."
(Encuentro de las Nacionalidades Ind ígenas del Ecuador con
Juan Pablo II - Enero 85).

Las siguientes son las nacionalidades indígenas que habi­
tan en el Ecuador :

La nacionalidad quichua, lanacionalidad shuar, la nacio­
nalidad chachi-tsachi, la nacionalidad sions-secoye, la nacio­
nalidad cofan-awa, la nacionalidad huaorani, la naciona lidad
de los záparos (Datos tomados de la Cuestión India en el
Ecuador, Ileana Almeidal.
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El número de indígenas se calcula alrededor de tres mi­
llones, dentro de una población de ocho rnillonesv med io
de ecuator ianos.

9.2.3 Conflictos

a. A propósito de la tierra.- En la tierra hay una injusta
distribución; los indígenas disponen sólo de minifundios
de la peor calidad. Como consecuencia, hay el proble­
ma de la migración temporal o definitiva hacia las ciudades
pr incipales en donde traba jan como cargadores o como peo­
nes de la construcción; o hacia los Ingenios de Azúcar, en
donde trabajan como zafreros.

En la Costa y en el Oriente, las concesiones hechas a las
transnacionales para la explotación maderera, para la explota­
ción petrolera y para la plantación de la palma africana van
arri nconando a los habi tantes ind ígenas.

La t ierra es de pr imordial importancia para los ind íge­
nas. Si se les quita la tierra, el ind ígena muere como naciona­
lidad. Para completar este asesinato, se ut il iza la esteri lización

A de las mujeres.

b. A propósito de la organización.- Los partidos poi í·
ticos se encuentran trabajando activamente por atraer a sus
fil as las organizaciones indígenas y lo que consiguen es divi ­
di r las.

Por su parte, el gobie rno pretende organizar a los ind í­
genas en lo que ha llamado Ecuador Avttú y, mediante un
Decreto Ley, ha creado la D irección Nacional de Poblacio­
nes Ind ígenas, con m iras a la satisfacción de intereses poli­
ticos propios y al estr icto cont rol de las organizac ionies in·
d ígenas.

Las sectas protestantes siembran también la división
en la familia ind ígena y en sus organizaciones. Contribuyen
con mayor fuerza a esta labor d ivision ista organizaciones
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de origen norteamericano, tales como Visión Mundial y la
Fundamentación Interamericana, haciendo grandes donat i­
vos de dinero.

c. A propósito de la culture»- Los ind ígenas se encuen­
tran en pel igro de perder su identi dad, porque todo confabu­
la para la destrucc ión de su cul tura: la sociedad de signo ca­
pita lista, los planes del Gobierno, la labor de las sectas y de
las organizaciones donantes de dine ro.

d. A propósito de la religión.- Ya queda indicado el
conflicto que significa la presencia activa de las sectas pro­
testan tes norteameri canas. En el aspecto religioso, siembran
la confusión y luego producen el indiferentismo religioso.

Aunque ya no hay indígenas que no hayan sido bauti­
zados, deja mucho qué desear su descubrimiento de Dios
Verdadero y de Jesucr isto Nuestro Salvador en algunos sec­
tores de la población ind ígena y , por lo mismo, su partici­
pación en la vida de la Iglesia.

9.3 Pastoral Ind ígena

9.3.1 Realidad positiva

La Iglesia en el Ecuador ha trabajado intensamente en
favor de los indígenas, desde hace unas décadas. La Confe­
rencia Episcopa l Ecuatoriana creó el Departamento de Paso
toral Indígena dentro de la Comisión de Evangelización y
Catequesis. Cada Obispo en su Diócesis ha llevado también
adelante planes de Pastoral orientados a la evangelización
y a la promoción humana en medio de las Comunidades in­
d ígenas.

Ultimamente, la Con ferencia Episcopal Ecuat or iana
dio autonomía al Departament o de Pastoral Ind ígena, del
que hablaré más adelante.

Como resul tado de la labor desarrol lada, sin perder
de vista los confl ict os que quedan reseñados, es preciso
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señalar algunos aspectos positivos, con los qUt .~ay que
contar para la realización de un plan de trabajo.

a. En lo econámico.- Por propia iniciativa de los ind t.
genas, van surgiendo proyectos de crianza de ganado, de
reforestación, de tiendas comunales, de talleres comunales,
de bodegas comunales. Se realizan también intercambios de
productos alimenticios entre ind ígenas de la Sierra y cam­
pesinos de la Costa. De igual manera, se van realizando mu­
chas obras de. infraestructura. Para esto, presionan a los orqa- :
nismos gubernamentales y colaboran con el trabajo comuni­
tario conocido con el nombre de "minga". Así se han cons­
truido muchos caminos vecinales carrozables, escuelas, ca­
sas comunales, servicios de luz eléctrica y de agua entubada
y de riego.

b. En lo organizativo.- En los últimos veinte años, sehan '
mu Itipl icado las organizaciones ind ígenasde primer grado, par­
ticu larmente las comunas . A esta base, se van añadiendo or­
ganizaciones de segundo grado llamadas Federaciones de co­
munas. Hay esfuerzos concretos de llegar a organ izaciones de
carácter nacional. Dentro de estos esfuerzos, anoto la existen­
cia de Ecuarunari (Ecuador Runacunapac Riccharimuy - Des­
pertar del Ind ígena Ecuatoriano), de las Federaciones de ca­
rácter nacional : FE I (Federaciones Ecuatorianas de Indios).
FENOC (Federación Nacional de Organizaciones Campesinas)
y FENACLE (Federación Nacional de Campesinos Libres del
Ecuador) . Cobran particular interés la CONACNIE (Consejo
Nacional de Coordinación de las Nacionalidades Indígenas
del Ecuador) y el ihtento de organización del Movimiento In­
dígena que se propone como objetivos la liberación econó­
mica por propios medios, el rescate de la propia cultura y la
puesta en práctica de la política propia.

c. En lo cultural.- Hay numerosos grupos y organiza­
ciones indígenas que ya han tomado conciencia de sí mismos
y que ya están resueltos a recuperar sus propios valores cultu ­
rales, su música, sus canciones, sus danzas, su manera de ali­
mentarse, de curar sus enfermedades, de organizarse, de dia­
logar para la toma conjunta de decisiones importantes; sus
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propias concepciones de la tierra, del tiempo, de la historia,
del ritmo de la naturaleza al que hay que ajustar la vida del
hombre...

d. En lo religioso.- Son cada vez más numerosos los
indígenas que han descubierto en la palabra de Dios la fuen­
te de vida . Con la fuerza que da el Evangelio, funcionan co­
munidades cristianas de base con características propias y
del seno de estas comunidades han nacido importantes mi­
nisterios laicales tales como: animadores, catequistas, misio­
neros, a más de otros ministerios de orden menos impor­
tante. En el seno de estas mismas comunidades va brotando
ya el anhelo de contar con sacerdotes indígenas y con religio­
sas indígenas, formados de acuerdo con sus propias caracte­
rísticas culturales. Caminan así hacia una Iglesia viva.

9.3.2 Plan Pastoral

La Conferencia Episcopal Ecuatoriana ha aprobado los
siguientes Iineam ientos de un plan de Pastoral Ind ígena en
el Ecuador.

Es necesario aclarar aqu í que la Conferencia Episcopal
Ecuatoriana ha adoptado la expresión Pastoral Indígena en
sustitución de Pastoral Indigen ista. porque ésta es la que se
ejerce por parte de los sacerdotes y agentes de pastoral a pro­
pósito de los indígenas y, en cambio, la expresión Pastoral
Indígena aspira a que la acción pastoral sea llevada adelante
desde y por los indígenas.

Textualmente el Plan de Pastoral Ind ígena consigna los
siguientes lineamientos:

A. Objetivos Generales

La Iglesia ha recibido de Cristo la misma misión que
Cristo recibió de su Padre:

Así como mi padre me envió, así Yo les envía o ustedes (Jn.
20,21) .
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Cristo recibió del Padre la m isión de salvar al mundo y
para esto mismo instituyó su Iglesia.

En cump limiento de su misión , Cristo predicó el Reino
de Dios , como futuro y al mismo tie mpo como cercano, lo
cual quiere decir que, a la espera del Reino futuro, la Iglesia
debe empezar ya a ser signo de ese Reino y a coope rar para
que los valores trascendenta les del Reino sean asumidos y v i­
vidos en una Sociedad Nueva.

De aquí' que nacen, también para un plan de Pastoral
Ind ígena, dos objetivos generales:

1. La construcción de una Iglesia viva, signo del Reino
de Dios;

2. El aporte a la construcción de una Sociedad Nueva,
transformada por la vivencia de los valores del Reino.

B. Objetivos Especiticos

En estrecha orientación hacia los objetivos generales,
partiendo de la real idad de la situación actual de los ind íge­
nas, tanto positiva como negativa, los objetivos específicos
del Plan Nacional de Pastoral Indígena son:

1. En relación con la construcción de una Iglesia Viva,
signo del Reino de Dios:

- In tensif icación de la evangel ización ent re los ind íge­
nas, y, en lo posible por los mismos ind ígenas.

- Consol idación de Comun idades Crist ianas ya exi s­
tentes y formación de nuevas comun idades.

- Formación de ani madores de Comunidades, de cate"
quistas y de misioneros indígenas.
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- Promoción de futuros sacerdotes indígenas.

- Promoción de futuras religiosas indígenas.

2. En relación con la construcción de una Sociedad
Nueva:

- Promoción del Movimiento Indígena como Organi­
zación Nacional de sus propios objetivos.

- Ayuda a la consol idación de organizaciones comuni­
tarias ind ígenas ya ex istentes y promoción de nuevas orga­
nizaciones a nivel provincial.

- Formación de dirigentes indígenas.

C. Organización

1. Comisión

Forman parte de la Com isión del Departamento de Pas­
t oral Ind ígena todos los Ob ispos que tienen ind ígenas en
sus D iócesis o Jurisdicciones Eclesiásticas. -

Los Obispos integrantes de esta comisión se reunirán por
lo menos una vez al año, para conocer los informes de activi­
dades y hacer los reparos y sugerencias que juzguen nece­
sarios.

2. Secretariado

El secretariado del Departamento de Pastoral Indígena
debe estar formado por tres personas: un agente de pastoral y
dos indígenas. El primero tendrá el carácter de Secretario
Asesor y desempeñará las siguientes funciones:

- Hacer las convocatorias y comunicaciones a nivel de
los Obispos , sacerdotes y religiosas, de acuerdo con el Presi­
dente del Departamento;
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- Llevar las actas de reun iones a este mi smo nivel;

- Tomar notas de Encuentros y Cursos; elaborar en cas­
tellano folletos de los Encuentros y cursos que se realicen; .

- Prestar asesoramiento a los indígenas que desempeña­
rán el cargo de Secretarios Adjuntos, a los respon sa bles indí­
genas de la Caja Campesina ya los dirigentes del Movim ient o
1nd ígena en todo lo relacionado con las actividades económi­
cas del Movimiento.

El Primer Secretario Indígena se ocupará de todo lo
concern iente a las actividades orientadas a la construcción de
la Iglesia Viva. Estarán a su cargo: convocatoria y comunica­
ciones a nivel de indígenas que ejercen algún ministerio laical;
llevar las actas de reuniones y encuentros a este mismo nive l;
tomar notas de cursos y encuentros con indígenas; colaborar
con el equipo de traductores al quichua en la elaboración de
folletos en esta lengua de esos m ismos encuentros y cursos,
como también de otros textos; cuando sea necesario y posi­
ble, colaborar con el equipo de educadores ind ígenas.

El segundo secretario indígena tendrá a cargo activida­
des relacionadas con las organizaciones indígenas. Serán sus
funciones: escribir y enviar com unicaciones y convocatorias
a dirigentes de organ izaciones ind ígenas; llevar las actas de las
reuniones y encuentros con dir igentes ind ígenas; tomar notas
de los cursos; colaborar con el equipo de traductores al qui­
chua para la publ icación de folletos de esos cursos; participar
en lo posib le en la conducción de cursos junto con miembros
del equipo de educadores indígenas.

3. Equipo de Educadores Indígenas

No será este un equipo destinado a un t rabajo per ma­
nente, sino en disponibilidad para encargarse de cursos a nive l
nacional y, cuando fuere solicitada su co laboración, a nivel
diocesano. Una parte de miembros de este equipo se especia-
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1izará en evangel ización y la ot ra par te en organ ización in­
dígena.

4. Equipo de Traductores

Este equipo estará compuesto por un agente de pastora l,
sacerdo te o religiosa que conozcan los indígenas y la lengua
qu ichua a fondo. Se encargará de la t raducción al quichua de
fo lletos y textos que se consideren útiles, de su publicación
y la divulgación a nivel nacional. Se encargará también de la
realización de cursos sobre lengua qu ichua en donde se orga­
nicen .
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10.2 Antecedentes históricos

Todos los países de la A mérica Occidental, al sur del Its­
mo de Tehuantepec son eslabones de la inmensa cadena del
montañas de 7.500 kilómetros de extensión que forman el
imponente Sistema de los Andes, uno de los mayores del pla­
neta t ierra.

Estas vastas y ricas regiones, en épocas arcaicas, se en­
cont raban habitadas por tr ibus que de sus más remotos or íge­
nes se han escrito muchas teorías, de las cuales la más conoci­
da es la que establece la pro cedencia asiática por el estrecho
de Berhin g.

De toda esta trascendencia desde los primeros morado­
res de la ancestral tierra americana, hasta condicionar la raza
que perfila nuestra nacionalidad y que se describe en los "Pi­
piles" se suscitaron una inmensa variedad de transformacio­
nes. El Salvador, es el menor de todos los enhiestos eslabones,
andinos . La cordillera penetra al reducido espacio salvadore­
ño por sus l ímites del norte y desde allí , donde t ienen eleva­
ciones que se apro ximan a los t res mil metros, se ramif ica con
breves descensos, perm itiendo la dulzura de grandes valles, en
grandes brazos que siguen dando al país el típico aspecto de
una t ierra predominantemente montañosa.

En los orígenes y desarrollo de nuestra cultura se tie nen
una serie de factores relievantes dentro de las civilizaciones
mesoamericanas, y en particular, El Salvador, que cuenta con
una trayector ia histórica multifasética, contand o primera­
mente con su descendencia Tolteca que según las mezclas en­
t re Chanes, Otomíes y Nahoas que fundan la primitiva " TU ­
LA" y da origen posterior al desplazamiento de aquellos que
die ran conformación a nuestra raza, asentándose en el enton­
ces " NEOUEPIO" en la zona que hoyes El Salvador y que
signif ica: "AL PIE O EN LA VECINDAD D E LOS VOLCA­
NES" llamado mástar de "CUZCATLA N" (tierra de riq uezas).

TULA, ciud ad del Sol, era parte del "M ITO DE OU ET­
ZALCOAT L" El Dios Civi lizador y residencia de los antepa-
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sados d iv inos que all í promulgaron leyes para el hombre, en
el ANAH UAC se mezclaron con los Mayas apropiándose de
su civ il ización ; fundaron el imperio "TU LTECA" que según
su expresión significa "OBRERO HABI L" o "ARTISTA" y
obtuvieron por esto un domin io bastante extendido, incluso
hasta conformar en nuestra tierra, para la mayor parte de las
gentes, una misma raíz a nuestra raza, aún cuando ya exis­
tieran en este suelo algunas comun idades que no se hab ían
desarrollado cu lt uralmente, ya que su condición de v ida se
defin ía en el nomadi smo, es decir, que se limitaban a desarro­
l lar por lapsos cort os de ti empo y en un mismo lugar, las ac­
tiv idades necesarias que se les presentaban y luego partían a
diferentes lugares mientras no llegaran a conocer cultural ­
men te la fo rma de organización social ; y de tal suerte, se sabe
que los más antig uos asentam ientos humanos en El Salvador,
se ubican hacia los 2.000 años ante s de Cr isto . Al poblarse
amp liamente el terr itori o salvadoreño, con el tiempo se divi­
dieron y form aron una d iversidad de grupos étn icos qu e ade­
lante se ex p lica n.

En general para El Salvador , se def inen a los MAMES co­
mo la unificación de las características que tu vieron los d iver ­
sos grupos y que poco a poco extend iéronse por las prov in­
cias de Sonsonete. San Salvador y San Miguel , qu e han sido
siempre los núcleos más importantes y grandes en el país y
de estos, muchos núcleos pequeños hasta cubri r todo el suelo
territorial.

•

10.3 Grupos Primitivos

10.3.1 Distribución

Antes de la llegada de los españoles la distribución de los
diferentes grupos étnicos sobre la tierra de Cuzcatlán eran ya
varios, como se describe:

a. Xincas. De origen Maya Quiché, en la-región llamada
de los lzalcos (actua lmente parte de los departamen tos de
Ahuchapan y Sonsonete).
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b. Chontales. Provenientes de Ulmecas o Maya-Quichés
de costumbres bárbaras, en la comarca de Chaparrastique
(parte del departamento de San Vicente y San Miguel) .

c. Chorties. De origen Maya-Quiché, en la zona de Santo
Tomás Tejutla (departamento de Chalaten ango).

d. Leneas. Mezclados con Maya -Quiché, en Cacaopera,
Lislique, Chilanga, Poloros, Anamoros, Joateca, Meanguera ;
poblados en la frontera con Honduras, márgenes del río To­
ro la (departamento de Morazán) .

e. Pipiles. (De Pipilli = niñito) ocupaban toda la región
de los Nonoalcos, los cuales con la continua mezcla llegan a
const it u irse también en Pipiles. El terri tor io Plpil cubría des­
de el río Paz hasta el río Lempa en el sentido Oriente, casi los
dos tercios del actual territorio salvadoreño, comprend iendo
la parte norte del departamento de Chalatenango hasta el río
Sumpul y el departamento de Cabañas hasta el río Lempa por
los rumbos norte y oriente. La cap ital del cacicada era Cuz­
cat lán un poco al suroeste de la ciudad capital actual de San
Salvador a unos 8 kms. del centro.

10.3.2 Características

a. Idioma. El idioma que se hablaba en casi todo el terri­
to r io era el " NA HUA T L" , que significa "COSA QUE SUENA
BIEN" solamente que se empleaba un poco degenerado del
propio.

b. Medicina. Tenían un gran conoc imiento de las plan­
tas y grasas de animales, las que empleaban para sus curacio­
nes, hací an uso del baño de vapor y de la sangría; y la "con­
fesión" de faltas cometidas, junto con los medicamentos an­
tes mencionados.

c. Agricu l tura. Sus herram ientas eran : hachas de bron­
ce, estacas, barras de piedra y arados, acostumbraban las que­
mas y regadíos, los cultivos más usuales eran : maíz, maicillo,
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f ríjo les, yuca, camotes, p látanos , chil es, tomates, cacao, al­
godón y tabaco .

d. Habitación. Las ten (an de tres clases: la pr imera
" T EOPA NT Z INT LI " de una sola habitación rectangular, piso
de tierra cubierto con petates, paredes de p iedra canteada, re­
vocadas y encaladas; las dependencias que ten ían eran, el
" CENCA L LI " o granero y el "TEMAZCAL LI " o baño de
sudor.

La segurrda se llamaba " TEZCALLI" sus paredes eran de
adobe o piedra sin cantear.

Las otras eran de horcones de madera con paredes de va­
ras revocadas con lodo. Los techos de todas eran la paja.

10.3.3 Clases sociales

Estaban formadas por:

a. Nobles o Pipitzin (guerreros, sacerdotes, ciudadanos
vi rt uosos, etc .).

b. La fami l ia real y la nobleza del servicio, los no here­
ditarios o Tecteuncin.

c. Los poseedores de tierra que no pueden enajenarse
o Calpul lí o Chimancallí.

d. Los plebeyos o Mezonguales.

Con anterioridad se han expresado las especiales facetas
en el desarrol lo de nuestras cu lturas V con ello también para
nuestra raza se d ieron cond iciones ampliamente relevantes
en leyes y religión.

10.3.4 Leyes

Del Código Penal Pipi l se tienen entre ot ros, que a los
mentirosos y a los que se burlaban de los dogmas de la rel i-
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gión los azotaban . . . "e l adulterio era castigado con la hor ­
ca" . .. La alteración de los Moj ones de los "T larnilpa" o lo tes
regalados por la autor idad de la tribu; la negligencia en el
cult ivo de los terrenos por lo menos durante dos años; la trai­
ción; la usurpación de f unciones o insignias militares; la se­
ducción de jóvenes del sexo femenino que hacían voto de
castidad; la embriaguez de los sacerdot es; eran delitos castiga­
dos con la pena de muerte. . . El marid o que daba muerte a su
esposa sorprendida en el dento del adulterio, era casti gado
con la pena de muerte por hacerse ju st icia con su prop ia ma­
no . La embriaguez producida por ingerir "ch icha" o "pul­
que" era perseguida pues sólo se permitía hacerlo en fiestas
públ icas o casamientos ; los mat rimon ios eran civiles y rel igio­
sos; no tenían derechos ilimitados sobre la esposa; ambos
eran compañeros para ayudarse; etc .

10.3.5 Religión

Ten ían la divinidad principal (creador del universo) que
llamaban "TEOT", cuya representación la constitu ía el sol,
considerado como causa primera (o potencia creadora, llama­
do "OMETECUHTLI" o dos señores). El sol era la creación
de la creación (creación en sí misma) era la energía que reci ­
bía el hombre. La cosmogonía ind ígena dice que una vez for­
mada la tierra y lo necesario de ella, procedió a la formación
de los animales . Dice que en un principio no había nada sólo
el mar sin movimiento y cielo a su alrededor; de este estado
surge "EL CREADOR Y FORMADOR". El creador con tres
intentos forma al hombre cuando en el 30. usa maíz , colocán ­
dolo en un grado de privilegio y de reestructu ración human a,
algo así como una redenc ión , por ser el maíz la base de su
alimentación, el principal producto como sostén de su econo ­
mía, determinante, poderoso para el establec imiento de sus
ciudades. Y en general fue una religión relacionada con acon­
tecimientos y fenómenos naturales.

10.4 El descubrimiento

De todos losamericanos es muy bien sabido que en agos­
to de 1492 sale del puerto de Palos, el primer grupo de espa-
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ñoles al mando de Cristóbal Colón marino genovés que por
orden de los reyes católicos, Isabel y Fernando, trataría de
encontrar una ruta más corta hacia las Indias Orientales. El
f in principal, era de índole comercial, pero aunque erraron
el camino y nunca llegaron a tales Indias, descubrieron nues­
tro continente americano con enormes recursos naturales que
eran desconocidos en el viejo mundo. Apenas en el 40 . viaje
Colón descubre Centroamérica y en 1502 se celebra en tierra
Centroamericana la primera misa.

En los dominios de los Reyes católicos, todas las activi­
dades las determinaba la Iglesia; la muerte, el nacimiento, el
matrimonio, el hogar, hasta el punto de que en la España gó­
tica la intervención de la Iglesia en el estado creció tanto que
los religiosos de mayor rango, actuaban como "SUPERVIGI ­
LANTES" de los funcionarios, todas las profesiones y las dis­
ciplinas del intelecto dependían de los Cánones Eclesiásticos.

El 12 de octubre con humilde pero gran solemnidad hu­
bo de darse la primera invocación al Santísimo Salvador en
la isla de, Guaraní por Cristóbal Colón en el Nuevo Continen­
te Am er icano, pero no llamándole por mucho tiempo a dicho
lugar con ese nombre, "SAN SALVADOR".

Era imposible que las fuerzas del mal, en una obra de
tan vastas proporciones, no hicieran acto de presencia en este
continente cuando la aventura significaba gloria y riqueza .
Pero la Conquista y la Colonia tuvo un espíritu que se hizo
presente en la cru z y el mensaje de la piedad cristiana trans­
formó asimismo al alma de las masas. Bastaría el nombre de
Fray Bartolomé de las Casas para salvar a España del anatema
del verdugo del indio americano y su fervor merece el más al­
to respeto de todas las generaciones del cual en el Salvador
hay testimonios en bronce y mármoles en una escultura que
del redentor existe en el atrio de la Iglesia de Nuestra Señora
del Rosario de la capital.

La llegada de los españoles a la provincia de Cuzcatlán
que gozaba de todas las bondades de la naturaleza y domina­
ba su producto, fue alterada por corrientes distintas y con
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ello se vier on obligados a participar de una nueva cu ltura, que
a no pod er cortar de raíz sus costumbres y dominar su comer­
cio, incrementó sus valores culturales y sociales que dio pri­
macía al lugar en el ámbito ·comercial así como en el geográfi ­
co y que trascendió las fronteras de nuestro pa ís.

10.5 Historia de la Evangelización

Las primeras Dióces is centroamericanas fueron:

GUATEMALA (1534), de la cual dependía la curia de
San Salvador;
CHIAPAS (1538);
HO NDURAS Y NICARAGUA (la primera de todas ,
1532) .

Todas las Dióces is Centroamer icanas eran sufragáneas de
la de ME XICO, hasta que pasado algún tiem po se elevó a Ar­
quid iócesis, la D iócesis de GUAT EMA LA.

El pr imer cura de San Salvador fue el Padre PED RO J 1­
MENEZ y por renuncia de este, el Padre FRANCISCO HE R­
NA NDEZ. El primer párroco canónicamente electo lo fue el
Padre ANTON IO GONZALEZ LOZANO.

Se fundaron Conven tos pertenecientes al clero regular ,
Dom inicos, Franciscanos, Mercedarios, Hospita larios de San
Juan de Dios , etc. En El Salvador se establecieron los con­
ven tos de Santo Domingo en San Salvador y Sonsonate : en
155 1, el de San Franci sco, en San Salvador, Sonsonate y San
Miguel; y de Nuestra Señora de la Merced Redentora de los
Caut ivos en las mismas poblaciones últimamente citadas .

Los sacerdotes amén de enseñar a leer y escribir, impar­
tieron ent re los aborígenes, noc iones relat ivas al cu lt ivo de
la tierra.

Toda v ía en los t iempos presentes hay en cada país cen­
troamer icano pueb los ind ígenas que observan una muy qlo-
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tre los ind ios las ideas del cri sti anismo, con tan buen resulta ­
do que la aceptación del cristi anismo se realizó de una mane­
ra sorprendente al grado que aún hoy en día ex iste mayor
fervor ent re los ind ios que en la raza ladina.

Actualmente, El Salvador, parte del Istmo centroameri­
cano, con una extensión de 20 .935 ki lómetros cuadrados con
un incremento anual de 120 .000 habitantes para una pobla­
ción de casi 5.000.000 se define como un país de tipo campe­
sino ya que la población rural constituye el 62 % de la total.
En el problema socioeconómico rural se engloba y diluye el
problema ind ígena, ya que desde la sublevación de "Anasta­
cio Aquino" en 1833, no ha habido en El Salvador movimien­
to s propiamente indigenistas, ya que las luchas en 1932 en la
región de los Izalcos se debieron a razones ideológico-poi íti­
cas y no al indigenismo. Aunque la población indígena salva­
doreña, local izada princi palmente en los departamentos de
Ahuachapan y Sonsonate represente el 10 %. de la población
globa l, o sea de cond iciones netamente autócton as y mera­
mente or iginales; por estar integrados en su mayor parte los
ind ios a las labores y modos de vida del campesinado, a ex­
cepción de algunos poblados aislados (Nahui zalco, Santo Do­
mingo, Santa Cetar ina, Panchimalco, etc. ) se considera a El
Salvador país mest izo e integrado .

La institución " Cofrad ía" implantada en la época de
la soberan ía española, fue la form a de organización mejor
y más espontánea ment e aceptada por los aborígenes.

En América fue su expansión de tal magnitud que en
Guatema la había en el siglo XV II , 1963 confrad ías recono­
cidas en la "diócesis, que 684 de el las correspond ían a las
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La superpoblación y la migración interna justi f ican en
parte tal i'ntegración; pero ref lex ionando sobre las cuasas his­
tóricas del mest izaje salvadoreño, teniendo en cuenta que
gran parte de la población ind ígena y mestiza conserva sus
tradic iones a pesar de la fu erte tendenc ia al monolingü ismo,
se ha hallado una razón de orden cu ltura l que se considera
decisiva para la conservación de las costu mbres autó ctonas
y como un posibl e modelo de int egración.
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En San Salvador, Don Luis Xuárez de Moscoso fue el
director del primer centro escolar en 1549. Algo muy espe­
cial en la labor de la evangelización fue la reproducción de
documentos y con ello se era dicho que, la primera impren­
ta en Centro América funcionó en Guatemala en el año de
1660, pero la verdad es que 19 años antes o sea en 1641,
surge muy sorprendentemente el primer trabajo de impresión,
" EL PUNTERO APUNTADO CON APUNTES BREVES"
como un opúsculo, cuyo autor es el frayle Juan de Dios del
Cid, del convento de San Francisco en la ciudad de San Salva­
dor, fue impreso por su propio autor, en una imprenta de
madera y caracteres móviles del mismo material, también fa­
bricados por el mismo fray le Seráfico del Cid . Según varias
investigaciones se sabe que fue la primera imprenta hecha en
Amér ica. El opúsculo preferido fue el primero aparecido en
Centroamérica, y versaba sobre el trabajo del Añil. Se envia­
ron eclesiást icos a todos los pueblos para que difundieran en-

Los mestizos no fu eron .bien vistos al principio durante
la Colonia porque se decía que .heredaron la fanfarronería
española y la pereza del ind ígena. Aquí en El Salvador, la
mezcla de la raza negra con la blanca o la india no fue tan
profusa, al revés de lo que pasara en otras partes, de ahí el
corto número de mulatos y cambujos. personas muy morenas
que por estos predios crecieron. Se dieron leyes prohibitivas
a las relaciones sexuales entre negros e indios, de un rigor ex­
tremado. El verdadero desarrollo intelectual de las colonias
se inicia con el afincam iento en ellas de españoles y españo­
las (y el nacimiento de la raza originada por el cruce de las
mismas) y por el trabajo que en las tierras americanas desple­
garon sus h ijos más abnegados y virtuosos.

riosa religión: a sus prim itivos ritos y creencias han agregado
los princ ip ios doctrinarios que el castellano logró incu lcar les.
Si esto sucede hoy día, fácil es comprender lo que pasaba en
los siglos de la Colonia, en aquellas épocas en que la doctr ina
cr istiana, la más de las veces, era aceptada sólo por el temor
de los naturales de caer en desgracia. En efecto, en ocasiones
los indios que acudían a la Iglesia lo hacían no tanto para es­
cuchar al cura, como para adorar a la imagen.



provincias de San Salvador y Sonsonate (Repúbl ica actual
de El Salvador) .

En esta fo rma se mantuvieron las trad iciones indíg enas
en el seno m ismo de un proceso de asimi lación de una nueva
cultura y nueva econom ía. En el Guachi val o tamb ién en la
cofrad ía se funden la religiosidad ind ígena y las devociones
y creencias del cr ist ian ismo. La razón de ser económ ica de
los cof rad ías y Guachivales, es un modo humanitario de
aprendi zaje de una nueva econom ía.

Manuel Carrera Stam pa defi ne la cofrad ía así:

La cof radí a era una sociedad o asociación civ il de socorro mut uo,
organizada y const it uida a la som bra de la Iglesia, compue sta de
artesanos de un mismo of icio y que ti ene por f ines: .

a. La reun ión de sus miembros bajo un mismo sentimiento de
piedad para rezar a Dios y pedir por el bien moral y material
de los vivos y el bienestar eterno de los muertos;

b. Fomentar el culto religioso; honrando a los Santos Pat ronos y
part icipando en lassolemnidades y ceremonias señaladas; y

c. El establecim iento de Inst it uciones de Benef icencia pú blica
para socorrer a los compañeros o cof rades menesterosos, ancia­
nos, enfermos o lisiados.

Es un hecho que las t rad iciones en El Salvador se conser­
van o enr iquecen pr inc ipalmente con la celebración de f iestas
religiosas en honor a diversas imágenes del santoral católico.
Las más imp ortantes son las Fiestas Patronales llam adas así
por estar dedicadas al Santo reconocid o como patrono o be­
nefacto r de cada población .

Pese a las transformaciones, nuestros pueblos conservan
la tradición de reconocer un patrono y celebrar su fi esta. Aún
más, poblaciones fundadas en este siglo y to dos los cantones
han adop tado un Santo a quien dedican una f iesta, tamb ién
se da el caso de pobl aciones que t ienen nombre de personajes
hist ór icos y que les han agregado el títu lo de " Santo" , así:
San Francisco de Morazán, San Francisco Menéndez, et c.
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11 . GUATEMALA

11.1 Mapa Indígena
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11.2 Algunos datos estadísticos

Guatemala, situada en el Istmo centroamericano, presen­
ta especiales características con respect o a la población ind í­
gena. Descendientes de los Mayas nuestros indígenas forman
un atract ivo mosaico de grupos étnicos de lenguasy dialec tos.
A través de este breve informe t ratamos de presentar algunos
aspectos más relevantes de la forma como se realiza el t rabajo
pastoral con y para los ind ígenas de Guatemala.

Guatemala tiene una población calculada en 8 millones
de habitantes, en una extensión de 110.000 Km 2

• 4.2 millo­
nes de estos habitantes se consideran ind ígenas. Aunque no
existe un criterio común y aceptado por todos sobre quién
es ind ígena y qu ién no lo es, frecuentemente se considera
como indígena al que lleva el traje típico, usa en familia la
lengua nativa y mantiene algunas costumbres ancestrales. La
población está compuesta, entonces, de un grupo indígena
que es el mayoritario, un grupo de mestizos, llamados "ladi­
nos" , un grupo bastante pequeño de morenos en la Costa
Atlánti ca y otro más pequeño aún de blancos, descendientes
de europeos o norteamericanos. Los indígenas pertenecen a
diferentes grupos étnicos entre los cuales podemos encontrar
los siguientes:

Cakchique/es, Quichés, Kek'chis, Tzutuf/es, Mames, Po­
comchís, lxi/es, etc., que constituyen el 51 % de la po­
blación total.

Existen varias lenguas vivas y numerosos dialectos. La
mayo rí a de ellos hablan también, aunque insuficientemente,
el castellano, que es la lengua oficial del país. Hay grupos que
son monolingües.

No existen aborígenes primitivos, sino tod os, en uno u
otro grado, están integrados en la vida social y po i ítica del

.país, aunque, como lo veremos adelante , sufren marginación
insopor table.
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11.3 Confl ictos que se dan entre la sociedad civil
y los pueblos ind ígenas

11.3. 1 A nivel económico

Los indíge nas const itu yen la mano de obra barata para
las f incas, plantaciones de café, caña de azúcar, haciendas de
ganado, etc .. Los t rabajos de serv idum bre de t ipo dom éstico o
como emp leados en diversos oficios no especializados.

Au nque ex iste una protecc ión legal para el ind ígena t ra­
bajado r , en la práct ica, no se da un salario mín imo, quedan­
do a discreci ón del empleador pagar el salario que él decida.
El recurso a t ribunal es de justicia o autor idades competentes
para reclamar pagos injust os o negociacion es de pagos, es pe­
ligroso : con alta probabilidad habrá represalias de parte del
empleador.

La venta de productos del campo (maíz , cardomono,
café) se lleva a cabo en base al sistema de la oferta y la deman­
da en su forma más cruda: los que demandan se organizan pa­
ra f ijar l ímites de precios lo más bajo posibl es; los que ofre-

A cen están desorganizados, actúan indiv idualmente y deben
ofr ecer su producto a precios desproporci onados.

11.3.2 A nivel sociopolítico

La población ind ígena const it uye una clase marginada,
casi ausente de la vida po i ít ica. La acti vidad po i íti ca, el ma­
nejo de la cosa públi ca está en manos de los lad inos . La orien­
tación polí t ica del país es, en consecuencia, dirigida a favore­
cer al grupo racial ladi no.

Hay una tendencia a imped ir toda organ ización cív ica de
tipo indígena. Para paliar esta acción disgregadora, se t iende a
fe rmenta r el fo lk lore ind ígena, creando un aparente interés
por la cultura autóctona. Sin embargo , en la constitución pú­
blica que entró en vigor el 14 de enero de 1986 Capítu lo 11,

Sección 111 , se habl a sobre comunidades ind ígenas y hay cin­
co artícu los que garantizan y tutel an los derechos de los indí­
genas. Es un paso impor tante.

11.3.3 A nivel religioso

El conf l ict o mayor está siendo ocasionado po r la pene­
tración masiva de sectas fundamentalistas. Este fenómeno
ocasiona una disgregación de las comunidades ind ígenas, que
cultu ralmente se han mani festado como fuertemente comuni­
tarias. El protestantismo ha significado un empobrecimiento
de la autént ica cultura ind ígena, ha creado, a veces, verdade­
ras perturbaciones y hasta enfrentamientos en las comuni­
dades.

También en el campo cató lico se presentan conflictos.
Los ensayos de una evangelización más auténtica han tropeza­
do con la oposición , a veces agresiva, de parte de los "viejos
catól icos" y religios idad precristiana. Estos grupos -llamados
comúnmente "de la costumbre"- son protegidos, alentados y
uti li zados por políticos y militares, que quieren mantener el
status qua.

Está tomando alguna fuerza el confl lcto suscitado por
la penetración de grupos de Renovación Carismática un tan­
to anárqu icos y fanatizados.

11.4 Pastoral Indígena

En Guatemala con significativas excepciones, no se da
una pastoral indígena específica. Lo cual es de lamentar en
un país donde la población ind ígena es mayoritaria.

La pastoral en general, ha sido de corte occidental, ig­
norando la realidad indígena. El Episcopado está constituido
por elementos de extracción ladina . Los sacerdotes son ma­
yoritariamente ladinos, con un fuerte porcentaje de extran­
jeros. En los últimos años, sin embargo, se han ordenado al-
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gunas decenas de sacerdotes ind ígenas y pasan del centenar
los seminaristas provenientes de las diferentes et nias. En la
Iglesia los indígenas parecen más desti nados a una función
recept iva que act iva.

La acción pastora l y la celebración l itúrgica en la inm en­
sa mayor ía de las parroqu ias predominantemente indígenas,
se realizan en españo l, a pesar de que esta lengua es para el
ind ígena una lengua de relación con el grupo ladin o. Es ex­
traño que en Guatem ala no se haya aceptado toda vía el pr in­
cipio establecido por el Vaticano 11 , de celebrar la liturgia
en la lengua autóctona, ni su indica ción clara sobre el uso
pasto ral de la lengua del lugar. Este descuido pastoral expl ica,
en gran parte, la seducción que representa para el ind ígena la
presentación protestante del mensaje cristiano en su lengua
materna .

11.4.1 Inicio de la pastoral indígena especlfica

Debe señalarse, sin embargo como algo significativo que,
hace 40 años, -en 1944- dio inic io un movim iento de reno­
vación cr ist iana, especialmente en el altip lano ind ígena, de

. incalcu lables consecuencias.

Lo conocemos como Acc ión Católica Rural Obrera
- ACRO- con sus 4 ramas tradicionales. Fundado e impulsa­
do po r Mons. Rafael González Estrada, en aquel tiempo Obis­
po Au xil iar de Quezaltenango, se convi rt ió en un movimiento
de masas, que, a tr avés de un sistema de capilaridad , transfor­
mó la vida religi osa, social y aún poi ít ica de grandes sectores
ind ígenas. En 1970 capita lizaba más de medio mill ón de adhe­
rentes en 6 de las 8 dióce sis del pa ís y con núcleos más pe­
queños en las demás jur isdicc iones que completan la Provin­
cia Eclesiástica de Guatemala.

Con un sencil lo esquema de Juntas Diocesanas, parro­
quia les y Cantonales, sin pretender una estructura a nivel
nacional, la ACRO, f iel al carisma de su fundador, ha sido
un mov imi ent o de base, senci l lo y silencioso, pero de una
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sorprende nte fuerza renovadora, al liberar todo el po tenci al
escondido en las grandes masas ind ígenas. La Diócesis de El
Quiché, erigida en 1968, es, a nuestro juicio, un ejemp lo t í­
pico del trabajo de evangelización que precedió y preparó
la erección de la Diócesis fue realizado, en gran parte, por
catequistas de la ACRO, posteriormente apoyados y anima­
dos con mucha decisión por los misioneros del Sagrado Co­
razón.

La ACRO fue, durante las décadas del 40 al 71 el único
movi miento de grandes proporciones que configura una línea
de pastoral ind ígena en Guatemala. Ha contado con un apoyo
irrest r ict o de la jerarquía y de la mayoría de los agentes de
pastoral consagrados. Preparó a centenares y tal vez millares
de sus miembros a dar el mayor testimonio de fidelidad : el
martirio. Hoy se encuentra un tanto disminuida su capacidad
de ser fuerza t ransformadora, t iende en algunas diócesis a
anquilosarse, se ve cuestionada por algunos agentes de pasto­
ral o grupos más avanzados, está siendo muy agredida por
grupos carismáticos espontáneos y anárquicos. Las fuerza s
represivas también la ven con mucho recelo y pretenden con­
tr olarla.

Se ha acusado a la AC RO -y el señalamiento no es to­
talmente injusto- de que ha adolec ido de cierto tinte tradi­
cional ista, paterna lista y angelista. No podemos juzgar con
criter ios posconci liares una obra que nace hace cuarenta años
en un contexto tan difícil y di stinto.

11.4.2 Experiencias

Nos queremos referir ahora a otra exper iencia de pasto­
ral indígena que consideramos interesante y válida . Surge mu­
cho más tarde, esuna experiencia posconciliar y pos-Medell ín,
que tiene como campo de acción la Diócesis de la Verapaz,
er igida en 1561, un ida a la de Guatemala en 1608 y restaura­
da hace 50 años, el 14 de enero de 1935. Su población cató­
lica, que actualmente sobrepasa el medio millón, es indígena
en un 95 % y está ubicada en una extensión de 12.000 Km 2

,
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dividida en 3 ciudades, 4 vi l las, 15 pueblos y más de 2.000
aldeas. Es pues, una diócesi s emi nentemente rura l e ind ígena.

El grupo mayoritario es el Kek'ch ! con unos 300 .000
habitantes, le siguen el Pocomchí con 50.000 y el Rabinal­
achí con unos 30.000. Cada grupo habla su propia lengua de
gran riqueza y est ructuración. La Verapaz fue el centro de la
exper iencia misionera de Fray Bartolomé de las Casas en el
siglo XV I.

La or ientación pastoral indígena en la Diócesis de Vera­
paz, que permaneció al margen del movimiento de la ACRO,
es una excepción contrastante. Aproximadamente qu ince
años de experiencia, mediante una pastoral ind ígena cada vez
más incu lturizada, ha dado por resultado un crecimiento ecle­
sial extraordinar io y de indiscutib le vigor .

Los puntos fundamenta les que han orientado la pastoral
ind ígena de la Diócesis de Verapaz pueden ser los siguientes :

- Uso decidido de la lengua propia del lugar, tanto en
la liturgia como en toda la actividad pastoral ;

- Promoción de min isterios en las comu nidades eclesia­
les: catequistas, mi nistros de la comun ión, enfermos; el cate­
quista no es el simple t ransmisor de verdades de fe, sino el
respondab le y anim ador de la vida cri st iana de su comunidad:
Tr abaja co legialmente en su comuni dad;

- Coor di nación de una pastoral conjunta para el mundo
ind ígena, mediante reuniones f recuentes de los agentes de
pastoral .

La labor de todos estos agentes de pastoral es apoyada
logí sticamente por una radiodifusora d iocesana " Radio Tezu­
lut lán" y el Centro San Benito, que solamente emi te progra­
mas en Kek'chí y Pocomch í, por una imprenta " A rtes Gráf i­
cas Verapaz" , pro piedad de la D iócesis para ed itar materi ales
catequ ísticos y educativos y por más de 30 centros para la
fo rmación permanent e de los catequ istas, delegados de la pa­
labra, d irigentes juveni les, etc,

11.4.3 Cursos de Pastoral Indígena

En la diócesis de Verapaz sólo se ha dado un curso de
este ti po en 1971 . Dicho curso, organizado por el CELAM,
tuvo un impacto enorme en la orientación de la pastoral. (En
otras Diócesis, especialmen te Huehuetenango y Quezaltenan­
go, ha habido diferentes cursos a nivel pastoral y antropoló­
gico. Se han celebrado algunas reuniones a nivel nacional
sobre este tema. No existe algo permanente con excepción '
de la Com isión de Pastoral Indígena de la Conferencia Epis­
copal, que, en los últ imos años, ha estado sin mayor activi­
dad).

11.4.4 Líneas de la Pastoral Indígena

Procurar que el indígena asuma el papel activo y respon­
sab le en la Iglesia local en todos sus niveles: comu nidad pro­
pia, comunidad parroquial, Iglesia diocesana. Para el lo se
favorece la inst itucionalización de los min ister ios laicales
(catequista, ministro de la com unión y de los enfermos,
animadores de la Fe y otros). Se procura dar a los indígenas
una representación creciente en los organismos y momentos
de reflexión y planificación pastoral. Existen también otros
servicios inst it ucional izados, como promotores de Salud y de
alfabet ización. Están adquiriendo una creciente importancia
las juntas de "Venerables Ancianos", tan propias de nuestras
comunidades ind ígenas.

- Catequesis constante en las comunidades ind ígenas.
Cada Comunidad se reúne el domingo para la Celebración
de la Palabra de Dios , bajo la guía de los Delegados Episcopa­
les de la Palabra de Dios. Estos a su vez son auxiliados con
cursi llos per iódicos de apoyo, para que puedan ayudar a su
comunidad en la maduración de su fe.

- Fomento de una piedad fuertemente b iblica. Los ca­
tequi stas y delegados disponen de una edición (pro testante )
del Nuevo Testamento en su lengua. El puesto de la Palabra
en la oración es central. Actualmente se trabaja en la traduc­
ción de toda la biblia por parte de un equi po diocesano.
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- Conciencia creciente de su condición de Iglesia. La
experiencia vital de la realidad eclesial ha sido uno de los
ejes más importantes. La real idad eclesial se manifiesta tanto
a nivel cultural como a nivel de car idad (ayuda recíproca y,
sobre todo, a los más necesitados).

11.4.5 ¿Experiencias Litúrgicas ligadas a las culturas
indígenas?

En la Diócesis de Verapaz se ha hecho un enorme es­
fuerzo por celebrar la 1iturgia en la lengua del pueblo. Para
ello se ha real izado un importan te tra bajo de traducción, so­
bre todo del ord inario de la m isa y el ritual de los Sacra­
mentos.

La celebración l itúrgi ca se adapta al r it mo cultura l de la
gente: celebraciones de larga duración, con mucha música y
canto . En 1971 el Padre Esteban Haeserijh . CICM. y el Padre
Al fonso Fri si, ODB impr imie ron a mimeógrafo un libr ito con
unos canto s en Kek'ch í. El éxito fue desorbi tado. En la ac­
tualidad se han hecho más de 15 ediciones corregidas y au­
mentadas y se han vendido más de 150.000 ejemp lares. Se
cuentan por centenares los conju ntos musicales para acomp a­
ñar el canto religioso en las Ermitas y está surgiendo el minis­
terio laical de la música. Ya está en venta la primera edición
de un 1ibro de Cantos en Pocomch í y se prepara otro en Ra­
bin al Ach í.

Se prop icia la part icipación act iva de los f ieles, sobre
to do en el comentario de los tex tos b íb l icos.

Todav ía no se ha l legado a una l it urgia netamente indí­
gena. Se espera que esto será un resultado obten ido por los
mismos indígenas, cuando hayan madurado cultural y teo ló­
gicamente .

11.4.6 Relaciones de los Agentes de Pastoral
con las Organizaciones Indígenas

No ex iste organizaciones indígenas legalmente reconoci ­
das. Exi ste la organización de los mayordomos, con fi nalidad
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casi excl usivamente cultural . Representan la vieja tende ncia
religiosa, de tipo sincretista. Las festividades religiosas organi­
zadas por ellos tenían aberraciones tales como la borrachera
co lect iva y el desorden y las riñas. Ellos pretenden represen­
tar la tradición, valor muy apreciado en la cultura ind ígena.

El esfuerzo de evangelización y la moralización conse­
cuente provocaron un choque con los mayordomos, que se
vieron amenazados por el nuevo enfoque religioso. Las ten­
siones fueron frecuentes. Actualmente en el área rura l han
desaparecido casi totalmente dichas tensiones, al predominar
el nuevo enfoque evangelizador. En los pueb los mayores di­
cha tensión continúa.

11.4.7 Acogida de la Pastorallndfgena por la Iglesia
a nivel nacional V por los demás agentes de Pastoral

Tenemos la impresión de que, a nivel nacional, la pasto­
ral ind ígena, como se está llevando en la diócesis de Verapaz,
parece ser considerada como un experimento curioso, sin lle­
gar a provocar todavía un cuestionam iento de la pastoral in­
dígena tradicional.

Pareciera que no existe la convicción de que los indíge­
nas necesitan un tipo de pastoral adaptado a ellos. Se da por
supuesto que el ind ígena debe aprender el español, si quiere
"entender" la liturgia. Quizá en el fondo se trata de una pe­
reza pastoral , nacida de un cierto racismo que considera al
ind ígena como un ser inferior, a quien no vale la pena dedi­
carle esfuerzos serios en el trabajo pastoral. No se puede tam­
poco ignorar la enorme dificultad que significa el hecho de
que en Guatemala se hablen 32 lenguas y dialectos.

Este juici o ta l vez muy negativo, no puede generalizarse,
pues ha habid o y hay en la act ualidad intentos serios en toda s
las diócesis con pob lación ind ígena de perfi lar una pastoral
ind ígena. Son, sin embargo, intentos aislados individua les y no
siempre comprendidos ni aceptados por todos los agentes de
pastoral.
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11.4.8 Conclusión

Esta breve reseña sobre algunos aspectos de pastoral in­
d ígena en Guatemala, con especial énfasis en lo que se trata
de hacer en la Diócesis de la Verapaz, quedar ía incompleto si
no dijéramos que, se nota en toda el área ind ígena un florecer
de vocaciones al ministerio sacerdotal, a la vida religiosa y a
la virgin idad consagrada. Creemos, -pues no hemos ten ido
una verif icación- que en nuestros seminar ios y en las casas
de formación de las congregaciones religiosas, se ref leja el
porcentaje nacional en el número de ind ígenas que se prepa­
ran al sacerdocio o a la vi da consagrada. En la Diócesis de la ­
Verapaz ex iste una exper iencia que es muy significativa : ha
surgido la Pequeña Comun idad de Hermanas de la Resurrec­
ció n, con una t esitura eminente mente indígena y un car isma
especial para el t rabajo ent re los ind ígenas. Actualmente -se
tr amita en la Diócesis la apro bación de sus Constituciones,
pero ya t ienen toda la infraestructu ra para su formación y
han real izado un trabajo muy ef icaz a lo largo de vario s años.

Los ind ígenas guatemaltecos, que han mantenido una
rel igiosidad popular de ti po sincret ista a lo largo de muchos
años, están respond iendo en fo rma sumamente halagadora
a los nuevos métodos pastorales y a las exigencias de la hora
presente. La gran esperanza y el gran desaf ío es el de contar,
en fecha no muy lejana, con un clero nati vo deb idamen te pre­
parado y de clara identidad , que, juntamente con todo el pue­
blo comunitar io y ministeria l, encuentre los cam inos para una
autént ica pastor al ind ígena.
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Mapa Indígena
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15.2 Introducción

Un asunto previo en la presentación de la Pastoral Ind í­
gena Mex icana es la del im itación del concepto de indígena,
que manejamos; ya que en esto existen, tanto entre quienes
laboramos con indígenas como en la generalidad de la socie­
dad mexicana, ideas divergentes.

Hay quienes consideran que el ind ígena es aquél que ra­
cía/mente, es decir, por fisonomía y por sangre, desciende
de los pobladores precolombinos de América. En tal caso, el
grado de autoctonidad se medirá por la pureza de la sangre y
de los rasgos somát icos.

Lo cual, si bien se puede comprobar en muy contados
casos, nos resulta prácticamente imposible de verificar en la
mayoría de los grupos indígenas de Méx ico, dada la enorme
cantidad de mezclas de sangres que se han dado en la confor­
mación racial de las actuales comunidades. .

Para otros -aqu í ubicamos la posición of icial del gobier­
no mex icano- el ind ígena es el que habla una lengua ind íge­
na, esto es, que recibe y prolonga lingüísticamente las cultu­
ras precolombinas. Esta posición es bastante verificable, pues
focal iza la atención en un elemento muy notorio de la reali- :
dad que fácilmente se puede medir y poner en estadísticas,
como de hecho se hace.

Sin embargo, creemos que es insuficiente. En primer
lugar porque únicamente inscribe como indígenas a quienes
reconocen que hablan una lengua indígena; los cuales, en ver­
dad, resultan muy pocos ya que, debido a la discriminación
y desprecio con que se mira en la sociedad naciona l en cuan­
to se refiere a los ind ígenas, ellos apenas aprenden algo de
español prefieren no decir que son ind ígenas a quienes hacen
los censos. De modo que, por este motivo, sólo aparecen co­
mo indígenas los monolingües nativos . Y si además al indíge­
na se le considera como lacra social que afea el rostro progre­
sista del país, no faltan mecanismos estadísticos para hacer
menos notoria su presencia. De esta manera resuItaron
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3.156.500 ind ígenas en los censos de 1970 y 4.246.750 en
los de 1980 .

Para quienes, desde el Evangelio tratamos de trabajar
compromet idamente con las comunidades ind ígenas, creemos
que el ind ígena es aquel hombre o comunidad de hombres
que predominantemente definen su vida por la herencia cul ­
tural de los pobladores prehispánicos de América y que se
hallan , por la imposición de estructuras injustas de las socie­
dades nacionales, en situ ación de marginalización y explota­
ción. Por lo tanto para nosotros, son dos los factores que
determinan la realidad ind ígena:

Lo cultural, que señala el vínculo de unidad entre los
nativos actuales y sus progenitores precolombinos, de quienes
heredan cuIturas diversificadas;

y la situación social, que los hace hermanos de cuantos
son v íct imas de las estructuras injustas que imperan en las
soc iedades nacionales de hoy, por más que haya que recono­
cer que ellos, los ind ígenas, han sido las pr imeras v íct imas y
ocupan el escalafón último de la est rat ificación social.

De esta manera, aunque reconocemos que todos los me­
x icanos tenemos sangre ind ígena y , en mayor o menor grado,
somos receptores de la herencia precolomb ina, en la pastoral
ind ígena no centramos nuestra atención sino en aquéllos en
quienes predomina la cult ura indígena (aunque actualmente
ya no hablen ninguna lengua nativa) y son socialmente "los
más pobresentre los pobres".

15.3 Estadística

Tomando en cuenta el cr iter io cultural amplio antes se­
ñalado, que incluye todos los elementos de la vida del hom­
bre en relación con la naturaleza, con los demás hombres y
con Dios, los pastores de las áreas ind ígenas consid eramos
que hay en Méx ico 23.500.000 ind ígenas, es decir, el 30 % de
la población total del país.
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En fechas recientes organismos y dependencias of iciales
del gobie rno mex icano, como la Confederación Nacional
Campesina (CNC) , el Consejo Nacional de Pueblos Indígenas
(CNPI) y el Instituto Nacional Ind igenista (IN I), han dado ci­
fras parecidas a las nuestras, Tal vez porque se han convenci­
do de la veracidad de nuest ros criterios de medición o simpl e­
mente buscan llamar la atención sobre la importancia de su
área de trabajo a fin de obtener mayor tajada del Presupuesto
Federal, que se ha visto recort ado por la cri sis de la economía
nacional.

Sea lo que fuere, esta nueva postura gubernamental, po­
dría inducir a los pastores a modificar nuestras cifras amplian­
do el porcentaje de ind ígenas, sin ser señalados como alarmis­
tas pero prefer imos mantener nuestra propia información, pa­
ra no caer en el j uego subjet ivo de la estad íst ica, que pudiera
restar cred ibil idad a nuestras afirmaciones pastorales.

Hay en Méx ico 60 ét nias di ferentes que hablan alrede­
dor de 200 lenguas diferentes. Los grupos mayores, que so­
brepasan el millón de miembros son: Nahuas, Mayas, Zepote­
cos y Mixtecos. Los demás son de menor número y algunos
se hallan ya en proceso de extinción . De la Conquista a la fe­
cha han desaparecido totalmente del mapa nacional por lo
menos 20 etn las.

Los grupos ind ígenas están esparcidos por todo el terri­
tor io nacional . Pero en los estados sureños de Oaxaca y Chia­
pas es donde se encuentra concentrada el 40 % de toda la po­
blación ind ígena mex icana.

Ahí están también el mayor número de étnias que sobre­
viven. En estos estados la población ind ígena es mayoritaria
(ent re el 70 y el 80 % de la población total).

15.4 Realidad de los indígenas

Aunque hay ind ígenas que viven de la pesca y otros fa­
bri can artesanías, la mayoría de los indígenas son, más bien,
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campesinos y su problemática social está íntimamente ligada
a la realidad campesina del país.

15.4.1 Nivel económico

Los indígenas de México poseen las peores tierras, por­
que de las mejores han sido despojados. Todas sus tierras son
de temporal con una econom ía de infrasubsistencia ; cuando se
dedican al café, cacao y ot ros cu ltivos de exportación, no
se benefic ian en nada porque son despojados del fruto de su
tra bajo por parte de los intermedi ar ios. Muchos campesinos
ind ígenas no tienen ti erra y como asalariados agrícolas care­
cen de t rabajo seguro, son explotados duramente y con fre ­
cuencia ti enen que emig rar a zonas extremas, de donde re­
gresan enfe rmos, envi lecidos, frustrados. Ot ra parte de ellos
se dedica a t rabajos de pesca, madera, artesanías, etc. en las
que sufren las mismas condic iones duras de sus hermanos .
Constituyen una continua y creciente reserva de mano de
obra princ ipa lmente para las industr ias de negocio agr ícola,
aunque también para otras; y la expansión del comerci o na­
cional los ha convert ido en consumidores de mercancías que
en nada o en muy poco respond en a sus necesidades.

La cr isis nacional que ha t rat ado de resolverse con más
producc ión agr íco la y exp lotación intensiva de los recursos
naturales, sobre (todo los energét icos, repercute dramática­
mente en los ind ígenas y campesinos a causa de despoj os,
expropiaciones, manipulaciones económicas, asalaramiento,
que los hace perder to do control de su trabajo, la inflación,
la desocupación y un abandono total y al ienante .

La persistencia y el agravamient o de la cr isis económi­
ca nacional está repercut iendo drásticament e en las comuni­
dades ind ígenas; pues el alza exagerada de los costos de la
vida ha reducido notoriamente el acceso a la alim entación,
salud y demás satisfacciones indispensables, al grado que está
empujando a los indígenas a niveles de miser ia y hambre nun­
ca antes vistas.

190

15.4. 2 Nivel político

El indígena y el campesino mexicano son ut i lizados co­
mo legitimadores de los poderes poi íticos; para esto se les
hacen fa Isas promesas y se les alientan esperanzas nunca sa­
t isfechas. La l lamada "apertura po l ít ica" del gob ierno ante­
rior y la " renovación moral" , del actu al, sólo ha significado
mot ivo de repr esión y violencia contra qui enes, dentro del
marco con stitucional, di sient en.

A los indígenas casi nunca se les hace justicia, no rmal­
mente pierden todos los procesos juríd icos porque las autori­
dades son venales o porque la influencia poi ítica y económica
de terratenien tes y caciques obligan a emitir sentencias injus­
tas. Las autoridades t radicionales ind ígenas se conservan para
dirimir cuestiones que casi no tienen importancia poi ítica;
muchas veces su ámbito es solamente rel igioso y casi siempre
sobreviven por su aspecto de folclore que es también motivo
de explotación de ext raños.

El avance de caminos y brechas ha producido por con­
tra part ida el que por ellos aumente la emigración de los ind í­
genas campesinos. Por compromisos internacionales se lleva
adelante una poi ítica antinatal ista que agrede brutalmente
a las comunidades, no sólo en sus decisiones, sino también
en sus derechos fundamentales.

Aunque son 60 grupos que, fundamentalmente proce­
den de troncos comunes en lo cultural, las circunstancias
co lon jales y económico-poi ít icas actuales los ha f raccionado
todavía más al igual que sus t ierras, buscándose con progra­
mas oficiales la unificación de ellos a nivel de integración
a la cul tura nacional así como tambi én a la producción agrí­
co la industrial. Est o nos da una cifra de 200 grupos ind íge­
nas con sus lenguas y dialectos propios. De ellos casi la mitad
son mono lingües y sólo el 10% sabe leer y escribir aunq ue
casi son analfabetas f uncionales. Su riqueza cultural ord ina­
riame nte es considerada como un freno por la mayoría de las
inst it uciones; no se captan las posibilidades y los aportes que
t ienen y que podrían beneficiar a todo el país. La educación
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sigue un sólo modelo que no contempla la idiosincracia in­
dígena. Hay enseñanza bilingüe (y hasta dicen que tamb ién
" bicultura!"). pero en la mayoría de los casos está est ruct u­
rada como guía para la castel lanización, con posit ivo detr i­
mento de lo autóctono que constant emente es agredido en el
proceso de alfabetización. Ord inar iamente las culturas ind í­
genas son consideradas como objeto de estudio, de curi osi­
dad, de fu entes folclor istas para el turismo nacional, y como
campo de exper imentación médica, económica y social.

15.4.3 Nivel religioso

Las formas rel igiosas propias de los ind ígenas campesi­
nos de Méx ico expresan profundamente de var ias maneras la
preocupación de estos pueblos por resolver en la historia sus
pro blemas relacionándo los con Dios. Esta relig iosidad popu­
lar ind ígena es una r iqueza con formas y fuerzas propias, ce­
losamente custodiadas, que ponen de manifiesto el esfuerzo
de estos pueb los por conservar su personalidad en la sociedad .
A l mismo tiempo puede aportar a la Iglesia nuevas formas de
vivir la fe y de renovar orgánicamente las comun idades, la
mora l, la liturgia (Cf r. GS 58, A G 10-11.14.16; Puebla 452).
La rel igiosidad del indígena es v iva, espontá nea, franca, tra­
dicional (Cfr . Puebla 454). Sin embargo esta religiosidad no
ha sido suf icientemente evangelizada; por el lo su fe católica
se confunde en ocasiones con un puro costumbrismo y, con
frecuenc ia, está yuxtapuesta a ritos meramente sociales o
religi osos t rad icionales propios que son los que más aprecian.
De tal manera pr ivi legian los ind ígenas lo reli gioso, que tam­
bién ésto se ha convertido en un campo de explotació n por
parte de los extraños. Su relig iosidad se mercant ili za y se
prosti tuye al convertirse en fu ente de ingresos para comer­
ciantes, caciques y ot ros (Cfr. Puebla 456 ).

15.5 Pastoral Indígena

15.5.1 Pastoral Indigenista y Pastoral Indígena

Hasta hace unos veinticinco años, la pastora l hacia los
grup os ind ígenas no se d istingu ía claramente de la pastoral
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que se llevaba hacia los demás grupos de la sociedad nacional;
lo cual por las d iferencias cult urales, lingüisticas e históricas,
impidió una profunda asimilación y compromiso respecto del
ker igma y de la catequesis. Fue principalmente la inqu iet ud
de Monseñor Luigui Raimondi, Delegado Apostól ico en Mé·
x ico. y el despertar de concienc ia de la Iglesia mexicana ante
la problemática humana global -que después el Concilio Va­
ticano 11 recogió y canalizó- lo que hizo que los pastores em­
pezáramos a tener una preocupación más específica por los
ind ígenas campesinos.

Esta preocupación se redujo primeramente a actividades
aisladas y personales de algunos miembros de la Iglesia, sobre
todo median te act iv idades de instrucción religiosa, educativas
y obras asistenciales. Empero con la creación del Centro Na­
cional de Ayuda a Misiones Ind ígenas, Asociación Civil , (CE­
NAMI A.C.) primero, y después con la integración de la Co­
mi sión Episcopal para Indígenas, se fue haciendo posible la
acción más institucional y organizada de la Iglesia para estos
sectores.

A partir de 1966, en que la Comisión Episcopal para In­
d ígenas encom ienda a CENAM I que funcione como su Secre­
tarí a Ejecutiva, se canal izan a las áreas ind ígenas recursos hu­
manos (equipos misioneros y promotores) y económicos
(infraestructura para el f uncionamient o de los equipos misio­
neros), que se consideraban indispensables. En las áreas indí­
genas se mu It iplican, a partir de entonces, las fundaciones de
Casas-Misión y la integración de equipos misioneros, com­
puestos especialmente de religiosas. Esto significó un incre­
mento notable de presencia misionera en las áreas indígenas
con una pastoral que se empezó a llamar "Pastoral Indige­
nista",

En 1970, a partir del Encuentro de Xicotepec, sucede
un hecho nuevo que hace avanzar enormemente la actividad
misionera entre ind ígenas: se constata la necesidad de una
Pastoral específica para indígenas porque su cultura y situa­
ción social revisten características muy peculiares.
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Esta necesidad consist ía en mostrar que la evangel iza­
ció n debe ser integral y que en ella ten ían responsabi Iidad
decisiva también los indígenas. Fue destacada y sentida por
los mi smos ind ígenas y expresada a los misioneros. Fue asu­
mida e implementada poco a poco por la CE1, que se compro­
metió a ofrecerle los cauces evangél icos más apropiados. Fru ­
to de este acompañamiento pastoral de 25 años es que en la
actual idad ya ex iste, no sólo cuanti tativa sino sobr e todo cua­
litativamente, una presencia fuerte y esperanzadora de Iglesia
en diversas comu nidades ind ígenas.

Se está const ruyendo una Pastor al Ind ígena más encar­
nada que busca una mayor participación/conducción activa
y responsable de las mismas comunidades ind ígenas en la
evangel ización para dar respuesta de fe integral, bajo el ma­
giste rio de la Iglesia, a la problemática que estas comunida­
des viven.

Los datos son elocue ntes:

De una presencia Pastoral reducida de hecho a cero hace
25 años, ahora hay una presencia eclesial que es digna de no­
tarse:

• Hay 4 ci rcunscripciones eclesiales (3 Prelaturas y un
Vicariato) creadas y sostenidas expresamente para la
Pastoral Ind ígena. Las 4 están encomendadas arel i­
giosos.

• Hay dos cent ros regiona les que están equipados con
personal y recursos para dar acompañam iento integral
a la Pastoral Indígena de su región .

• Hay 3 di ócesis que cuentan con un plan de pastoral
ind ígena especí f ica que·se lleva a la práct ica con el
auxilio de Comis iones especiales y /o Vicariatos Epis­
copales de Pastoral Ind ígena.

• Hay 4 d iócesis que l levan adelante planes de pastoral
ind ígena en muchas de sus parroqu ias.
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• Hay 15 diócesis que tienen pastoral ind ígena en algu­
nas de sus parroquias.

• Hay otras 18 diócesis que, aunque tienen población
ind ígena, apenas empiezan a inquietarse del problema.

De los 6 mil sacerdotes que hay en toda la República
Mex icana, alrededor de 300 laboran actualmente en áreas in­
d ígenas, si bien sólo de un 10% se puede decir que tienen al­
guna preparación lingü ística o antropológica para ello. Más
del 20% de los sacerdotes de México son de extracción ind í­
gena; pero sólo unos 80 se reconocen indígenas por la defor­
mación recibida en los seminarios.

De las 30 mil religiosas que existen en México, alrededor
de 1000 trabajan entre ind ígenas sea en el área de educación,
de salud o directamente en la pastoral. Son estas últimas quie­
nes han adquirido más cercanía y compromiso con el caminar
de las comunidades indígenas; y son quienes, por eso mismo,
se sienten impulsadas a capacitarse teológica, lingüística
y antropológicamente para el servicio. El surgimiento de
vocaciones ind ígenas para estas Congregaciones, las están in­
ter pelando para la búsqueda de formas nuevas de vivencia de
los votos y de los ministerios más encarnados en las culturas
ind ígenas.

Debido a la escasez de sacerdotes, las religiosas de zonas
ind ígenas empie zan a asumir más directamente la responsabi­
lid ad pastoral de algunas parroquias; lo que está propiciando
una modalidad nueva de pastoral en manos de las mujeres;
lo cual no sólo no cont radice sino que parece ent roncar mejor
con la idiosincracia ind ígena de varias etnias .

Hay también un número cuant ifica do, pero bastante
considerab le, de m isioneros seglares no ind ígenas que se con­
sagran temporal o definit ivamente a la Pastoral Ind ígena.
Ellos son un buen apoyo para la acción misionera entre indí­
genas, sobre todo cuando pueden prescindir de los paternal is­
mos asistencialistas o desarrollistas tan comunes en los pro­
motores citadinos, y se atreven a acompañar con humildad el
proceso propio de las comunidades ind ígenas.
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Pero lo más relevante en este punto es el incremento
cada vez mayor de agentes de past oral surgidos de las mismas
comunidades indígenas. Algunos de ellos ocupan cargos nue­
vos de servicios que han sido creados según los cánones oficia­
les de la Iglesia: catequistas, celebradores, proclamadores de
la palabra, ministros de la Comunión, prediáconos y diáco­
nos. Otros mantienen o han reformulado para la pastoral in­
d ígena servicios tradiciona les en las comun idades: son los to­
piles, mayordomos, rezanderos , f iscales, cantores, encargados
de templos y de santos, et c. Algunos ocupan cargos civiles
pero le dan toda una connotación religiosa y hasta pastoral.
Buen número de estos servidores son mujeres.

Calculamos en más de 30 mil el número de estos min is­
t ros ind ígenas que destinan su vida a la evangelización integral
de sus comunidades y constantemente se hallan en proceso
de fo rmación para dar mayor eficacia a su servicio . Son la es­
peranza más sólida para el surgimiento y crecimiento de las
Iglesias indígenas de Méx ico.

15.5.2 Fundamentos y líneas de la Pastoral Ind ígena

La Pastora l Ind ígena promovida por la Comisión Episco­
pal para Indígenas de México t iene como marco general, fun ­
damental, operat ivo y como horizonte el pensamiento de
Juan Pablo 11: así como él se expresó en su pri mera visita a
A mér ica, así esta Comisión ha querido que sus trabajos sean
una "empresa de evangelizac ión. .. segu ir la ruta que tra zaron
los pr imeros evangel izadores, aquellos relig iosos que vinieron
a anunciar a Cristo Salvador, a defender la dig nidad de los in­
d ígenas, a pro clamar sus derechos inviolab les, a favorecer su
promoción integral; a enseñar la hermandad como hombres y
como hijos del m ismo Señor y Padre, Dios" (Discurso en el
aeropuerto de Santo Domingo).

Al mi smo tiempo, y bajo el mismo magisterio pont ifi cio
ente ndemos, proponemos y l levamos a la prácti ca " que no
pueden disociarse -es la gran lección, válida hoy también­
anuncio del Evangel io y promoción humana" (Juan Pablo 11 ,
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homilía de la primera misa en Amér ica; Cfr . Evangel ii Nun ­
tiand i 29; Puebla 475-476).

Por otro lado somos conscientes, como lo indica clara­
mente Puebla, de que dentro de la Iglesia hay prob lemas para
entender de la misma manera este principio fundamental de
la evangelización (Cfr. Puebla 244); principio que es tomado
muy en cuenta en la Pastoral Ind ígena, en el sentido de bus­
car siempre la comprensión y el apoyo decidido de los Seño­
res Obispos, porque ellos despli egan un ro l decisivo al serv icio
de la unidad que se anuda fundamenta lmente hacia arriba
(Cfr. Puebla 246-248) . Pero al mismo tiempo "este carácter
paternal no nos hace olvidar que los pastores están dentro de
la familia de Dios, a su servi cio. Son hermanos, llamados a
servir la vida qu e el Espíritu libremente suscita en los demás
hermanos, vida que es deber de los pastores respetar, acoger ,
orientar y promover, aunque haya nacido independientemen­
te de sus propias iniciativas" (Puebla 249).

La pastoral indígena en México no se lanza pOF estas l í­
neas de acción, por su afán de novedad o por la sola perspec­
tiva de momento. Lo hace desde la trayectoria de su experien­
cia de 25 años de acompañamiento pastoral a los misioneros
y a los ind ígenas. Su proceso es también el ref lejo y el resul­
tado, de la angust ia de la Iglesia Universa l en su afán de reco­
ger lo pro fundamente humano como profundamente eclesial,
y de evangelizar pueblos con culturas d iferentes. Parte de este
camino ha sido "fundar y transplantar la Iglesia en un deter­
minado grupo humano" (AG 19) ; " descubr ir y potenciar las
semi llas de la Palabra" (LG 16; Gs 57-58; AG 3.15.22) ; " el
surgim iento de la Iglesia autóctona" (AG 16-22 ; UR 2); "la
libertad reliqiosa" ; " la unidad en la diversidad" (LG 32) ;
"la promoción integral" (Medell ín , Just icia 1,4 ;1,12) ; "la l i­
beración integral" (Puebla 141, 475, 483).

Esto qu iere decir que, por su trayector ia, la pastoral in­
d ígena se ha const itu ido en la práctica como la pasto ral espe­
cíf ica que abarca por un lado la proc lamación del Kerigma,
la cateq uesis y la celebración de la fe ; y por ot ro lado , la pro­
moción humana como part e in tegral de la evangelización. se-
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gún lo af irma y sosti ene el Magisterio de la Iglesia (cfr. Evan­
gelii Nuntiandi 29 -32 ; Juan Pablo 11 , Discurso inaugural de
Puebla 111,4).

En la actual idad el proceso de la pastoral indígena se
apoya en la convergencia de los trabajos sociales, con los pas­
tora les y antropológicos cult urales, hacia una planificación
integral que eficazmente busca el cambio y la conversión de
la real idad del ind ígena campes ino (cfr. Puebla 1308, 1305,
30) .

Todo est o ha implicado para la Comisión Episcopal para
Ind ígenas no pocos esfuerzos para mantener la integral idad
de su compro mi so con los ind ígenas, de creatividad pastoral
en cuanto a sus anál isis sociales, re f lex ión teo lógica y concre­
cio nes en la acción eclesial. Por sus resultados, la pastora l in­
d ígena mex icana ha sido captada por otros sectores eclesiales
como una espec ie de parad igma que ayu da a entender y afron ­
ta r, desde la fe, la probl emát ica de ot ros grupos humanos.

15.5.3 Formación para la Pastoral Indígena

Una de las pr incipales metas de la pastoral ind ígena en
México es promover y dar surgimiento al proceso de evange­
lización integral de las comunidades indígenas, ofreciendo
los servicios y los medios necesarios para que las acciones
concretas tengan cauces adecuados de realización .

Dos de sus polos de atención:

Por un lado el servicio a los evangel izado res de los ind í­
genas, a quienes hay que acompañar y auxi liar en el desempe­
ño de su labor pastoral;

Por otro, el servicio a las comunidades ind ígenas que, al
evangel izarse, se comprometen a transformar con la fuerza
del Evangelio la realidad estructural que los oprime.

Un medio que utili zamos para lograr esta meta son los
cursos de capacitación Teológica, Pastoral, Socio-Antropo-
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lógi ca, Metodológ ica, Lingüística, Técn ico-Agrícola, de Orga­
nización Cooperat iva, de Salud Comunitaria, Jurídica, etc.,
que dan elementos básicos para comprender y afrontar con
eficac ia evangél ica la real idad ind ígena.

Estos cursos-talleres se dan a los evangelizadores ind ige­
nistas y también a los ind ígenas, algunas veces dentro de las
com unidades y otras fuera de ellas. Los hay que se dan a nivel
local y los hay también que son regionales o nacionales. La
mayor ía de ellos son breves, de 5 a 10 días.

En los lugares donde las d iócesis cuentan con centros
propi os de formación, los cursos se hacen en coord inación
con los responsab les de d ichos cent ros.

15. 5.4 Hacia una liturgia indígena

Las liturgias autóctonas o la autoctonización de la litur­
gia es una de las metas de la Pastoral Indígena en Méx ico, que
se irá logrando en la med ida en que la evangelización integral
dé como resultado el nacimiento y florecimiento de las Igle­
sias autóctonas con rostro propio.

En miras a esta meta, que no se puede plantear a corto
plazo, en la Pastoral Indígena estamos trabaiandoen una me­
ta que debe ser previa:

Formar cuadros ind ígenas que lleven adelante la evange­
lización integral: Desde catequistas hasta diáconos y sacerdo­
tes ind ígenas.

Son ellos quienes han empezado a experi mentar con
trad ucciones y adaptaciones de la li t urgia romana a las len­
guas ind ígenas y con la inclusión en ella de algunos elemen­
tos de la rel igiosidad popular indígena.

Los pasos que se han dado en este pu nt o son todav ía
muy caut elosos, tanto por las reservas que la jerarqu ía, sobre
todo de alto nivel , plantea para las expe r imentaciones y rno-
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15.5.5 Pastoral indígena y organizaciones indígenas

Aunque estos profesionales ind ígenas han sido influen­
ciados por las ideologías socializantes, son sin embargo muy
crít icos de los partidos de izquierda, con quienes muy ocasio­
nalmente hacen alianzas tácticas.

15.5.6 Pastoral Indígena y Pastoralgeneral de la Iglesia

Respecto a la Iglesia si bien conservan su actitud crítica
en términos generales, se muestran dispuestos a dialogar y re­
cibir colaboración de los agentes de pastoral indígena.
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Dos son los puntales que han sostenido hasta ahora el
proceso de la Pastoral Ind ígena en México: .

Los pastores miran con mucho respeto a estas organiza ­
ciones indígenas , reconocemos la legitimidad de sus observa­
ciones críticas a la Iglesia, cuando se basan en la verdad, yes­
tamos dispuestos a ofrecerles nuestros servicios pastorales
para que logren sus objetivos justos, para que crezcan y se
plan if iquen con el Evangelio liberador de Nuestro Señor Jesu­
cri st o.

Este hecho, que surge totalmente al margen de la Pasto­
ral Indígena, aunque en algunos puntos fundamentales coin­
cida con ella, se debe sobre todo por la conciencia étnica que
emp ieza a apoderarse de aquellos ind ígenas (particu larmente
jóvenes) que han recibido formación académica profesional
y que han decidido retornar a sus comunidades para funcio­
nar como intelectuales orgánicos de ellas.

Ultimamente están surgiendo en las comunidades indí­
genas. formas nuevas de organización, que tienen una concien ­
cia más amplia de las cosas y se vinculan entre sí en encuen­
t ros, asambleas coordinadoras, coaliciones y alianzas incluso
con organizaciones o movim ientos no ind ígenas.

Respecto a la organización comunitaria de los indígenas,
que se estructura en base a los servicios que todos los miem­
bros van presentando a la colectividad, tampoco hay razón
para que la Pastoral Ind ígena tenga problemas.

En base a este rescate y a la creat iv idad tan r ica de las
comunidades es posible pensar para el futuro en la elabora­
ció n de múltiples expresiones litúrgicas de la fe de las com u­
nidades indígenas que esperamos, no tendrán ningún pro ble­
ma en ser acogidas of icialmente por las diversas instanc ias de
la jararqu ía.

Coincidimos en la misma fe que a ellos anima y nuestra
colaboración es siempr e aceptada, cuando se respeta la nece­
saria autonom ía de las real idades temporales y responsabi Ii­
dad que ante ellas incumbe allaicado.

Al calo r de la Pastoral Ind ígena han surgido organizacio­
nes de personas indígenas que no sólo se preocupan de acti v i­
dades intraeclesiales, sino que han empezado a incidir o co la­
borar en la marcha global de la vida del pueblo . Con estas or­
ganizaciones que nacieron reli giosas y luego se fueron secula­
ri zando, los pastores no tenernos ningún problema :

Por eso un trabajo previo que se /leva a cabo en la Pasto­
ral Ind ígena es el rescate de la rel igiosidad popular ind ígena
para las mismas comunidades"y a través de los propios servi­
dores que el las ti enen, como los rezanderos, sacristanes y ma­
yordomos de las fie stas. Se t rata de ayudarlos a poner a nivel
consciente el sentido profundo de sus ri to s y ceremonias para
que se po tencie y se purif ique con el Evangel io.

Por la exper iencia sabemos que los cambios litúrgicos
que han sido no sólo inducidos sino impuestos del exterior,
resu It an contraproducentes, ya que las expresiones que pre­
tend ían incorporar a la l it urgia t erm inan por desvirtua rse to­
tal mente . Ya no sirven ni para el pueblo ni para la liturgia.

dificacion es l itúrgicas, como también por el respeto que se
debe tener al ritmo de caminar que /levan las comunidades.
Ellas ven con mucho recelo los cambios bruscos y radical es
de su cult ura y con mayor razón si toca la fibra más delicada
de su mundo que son las expresiones culturales.



Por un lado la vinculación institucional con la estructura
jerárquica de la Iglesia;

y por otro lado, la relación permanente con el trabajo
misionero-promocional de base.

De las bases recoge la realidad y la práctica pastoral para
analizarla, para iluminarla con la fe y para comprometerse
con ella desde el Evangelio.

De la estructura jerárquica recibe las orientaciones doc­
trinales pertinentes, la aprobación de los planes de acción, la
evaluación de los mismos, la garantía de la ortodoxia y la fuer ­
za de la institución . El hecho de que la Pastoral Ind ígena Me­
xicana es promovida y sostenida directamente por la Jerar­
qu ía le da un margen amplio de confianza y seguridad tanto
para los agentes como para las mismas comunidades ind íge­
nas. Lo cual contribuye en gran medida al incremento de su
eficacia. Ya que no aparece como obra de aventureros, sino
como la acción autorizada y oficial de la Iglesia Mexicana.

Esto no quiere decir que la Pastoral Indígena esté exen-"
ta de problemas.

Presenta también sus aspectos difíciles que provienen
sobre todo del agravamiento de la situación social de los in­
dígenas por la crisis generalizada que se vive en el país. Tam­
bién existen todavía problemas de comprensión de la Pasto­
ral Ind ígena por parte de algunas autoridades eclesiásticas
que tienen responsabilidades de decisión en la Iglesia Mexi­
cana y que desconocen o no comprenden aún el sentido
plenamente evangélico de los trabajos de la Pastoral Ind íge­
ha. Y" por eso frecuentemente oponen trabas al desenvolvi­
miento de esta pastoral.

Con todo, las perspectivas hacia el futuro son optimis-
taso

pan en la pastoral de una manera consciente, adulta y respon­
sable. Los procesos instaurados han llegado a puntos de avan­
ce que no tienen retorno, la única sal ida es hacia adelante.
Este movimiento de testimonios (que ha costado ya la vida
de algunos mártires) jala y empuja a otros sectores de la Igle­
sia a clarificar su posición, a definirse en su acción, a aceptar
comprom isos. La Pastoral Ind ígena ha encontrado en el Ma­
gisterio último de la Iglesia importantes apoyos que definie­
ron más o menos grupos y movimientos que se han convenci­
do de la legitimidad evangélica de los procesos generados por
esta pastoral y le han dado fuerza para superar los momentos
difíciles y las incomprensiones.

Cada vez hay más gente comprometida con la Pastoral
Ind ígena; los laicos y las comunidades en asambleas partici-
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16. NICARAGUA

16.1 Mapa Indígena

16.2 Población Indígena

16.3 Conflictos

16.4 Posición Indígena

16.5 Aspecto religioso
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16.2 Población Indígena

Nicaragua cuenta con 150.000 indígenas aproximada­
mente, cantidad que representa el 5% de la población total.

A la llegada de los españoles las principales tribus que
poblaban este territorio eran: los miskitos, los nicaos, los na­
grandanos, los caribes y loschorotegas.

Hoy los principales grupos son: los miskitos, los sumos,
los ramas y loscreole.

16.3 Conflictos

El conflicto parece ser la idea dom inante en la historia
del ind io nicaragüense:

Primero fue el país invadido por el colon ialismo español
e inglés;

Después por Estados Unidos;

y al presente es acosado por el cruce revolucionario y
cont ra-revolucionario.

Una serie de acontecimientos acaecidos en 1981 distan­
ciaron a los indios de la revolución. Posteriormente Brooklin
Rivera se constituyó l íder de la causa indígena en demanda
de autonom ía para éstos. .

Hay intentos de acercamiento y negociación en favor de
autonomía indígena entre MISURATA, que es la organiza­
ción que representa los diferentes grupos ind ígenas y el Go­
bierno sandinista.

Estas negociaciones giran alrededor de dos documentos:

El de los indígenas Fundamentos Generales de laAuto­
nomía India y Principios y polfticaspara laAutonomfa de los
Pueblos Indígenas por parte del Gobierno Sandinista.
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Por juzgar que estos Documentos expresan los pun tos
fundamentales del con fl icto ent re Indios lat inoamer icanos
y las diversas sociedades civ iles los transc r ibimos a cont i­
nuación .

16.4 Posición India

Los pueb los Miskito, Sumo y Rama de la región atlánt i­
ca de Nicaragua, actu almente inmersos dentro de su proceso
de libera ción y revolu ción india, vanguardi zada po r su legít i­
ma organización M ISURATA. presenta al Pueblo Nicaragüen­
se, a los Pueblos hermanos, a las organizaciones ind ias y a la
opinión pública in ternacional los fun damentos generales de
su lucha h istórica po r la autonomía indi a.

l . Para las naciones indias Miskito, Sumo y Rama, autono­
m ía india es su derecho abor iginal como pueblos sobera­
nos de determinar l ibremente su desarrol lo social, pol í­
tico, económico, rel igioso y cultural, dentro de su terr i­
torio tradicional y en el marco del estamento Nicara­
güense.

11 . Los fundamentos generales de esta autonom ía

1. Territorio es el derecho aborigen de sus naciones a
las tierras tradicionales que han ocupado y trabaja­
do históricamente, las cuales conforman un área
geográfica colectiva e inalienable denominada Yap­
ti-Tesbe que está ubicada en la región este de Nica­
ragua.

2. Autogobierno indio es el derecho de sus Pueblo s,
derecho que es inal ienable, de gobernar sus vidas
y su destino y de adm inistrar sus asuntos interno s
dentro de su te rr itor io tradicional.

3. Recursos indios es el derecho de sus Pueblos sobre
el conjunto de la naturaleza, sus recursos y sus ele­
mentos, dotados por el creador a Yepti-Tasba para

el bien común de la gran familia india de ayer, de
hoy y de mañana para la convivencia armoniosa
y la continu idad de su exlstencis.

4. Etnodesarro/lo es el derecho de su Pueblo de im­
pulsar y admin ist rar co lect ivamente sus planes de
subsistencia y desarrollo autogestionaria, partiendo
de sus propios valores y tradiciones pendientes a la
autosuficiencia, sin la imposición de modelos fo­
ráneos.

5. Autodefensa india es el derecho inherente de sus
Pueblos para la protección y defensa col ect iva de
su ex istencia, sociedad y terr it or io ante agresiones
externas y ext ranjeras de genocidio y/o etnocidio.

6. Organización india es el derecho inalienable de sus
Pueblos de tener sus prop ias organizaciones y de es­
coger a sus prop ios di rigentes sin la ingerencia ex­
terna . Además, a través de sus organi zaciones, nues­
tros Pueblos indios tienen derecho a participar en
la vida poi ítica del estado-nación Nicaragüense.

7 . Instituciones indias es el derecho de sus Pueblos de
crear y desarrollar sus propias insti tu cion es ya de­
terminar la forma, est ruct ura y autor idades de las
mismas.

8. Cultura es el derecho inalienable de sus Pueblos de
vivi r según su propia fo rma de ser y de ejerc itar sus
prop ios valores y t rad iciones sin la inf luenc ia ex­
terna.

9. Religión es el derecho de sus Pueblos de ejerc itar
libremente sus propias creencias y practi car sus ce­
remonias , r itos y cultos para la paz y el bien espi­
r itu al.

10. Migración india es el derecho de. sus Pueblos de
acuerdo a sus trad iciones a trans it ar lib remente,
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a realizar susactividades tradicionalesya mantener
sus vínculos familiares entre sus nacion es, sin res­
tr icciones impuestas por las fronteras entre los es­
tados vecinos.

11 . Hermandad india es el derecho de sus Pueblos de
participar libremente en eventos ind ígenas int erna­
cionales, de formar parte de los organismos regio­
nales e internacionales de los Pueblos Ind ios, asl­
mismo de promover Y mantener estrechos v íncu­
los de hermand ad y solidaridad india a t ravés del
mundo.

12. Indianismo es la base filosó f ica, ideológ ica de su
sociedad comunitaria y de su revolución india ,
basada en la colect ividad de sus propios valores,
intereses, creencias y su relación con la naturaleza.

13. Convivencia y unidad nacional es la relación de su
coexistencia pacífica con el resto de la sociedad
Nicaragüense y el gobierno del país a basede igual­
dad, f raternidad, respeto y apoyo mutuo de la gran
familia Nicaragüense.

16.5 Aspecto religioso

La religiosidad entre los ind ígenas es muy evidente.

- Los miski tos tienen la biblia ecuménica, traducida por
catól icos y moravos. También tenían 14 diáconos per­
manentes; 5 han huido a Honduras.

- Los sumos ut ilizan los libros en misk ito ; hay 8 cate­
quistas católicos.

- Los rama cay utili zan el inglés, a su estilo.

212

- Los garífunos también hablan el inglés y español; sólo
los ancianos se acuerdan de su idioma propio. Hay
dos sacerdotes garífunos y un diácono permanente.

Entre los ind ígenas hay unos 50 catequistas oficiales,
con varios ayudantes: unos 100.

Hay 3 hermanas de Santa Inés y ellas están formando
unas jóvenes para la vida religiosa .

3 sacerdotes traba jan con los ind ígenas directamente,
y otros 10 que at ienden a sus necesidades espir it uales y ma­
teriales .

Entre los sacerdotes, 4 hablan bien el miskito ; otros ha­
cen esfuerzos por hablarlo.

Cuando se destruyó el centro de capacitación para los
ind ígenas en Waspan en 1982, se trasladó el centro a Puerto
Cabezas, a la Curia Episcopal.

Hay cursos mensuales sobre la biblia, el catecismo, can­
tos, actividades pastorales, preparaciones para bautismo, con­
firmación, primera comunión, matrimonio, etc.

Las líneas de pastoral son:

La evangelización en toda forma;

La estabilidad de la familia y sus responsabilidades, a
pesar de la guerra;

La formación de la comun idad, que, en sí, es más con­
forme a la índole de los indígenas que a los ladinos.

En las experiencias litúrgicas se ocupan "awas" (pino)
en vez de candelas. .

Ellos tienen el rito "bukan íaka" o la resurrección del
pecador; qu ien se arrepiente púb licamente .después de un
pecado público y escandaloso pide y recibe perdón de la co-
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munidad en una ceremonia en la cual el diácono o el catequ is­
ta principal acepta la conversión del pecador.

Los catequistas vivían bastante aislados y apartados de
la Iglesia Nacional, hasta un poco después de 1979 . Ahora,
con sus desplazamientos aquí y allá, han probado al mundo
la profundidad de su fe. Al mismo t iempo, grupos armados
han interfer ido la vida ind ígena y hay confl ictos y guerrill as
en to da la Costa Atlá ntica de Nicaragua, que son nocivos a
la pastoral y su buena función .
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17.2 Realidad de lospueblos indígenas

13.000 habitantes
76.000
47 .000
. 2.500

1.200

Un total aproximado de ciento cuarenta mil personas.
Lo que hace de ellos el 6.3 por ciento de la población na­
cional .

Los Pueblos Indígenas de Panamá son varios y bien dife­
rentes. Algunos datos nos permiten acercarnos a su número
y realidad.

Emberá-Waunan :
Guavrrií:

Kuna:
Teribe:

Bokotá:

Reflex ionando sobre la realidad de estos pueblos, "ve­
mos, a la luz de la fe, como un escándalo y una contradicción
con el ser cristiano, la creciente brecha entre ricos y pobres.
El lujo de unos pocos se convierte en insulto contra la miseria
de las grandes masas. Esto es contrario al plan del Creador y
al honor que se le debe" (Puebla 28).

"En esa angustia y dolor, la Iglesia discierne una situa­
ción de pecado social, de gravedad tanto mayor por darse en
países que se llaman católicos Y que tienen la capacidad de
cambiar.. . barreras de explotación.. ., contra las cuales se
estrellan sus mejores esfuerzos de promoción" (Puebla 28).

"Al analizar más a fondo tal situación, descubrimos que
esta pobreza no es una etapa casual, sino el producto de situa­
ciones y de estructuras económicas injustas" (Puebla 30). Esa
miseria se agrava cuando la población ind ígena pierde su me­
moria histórica y su identidad. La sociedad consumista y ma­
terialista que la rodea se sirve de esa situación para integrarla,
imponiéndole estructuras económicas inhumanas o modelos
sociopol íticos extraños a su cultura, que llevan dentro la
fuerza del etnocid io.

Por la misma "opción preferencial y la sol icitud de los
pobres y necesitados" (Puebla 382, 733) dela Iglesia, abri-
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mas nuest ros sent idos y escuchamos el clamor de los Pueblos
Ind ígenas.

17.2. 1 Tierra

En este momento histórico de Panamá, escuchamos el
grito de los Pueblos Ind ígenas, que se une al de todos los pue­
blos autóctonos del continente, exigiendo el reconoc imiento
y la garant ía inalienable de poseer sus tierras.

Estos Pueblos mantienen con la t ierra una relación f i l ial,
pues la t ierra es para ellos Madre. De ahí su respeto sagrado
y ecológico por la t ierra, que les ha hecho defenderla durante
tantos siglos. " La tierra para ellos es, sobre todo, un espacio
religioso con el que mantienen relaciones míst icas, lugar de
sus mitas, de su historia y de susantepasados, de sus celebra­
ciones y fiestas, el lugar de su esperanza y de su identidad"
(Folleto, DEMIS No . 6, pág. 20) .

17.2.2 Autodeterminación

"Escuchamos tamb ién el clamor de los Pueblos Ind íge­
nas por su autodeterm inación" (DEMIS, tbtd. i , la cual imp li­
ca un reconocimiento de sus formas propias de organización
sociopol ít ica. El lo se expresa en las luchas por consegui r leyes
que reconozcan su derecho a una Comarca que satisfaga las
aspiraciones de los respectivos Pueblos.

Nuestra Constitución, en su artículo cinco abre la posi­
bilidad de crear regímenes especiales yen el artículo ochenta
y seis reconoce y respeta la identidad étnica de las comun i­
dades indígenasnacionales.

17.2.3 Choque cultural

No podemos menos de escuchar también el grito dramá­
tico, expresado muchas veces en aislacionismos y silencios

220

inf ructuosos, de los Pueblos Ind ígenas, ante la agresión de
modelos económicos que les vienen desde fuera y que ellos
no ent ienden, pues no respetan sus culturas, antes b ien las
debil ita, absorbe o elimina, mediante planes homogeneizantes
(Puebla 424, 427) .

Los mismos libros de texto y las poi ít icas educativas fo ­
mentan el etnocentrismo y desvalorización de las etnias ind í- '

genas y hacen que poco a poco los indíg enas se minusvaloren
a sí mismos y pierdan su identidad .

17.2.4 Nueva evangelización

La Iglesia, al exi gir de sus misioneros una evangelización
nueva, "nueva en su ardor, en sus métodos y en susexpresio­
nes" (Juan Pablo II a la XI X Asamblea del CELAM), recono­
ce la parte de cu lpabi lidad que le corresponde en la desinte­
gración religiosa de las poblaciones ind ígenas, formando par­
te, de modo inconsciente, quizás, de los sistemas dominantes.

Fieles a esa ex igencia, los misioneros y misioneras nos
comprometemos a una auténtida evangelización, en la que las
cuIturas sean respetadas, "renovadas, elevadas y perfecc iona­
das por la presencia del Resucitado... y de su Espíritu" (Pue­
bla 407).

17.3 Reflexión teológica

17.3.1 Encarnación

Dios asumió para siempre , en la persona de Jesúsde Na­
zaret, la naturaleza humana y se hizo solidario del hombre
hasta la muerte. "EI propio Verbo encarnado quiso partici­
par de la vida social humana. . . para que la humanidad se hi­
ciera familia de Dios, en la que la plenitud de la ley sea el
amor . . . Esta solidaridad debe aumentarse siempre, hasta
aquel día en que llegue la consumación y en que todos los
hombres. .. darán a Dios gloria perfecta" (GS 32) .
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17.3.2 Inculturación y liberación

La Iglesia misionera se esfuerza por estar presente en las
comunidades indígenas y hacerse solidaria con todos los pue­
blos. Este-esfuerzo puede compararse "por una notable ana­
logía, al misterio del Verbo encarnado, pues así como la natu­
raleza asumida sirve al Verbo divino como instrumento vivo
de salvación unido indisolublemente a El, de modo semejante
la articulación social de la Iglesia" (LG 8) Y su inculturación
en los pueblos sirve para asumir las distintas culturas de los
Pueblos Indígenas y ayudarlos en su camino de liberación
integral.

La palabra de San Ireneo: "10 que no es asumido no es
red imido", fue respaldada por el Concilio Vaticano Segundo
(AG 3,22; LG 13; GS 22) y por Puebla (400,469).

La incu Itu ración de la Iglesia y de sus agentes ya es una
buena noticia para los Pueblos Ind ígenas, porque expresan
nuestra fe en el futuro de estos pueblos. Es también una señal
de nuestro amor, que se propone caminar a su encuentro has­
ta los confines del mundo y que camina con ellos hasta las
últimas consecuencias (DEMIS No . 6).

Juan Pablo I1 nos enseña que la inculturación "es uno
de los componentes del gran misterio de la Encarnación"
(Categ. Trad. 53). Y nos reitera que "es preciso realizar un
esfuerzo incansable de inculturación, para lograr que la fe no
sea superficial" (Camerún, 13-8-1985; Slavorum Apostoli
21).

La inserción, la inculturación y el asumir tienen como
finalidad la liberación integral de los pueblos y el nacimiento
de una Iglesia autóctona. '

17.3.3 Iglesia Indígena

La inculturación, con sus objetivos de una Iglesia Indí­
gena y de una liberación integral , nos une como una Iglesia

rrusionera en el escándalo de la cruz a la que son sometidos
los Pueblos Indígenas.

En ellos "se encuentra no sólo la semilla del Verbo, sino
la presencia de Cristo pobre y crucificado, que nos permite
una visión cristiana y humana del ser de estas comunidades"
(DEMIS No. 6, pág. 2).

En el rostro de los Pueblos Kuna, Emberá, Waunan,
Guaymí, Teribe y Bokotá reconocemos ," los rasgos sufrientes
de Cristo, el Señor, que nos cuestiona e interpela" (Puebla
31). Pero "en la experiencia intensa de la tribu laci ón " (AG
24) vivimos la experiencia pascual : vivimos la esperanza de
una justicia definitiva en un resurgir y en una resurrección
de los Pueblos Ind ígenas.

Como Juan el Bautista señalamos a Jesús en medio de
su pueblo. El debe crecer en medio de los Pueblos Indígenas,
mediante una Iglesia cada vez más autóctona en sus ministe­
rios, en su liturgia, en sus servicios y estructuras. Esta es la
causa por la cual nos proponem?s dar ,la prueba del mayor
amor.

17.4 Líneas generales de acción

1) Para con los Pueblos Indígenas, nos compromete­
masa:

• Defender la tierra de los Pueblos Ind ígenas y apo­
yar la demarcación de sus territorios.

• Apoyar la lucha por la autodeterminación de estos
pueblos y por su unidad ; apoyar las organizaciones
ind ígenas que representan sus legítimos anhelos.

• Trabajar en proyectos que nazcan del pueblo y pro­
muevan su desarrollo integral, en particular la pro­
moción y la participación plena de la mujer.
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2) Para con nosotros m isrnos. nos proponemos:

• Hacer. un esfuerzo radical de incu lturación y pro­
fundi zar en el conocimiento de la historia. lengua,
costumbres y cultura de estos pueblos.

• Promover el surgimiento de una Iglesia Indlgena,
que sea signo e instrumento de salvación para los
pueblos .

• Apoyar la inculturación de la liturgia, sus ministe­
rios, servicios y est ruct uras.

• Trabajar para que los misioneros y misioneras ten ­
gan suficiente estabilidad para que el esfuerzo de
inculturación sea efectivo.

3) Para con la sociedad civil y la Iglesia, pedimos:

o Al Gobierno, la expedición y ejecución de leyes
justas, que defiendan los legltimos derechos de los
Indígenas. En part icula r. la delimitación de sus te­
rritorios, el reconoci miento de sus organ izaciones y
autoridades, la valoración y promoción de sus cu l­
t uras.

• A los Hermanos Obispos. la elaboración de una car­
ta pastoral sobre la cuestión ind ígena en Panamá.

• Al Departamento de Misiones de la CEP, la crea­
ción de una Secretaría que coordine la pastoral in­
d ígena nacional y promueva la celebración de la
" semana del Ind ígena" en Panamá.

18. PARAGUAY

18.1 Mapa Indígena

18.2 Población Indígena

18.3 Problemas de Tierras

18.4 Evangelización

18.5 Relaciones Económicas

18.6 Relaciones con otras
instituciones.
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18.2 Población Indígena

Se calculan unos 75.000 ind ígenas (1.6% de la pobla­
ción) divididos en 17 etnias diferentes.

El 80 % de los indígenas se encuentran en el Chaco y un
20 % en la zona oriental del Paraguay.

Se encuent ran económicamente en una situación de so­
brevivencia. Su problema más grave es el de la tierra, y la des­
valorización a que se encuentran sometidos por el resto de la
población.

A los problemas que endémicamente vienen padeciendo,
en la actualidad se ha añadido el problema expansivo de las
sectas.

Organizaciones. Con relac ión a las comunidades indíge­
nas se encuentran las siguientes organizaciones:

1. El I.N.D .I. es la Organización del Gob ierno para aten­
der a las comunidades.

2. La A.I.P. (Asociación Indigenista Paraguaya) que ha
promocionado varios proyectos.

3. La A.P.I . (Asociación Paraguaya de Ind ígenas) gober­
nada por los propios ind ígenas.

4 . La Misión de la amistad.

5. El Departamento de Misiones de la Conferencia Epis­
copal Paraguaya.

6. Otros grupos misioneros.

La mayoría de los misioneros son extranjeros. Pertene­
cen a los Oblatos, Verbo D ivino, Salesianos, algunos diocesa­
nos, y diversas comunidades de religiosas e Institutos secula­
res femeninos. Generalmente hablan la lengua de los ind í­
genas.
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Actividades y resultados del Departamento de Misiones CEP

1. Se vienen celebrando todos los años desde 1972 , se­
manas de los misioneros.

2. Algunos resultados :

• A ct uali zación de la teolog ía misionera.

• Plan Nacional de Pastoral Ind ígena aprobado por
la Conferenc ia Episcopal .

• Ley Nacional 904/82

• Departa mento de t ierras en favor de los ind ígenas

• Sensibil ización del amb iente nacional mediante la
rev ista DIM, publicaciones en los periód icos, sema­
nas mi sioneras, cursos en el Instituto de teo logía,
etc .

• Ini ciac ión en investigaciones de educación y medi­
cina incult uradas.

• Encuent ros con ind ígenas.

18.3 Problemas de tierras

18.3.1 Puerto Casado

a. En febrero de 1985 se apeló contra las Resoluciones
del IBR y del INDI (Insti tuto Paraguayo Indígena)
que había n aceptado un terreno ofertado por Carlos
Casado, S. A. , que no satisfacía las necesidades de la
comunidad ind ígena. Se pidió una medida judicial de
no innovar en la t ierra en d isputa y que esa medida in­
cluyera una prohibición de mensurar las t ierras ofer­
tadas.
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b. El INOI logró que el juez de la causa revocara la prohi­
bición de mensura. La mensura se hace todavía .

c. La comunidad indígena apeló a la Corte Suprema que
dictaminó que no se puede realizar la mensura de la
tierra en disputa mientras que no se resuelva la Ape­
lación de las Resoluciones.

d. El INOI planteará la incapacidad legal de la comuni­
dad ind ígena de entregar un poder a abogados inde­
pend ientes del INO I para defende r sus intereses.

e. La comunidad indígena pidió a la Conferencia Epis­
copal que intervi niera en el caso ya que es reconoci­
da po r ' la Ley 904/81 como una 'instit ución indige­
nista.

f. Se derivó el pedido de la comunidad al V icariato
Apostólico del Chaco. Falta que Monseñor Obelar
f irme el poder para los abogados de la comunidad.
Posteriormente se pasará vista al INOI para que con­
teste en la Corte (Tribunal de Cuentas) el reclamo de
la comunidad ind ígena.

g. El Padre Carlos Giacomuzzi, SOB, se entrevistó al
Presidente Stroessner pidiendo una solución al con­
flicto . El Presidente contestó que se resolvería el
problema según los deseos de la comunidad ind ígena.
Posteriormente el Padre Giacomuzzi se entrevistó al
Gral. Martínez quien repitió el deseo del Presidente
Stroessner de solucionar el problema a satisfacción de
la comunidad ind ígena.

h. El Gral. Martínez organi zó una reunión entre repre­
sentantes de la Asociación de Parcialidades 1nd ígenas,
un representante de Carlos Casado, S. A., y el repre­
sentante de las entidades indigenistas privadas en el
Consejo del IND l. Casado ofreció más tierra pero no
la total idad de lo que necesitan los ind ígenas. Ofre­
cieron tres de los seis lugares históricos que recla-
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18.5 Relaciones ecuménicas

Misión de Amistad
Iglesia Angl icana
Mennonitas del Chaco

Arg .
Metod istas del Chaco Arg .

man los ind ígenas pero los lugares más importantes
no fueron objeto de discusión.

i. La comunidad ind ígena fue consu Itada y ha recha­
zado la tentativa de la oferta de Casado.

j . Se espera una reunión del Consejo del INO I proxi­
mamente. Se teme que la mayoría de los miembros
del Consejo querrán aceptar la propuesta de Casado
en contra de los deseos de la comunidad ind ígena.
Se prepara una nueva Apelación para esta eventua­
l idad.

18.3.2 Sommerfeld (Caaguazu)

a. Los colonos mennonitas quieren trasladar a dos co­
munidades Mbyá a un lugar denominado Panambí.
Los ind ígenas rechazan la propuesta de los merino­
nitas.

b. Ultimamente los mennon itas, a través de su Central
en Asunción, han ofrec ido en donación al INO I las
1.000 has. de Panambí y sus alrededores a cambio
de que el INOI traslade a las comun idades indígenas.

c. La mayoría de los miembros del Consejo del INOI se
incl inan a favor de los menonnitas en contra de las
comunidades ind ígenas, de la API, de la Mis ión de
la Amistad y del ENM .

~ . EI ENM está en contacto con las organizaciones man­
nanitas internacionales para que presionen a sus af ilia­
dos en Sommerfe ld a llegar a un acuerd o aceptable a
las comunidades indígenas.

Por ot ro lado, m iembros del ENM y el párroco del
lugar están en contacto permanent e con las comun j- '

dades.
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18.4 Evangelización

Pilcomayo
Alto Paraguay
Benjamín Aceval

Alto Paraná

Itapúa
Caazapá
Guairá
Caaguazú

Mennon itas del Chaco
A rg.

Misión Alemana
Misión Norma
Misión Nuevas Tribus
Bahai
Mormones

• Catecumenado con pequeños gru ­
pos de ind ígenas interesados.

• Pequeños núcleos que siguen el ca­
t ecumenado.

• Reuniones trimestrales con l íderes
rel igiosos (Shamanes) de las cornu­
nidades ind ígenas.

• Comunidades Indígenas quieren
visitas de misioneros católicos pe­
ro no quieren escuelas, y no quie­
ren asistencia médica a la fuerza.

Buenas. Compartimos criterios de
trabajo y buscamos colaboración
mutua.

Se están mostrando inte resados en
estrechar lazos con el ENM .

Frías . Competencia en el Campo.
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18.6 Relaciones con otras instituciones

A sociación Ind igen ista
de l Paraguay (A IP)

Inst it u to Paraguayo
del Ind ígena (INDI )

Asociación de Parcia l i­
dades Ind ígenas (A P1)
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D istant es. Descon f ianza mutu a.

D ist ant es. A veces hostiles.
Desconf ianza mutua, especi almen­
t e por lo de Casado S. A.

Buenas aunque no siempre com o
par t imos cri ter ios.

19. PERU

19.1 Mapa Indígena

19.2 Población Indígena

19.3 Conflictos ·

19.4 Pastoral Indígena

19.5 Organizaciones Indígenas
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19.2 Población Indígena

La pob lación tota l del Perú, según el Censo Nacional de
Población de 1981, es de 17.185.200. Actualmente esta po­
blación ya puede ser estimada en más de 19.000.000.

Perú es uno de los países latinoamericanos con mayor
densidad de población ind ígena. Aunque es difícil conocer
el número exacto de esta pob lación , se calcula entre el 31% y
el 55%; según las fuentes ex iste también un elevado número
de poblac ión mestiza que, por la lengua y forma de vida, se
identi fic a más con el secto r ind ígena que con el cri o llo. Las
diferencias entre los indígenas son muy netas.

El grupo más importante es el Quechua, que vive a lo
largo de toda la región andi na del Perú y supone el 74% del
total de la población ind ígena.

El segu ndo grupo en importancia es el Aymara, que ha­
bita alrededor del lago Ti t icaca, en el departament o de Puno.
Tanto los grupos quechua como aymara t ienen lengua, cul tu ­
ra, hist oria y t radicio nes propias.

Es impor tante señalar que estos grupos, debid o a su
secular integración en la vida y sociedad del país y al sent ido
abiertamente peyo rat ivo que en el Perú t ienen las palabras
" indio" e "indígena", normalmen te no se ident if ican como
tales y pref ieren la denominación "campesino" o simplemen ­
te "quechua" o "avrnara". Ex isten también grandes diferen­
cias, sobre t odo en lengua y cultura, al interior de estos gru­
pos. La lengua quechua por ejemplo, posee múltiples var ian­
tes a lo largo de todo el país.

Los censos nacionales de población realizados (el últi­
mo en 1981), han podido est imar la población nat iva de la
amazonia, calculándola en alrededor de 250 .000 a 300.000
habitantes. Esta cifra representa el 1.6% de la población na­
cional.

El conjunto de la población amazónica representa el
11% de la poblac ión total del país.
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La selva peruana abarca la mayor parte de la extensión
por regiones del país (Costa, Sierra y Selva), representando
el 60 % del territorio nacional; es la región de menor densi­
dad poblac ional por km 2 (2.5 habitantes por , km 2 apro xi -
madamente) . .

La región amazónica está dividida en dos subregiones:

Selva Alta, con una densidad de 11.6 hab/krn? Y

Selva Baja, cuy a densidad es de 1.2 hao/km? (88 % del
territorio regional) , es aqu í, en la Selva baja donde se ub ica la
mayor parte de la pob lación nati va cuya dispersión en el terri ­
torio es aún mucho mayor.

Para agosto de 1984, mediante las t itulacion es, las Co­
munidades Nativas (15 % de la población amazón ica), habían
recibido el 2% del terr itorio regional. Faltan por ti t ular 600
comun idades (a las que se ent regarán aprox imadamente 3 mi ­
llones de hectáreas en total) sobre un total de 1.200 comuni­
dades nat ivas, repart idas en más de 60 grupo s étnicos.

La designación de pobla ción ind ígena y nat iva, por ser
de connotació n social y dado el violento proceso h istórico
de dominación, hace que esta pobla ción tenga reparos en
identificarse como tal, lo que sesga sus respuestas de auto­
identificación , tanto en Sierra como en Selva.

La población nat iva de la Selva Peruana sufr e también
el proceso de aculturación y de desintegración de su unidad,
por lo que los nativos crecientemente se asimilan a poblacio­
nes campesinas y urbano-margin ales en las ciudad es, por la
imposibilidad de desarrolar sus tradicionales modos de vida
ante la presión de la sociedad moderna y esta pobla ción, na­
tiva de orige n, aparece " escondida " en los dat os refer idos a
la pob lación urbana y campesina de la amazonia.

19.3 Conflictos

La sociedad peruana se caracteriza por una gran desigual­
dad económica y social. La población ind ígena ocupa la base
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de la pirámide social. Es numéricamente mayoritar ia, pero
está excluida de los adecuados servicios de educac ión, salud,
higiene, etc., y participación efectiva en el conjunto de la so­
ciedad. Su lengua, cultura y tradiciones no son tenidas en
cuenta, incluso frecuentemente son despreciadas.

EI gran problema de la población carnpesino-ind ígena
sigue siendo la tierra . Si bien la Reforma Agraria de 1969­
1975 abarcó .al 25 % de la población, cuyos ingresos y nivel
de vida no mejoraron de forma sensible, el 75 % quedó al
margen del proceso de reestructuración agraria y se empobre­
ció aún más; es el caso de las comunidades campesinas y de
los minifundistas, cuyos ingresos han descendido dramática­
mente.

Para la selva, la Refo rma Agrar ia sólo alcanzó a legislar
la designación de los grupos aborígenes como "Comunidades
Nativas", término que está en debate, pues, copia el modelo
de organización andino que no corresponde a la realidad y
cultura nativas; y al tratar de agilizar la titulación de las tie­
rras "comunales" se hizo muy limitadamente y sin tomar en
cuenta el uso y necesidad de los nativos en el control del te­
rritor io, dadas las particularidades del frágil sistema ecológico
amazónico (sólo el 10% del suelo amazónico tiene potencial
cultivab le y de los 35 millones de hectáreas de bosque, sedes­
truyen unas 200 mil cada año) .

Entre las consecuencias más grandes de esta situación
están los procesos de colonización. Los colonos son campesi­
nos andinos sin tierras y pauperizados que migran hacia la
selva alta, pr inc ipalmente ante el mito del territorio ilimitado
y despoblado, reforzado por la propaganda oficial.

Así, el problema es doble: los colonos no conocen el
manejo ecológico y agrícola de las tierras amazónicas y all í
se empobrecen aún más y, los conflictos de éstos con las po­
blaciones nativas que ven invadidos sus terrenos.

El Perú comparte el dudoso honor de estar entre los dos
o tres países del mundo con peor distribución de ingreso.
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La act iv idad agraria es la pr incipal fuente de empleo en
la selva, rama que capta al 56 % de la PEA regio nal (censo
1981) pero, en términos de crec imiento, la PEA agr ícola sólo
ha crecido en 3.6 % entre 1972 y 1981, muy por debajo que
los servicios (6.4%) Y el comercio (7%). En cuanto a su parti­
cipación en el producto bruto interno (PSI) el sector agrícola
manifiesta estar en descenso mientras crecen los aportes de
los servicios y el comercio.

En resumen, cada vez más, mayor cantidad de personas
encuentran peor es condiciones para subsistir.

Somos los países con mayor mortal idad infantil (187
por mil) y menor esperanza de vida (alr ededor de 47 años en
la pob lación de la región andina). La gran pobreza y desigual­
dad socioeconómica se combinan con el desprecio cultural
y menosprecio étnico, haciendo que la vida humana de los
ind ígenas valga muy poco.

En el aspecto poi ítico, el poblador and ino es solamente
valorado como votante, tanto más cuando desde 1979 se con­
cedió el derecho al voto a los analfabetos, los que en el área
rural llegan al 54 %, afectando de manera especial a la pobla­
ción femenina.

Para la sociedad civil y el Estado, en parti cular, la selva
peruana es importante casi exclusivamente como depósito
de recursos a extraer en beneficio de intereses extra-reg iona­
les. Así, no existen industrias locales dirigidas a promover a
la región de bienes de consumo y los servicios son fundamen­
talmente importados de otras zonas del país con el incremen­
to de costos qu e est o supone .

Poi ít icamente, pues, se responde en la región en la me­
dida que se promueva toda actividad extractiva y que el desa­
rroll o regional se piense en función de recursos explotab les
qu e produzcan d ivisas al Estado o a grupos de capita l d ir igi­
dos hacia afuera.

Las reivind icaciones de la poblac ión local, especia lmente
de la nativa y campesina, se sati sfacen en la medida en que la
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falta de legislación afecte el proceso de producción extractiva
o generen conflictos sociales qu e alteren la paz social ; por
ejemplo, los conflictos por tierras y control de recursos petro­
leros, madera, oro, etc.

En igual forma que el andino el hombre amazónico, sólo
es valorado como votante en tanto ligado de alguna manera a
la sociedad civi l, ya que en gran parte de la población nativa
no es concebida como "peruana".

En cuanto a la dotación de servicios (adecuación, salud,
et c.). para la población nativa. ocurre la m isma marginación.
El Estado es deficiente en recursos humanos para atenderlos;
la cobertura es complementada por organismos privados, ins­
t it uciones y agentes que tratan de suplir las d ificultades, des­
de el enfoque particular que los an ima, lo que también oca­
siona contradicciones y enfrentamientos entre ellos y entre la
pob lación nativa con la que trabajan.

En cuanto al enfrentamiento rel igioso , el encuentro en­
tre la religión amazónica y la cristiana ha producido una yux­
taposición y reinterpretación de elementos que ha enriqueci­
do ambas tradiciones por encima de cualquier efecto negati­
vo. UItimamente, los pobladores de la Amazon ía están expe­
rimentando cambios rápidos en su vida y su pensamiento,
pero casi todos los elementos básicos de la religión autóctona
aún persisten, por lo menos en el medio rural. Esta tradición
caracterizada por los mitos, los espíritus, el chamanismo, ha
sufrido una marginación con respecto al cristianismo, pero
los chamanes la mantienen en todo su vigor.

En varios Vicariatos, últimamente, hay una proliferación
de sectas: los efectos que se producen en los grupos nativos
nos parecen nocivos: fomentar el ind ivi dual ismo, desprecio
de la propia cultura, usos y tradiciones, dependencia del siste­
ma capitalista y la ideología propia de cada secta.

También influyen negativamente atomizando las cornu­
.1idades en grupos que se enfrentan, formando comunidades
reducidas y empobrecidas y dificultando cualquier intento de
organ ización.
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En todo plano de gobierno, la pobl ación indígena como
tal es completamente ignorada.

18.4 Pastoral Indígena

El Perú es un país de mayoría católi ca, siendo el 95% de
esta confesión.

Especialmente el poblador and ino lo es, salvo pequeños
y aislados grupos de confesión cristiana no católi ca. La pasto­
ral del área andina está marcada po r caracter ísticas propias.

En esta región la evangelización se realizó desde los pr i­
meros años de la colonia y desde entonces la Iglesia mantiene
una presencia estable, aunque precaria po r la escasez, todavía
hoy, de sacerdotes y religiosas.

A part ir del Concilio Vaticano II y Medell ín se ha reali ­
zado un esfuerzo especial para asumir en la tarea pastoral los
valores propios de la historia, cultura, lengua, reli giosidad y
tra dic iones de estos pueblos. Es important e en este sent ido
la labor real izada porellnstituto de Pastoral Andina (IPA), que
fuera creado el año 1969 po r los Señores Obispos del sur an­
d ino con la f inalidad de "una acción pastoral que recoja y va­
lore las r iquezas ocultas de la cultura indígena para darles un
alm a y contenidos cristianos". Esta ha sido la preocupación
del IPA durante t odos estos años, posibilitar un cono cim iento
sufic iente del mundo andino a los agentes pastora les, y ésto
a través de cursos de lengua quechua, cursos de pastoral, in­
vestigaciones, elaboración de mate rial catequét ico y evange­
Iizador adecuado , etc .

Aprox imadamente un 25% de los agentes pastorales
- Sacerdotes y religi osas- de nuestra región hablan la lengua
quechua y oy mara, bien por haberla estudia do en los cursos
que anualmente of rece el IPA o bien po r ser su lengua nat iva.

A part ir del Encuentro Misionero de Iquit os (1972) or­
ganizado por el CELA M, se ha iniciado una renovac ión de la
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pastoral de la selva, a la luz del Vat icano 11, Melgar y Me­
dellín.

No podríamos hablar de una pastoral ind igenista a nivel
amazónico, aunque sí hay experi encias en este sentido.

Todos tienen como meta la gestación de una Iglesia au­
tóctona.

- Están en una primera etapa de encarnación y acompa ­
ñamiento (Pucallpa - grupo Ship ibo) .

- Se ha iniciado un trabajo más avanzado en el alto Na­
po (Vicariato de San José del Amazonas, grupo que­
chua) . Ya existe un grupo de animadores nativos.

- Se hace una lectura de la biblia en paralelo con su cos­
movisión, a través de sus mitos.

- En el Vicariato de Jaén (Aguaruna), también hay un
grupo de agentes pastorales nativos que acompañan a
los sacerdotes en estas tareas de encarnación. Se ca­
racteriza porque los elementos que se utilizan en la
evangelización vienen de los mismos nativos, de su
cultura; se rescatan las diferentes formas autóctonas
de expresar su religiosidad. La "celebración de la pa­
labra" la hace un nativo y en su propia lengua.

- La exp eriencia en Madre de Dios es diferente, se trata
de una sociedad más aculturada que necesita otro ti­
po de evangelización. Se trata de evangelizar el siste­
ma social injusto en el que viven los nativos.

Existen en Amazonia : 8 Vicariatos Apostólicos y
1 Prelatura con 117 puestos mi­

sionales atendidos por 850 mi ­
sioneros o agentes de pastora l.

Los agentes de pastoral que viv en en una sola etn ia, ha
blan la lengua de los nativos. Dada la diversidad de grupos ét­
nicos es uno de los problemas que ti enen los agentes de pasto­
ral y que aún no está resuelto .
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Ex isten, como mencionábamos más arriba , los cursos or­
ganizados por el 1nst ituto de Pastoral And ina, que tienen di ­
ferente carácter:

- Curso anual de lengua y gramática quechua: Se real iza
los meses de enero y febrero y está dirigido a los agentes de
pastorales que trabajan en la Sierra de los Andes del Perú.
Además de la lengua, hay clases especiales sobre cultura, mú­
sica y danzas andinas .

- Encuentro de reflexión teológica para agentes pasto­
rales: Se celebra anualmente en la primera quincena del mes
de marzo. Bajo la luz de un tema teológ ico se revisa el t raba­
jo pastora l de las cinco jurisdicciones eclesiásticas del sur an­
dino y se planif ica el trabajo del año pró ximo.

- Curso de formación para nuevos agentes pastorales:
Tiene lugar también anualmente y está dirigido a los nuevos
agentes pastorales, especialmente los extranjeros. Tiene una
duración de dos meses (abril y mayo) y se trabaja en tres
áreas de contenidos:

• Realidad nacional y sur andina
• Cultura y rel igiosidad andinas
• Líneas pastorales

A nivel de la Amazonia :

- Se han realizado 3 encuentros de pastoral indígena
desde 1971 hasta 1975. Actualmente, a partir de 1984 (en­
cuentro en Chaclacavo). se ha vuelto a sentir la necesidad de
un intercambio y una planificación de conjunto en las líneas
fundamentales, después de unos años de expe riencia.

- Se han tenido también, periód icamente :

• Cursos de lin güística
. • Cursos de antropología

• Cursos de medicina tradic ional
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Líneas de esa Pastoral Indígena

Creación de comun idades cri sti anas; t rabajo pastoral que
intenta retomar la problemáti ca prop ia de los diferentes sec­
to res: campesinos, mujeres, jóvenes y pobladores de barrios
(existen coordinaciones de trabajo de cada uno de estos sec­
tores) ; reflexión y estudio de la Biblia, buscando iluminar
la realidad con la experiencia de la fe bíblica ; apoyo a las
organizaciones autónomas del pueblo.

Las líneas generales parten del compromiso de solidari­
dad con los grupos marginados de la amazonia, especialmen­
te los nativos:

- Encarnación
- Caminar hacia la formación de una Iglesia autóctona
- Formación de animadores capaces de ir asumiendo

algunos min isterios.

Reconocemos que en el campo de la liturgia el avance
ha sido mínimo, al menos en lo que se refiere a la liturgia
of icial. Nuestro pueblo ha estado siempre acostumbrado
a la liturgia occidental y raras veces hemos sentido que ex­
presa ra el deseo de cambios mayores (¿quizás porque no sien­
te esta liturgia como propia?). Suele emplearse el quechua o
ay mara en las m isas y celebraciones de sacramentos, pero la
li t urgia no es diferente a la de otros lugares o culturas. Sin
embargo, donde nuestro pueblo sí ha desarrollado una gran
creat iv idad, con elementos propios, es en la religiosidad po­
pu lar. La gran importanc ia del culto a la cruz, la cantidad de
peregr inaciones a santuarios marianos y de Cristo, la alegría de
las f iestas dedicadas a la Virgen, las procesiones y devoción
a los Santos Patronos, todo lo relacionado con un tipo de re­
lig iosidad agraria, son manifestaciones claras de que este pue­
blo ha asumido la fe en el Señor y la vive y expresa de forma
propia y genuina.

En la Amazon ía:

No podemos hablar de una exp eriencia .lit úrqica propia­
mente dicha . Sí hay una elabora ción de mate rial (cantos , li-
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13. Cent ral de Comun idades Nativas de la Selva Cent ral (CE­
CONSEC).

14. Federación de Comun idades Campas Asháni nkas (FE­
CONACA).

15. Asociac ión de las Comu nidades Nat ivas del Valle del
Pichis (ACONAP)

16. Central Asháninka del R ío Tambo (CART)
17. Organi zación Campa (Noshaninka) del Río Ene (OCA­

RE).
18. Central Unida de las Organ izaciones Campas Asháninkas

(TOAK)

19. Federación de Comunidades Nat ivas del Ucayali (FECO-
NAU).

20. Organi zación de Desarrollo Shipibo (ORDESH)
21. Liga Agraria Juan Santos Atahualpa; Cinibo.
22. Federación Nativa de Madre de Dios (FENAMAD)
23. Federación de Comunidades Nativas del Alto y Bajo

Uru bamba-Yavero -La Convención.

En general las federaciones mant ienen buenas relaciones
con los Agentes de Pastoral y muchas de ellas han surgido en
diálogo mutuo y con la asesoría de parte de los Agentes de
Pastoral.

Recientemente algunas Federaciones han recibido in­
fl uencia, bien de grupos indigenistas fanáticos, bien de parti ­
dos poi íticos que hacen más difícil la relación. Esta situación
no es general, sino en algunos casosconcretos.

Podría ayudar también a crear más conciencia de la im­
portancia de este problema en los demás Ob ispos y agentes
pastorales que, al desconocer el problema, lo minimizan.

La Conferencia Episcopal Peruana no tien e una comi­
sión de pastoral indigenista como tal, aunqu e sí ex iste una
buena coord inación de los Obispos que trabajan en la selva
con comunidades nat ivas. Pensamos que, de todas formas,
una com isión que pensara el problema de los ind ígenas y la
pastoral consecuente sería necesaria en nuestra Conferencia.

1. Consejo Aguaruna-Huambisa (CAH)
2. Organi zación Cent ral de Comun idades Aguarunas del

Alto Marañón (OCCAAM)
3. Organi zación Aguaruna del Alto Mayo (OAAM)
4. Comité de Desarrollo y Trabajo del Barrio Huayco.
5. Chapi Shiwagi ; Aguaruna; Shapri .
6. Federación de Comunidades Nativas del Distrito de

Cahuapanas (FECONADIC)
7. Organi zación Moronia ShuaraSen ch iri Ijundrama ; Huam ­

bisa, Shapra, Achual ; Ría Morona.
8 . Achual Chayat ; Achual
9. Federación Cocamil la (FEDOCOCA)

10. Organización Kichwaruna Wanqur ina; K ichwaruna; Alto
Napa .

11. Federación de Comunidades Nativas del Bajo A mazonas
y Bajo Napa, (FECONABABAN).

12. Federación de Comunidades nat ivas Yaneshas (F ECO­
NAYA) .

En la Amazon ía existen 3 Federaciones Ind ígenas:
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En la región andina no existen organizaciones prop ia­
ment e ind ígenas (sí las hay , sin embargo, en la región amazó­
nica); las organizacion es ex istent es son de tipo campesino y
de d imensión nacional . Creemos que, mient ras sean aut ént i­
cas organizaciones campesinas. es imp ortante apoyarlas y
animarlas, a la vez que respetamos su autonom ía. Los Obis­
pos del Sur Andino, en una A samblea realizada en Ab ancay
el año 1975 , nos comprometimos a " respaldar las organ iza­
ciones que naciendo del pueblo, porque son suyas o las asu­
me como tales -no las que se les impone-, favorecen el acce­
so de las personas a una mayor d ignidad, permitiéndoles pasar
de condiciones menos humanas a más humanas, en las que el
hombre sea reconocido y se recono zca como "h ijo de Dios".

19.5 Organizaciones Indígenas

bro de celebracio nes}, do nde hay un d iálogo entre sus creen­
cias-historia y la Palabra revelada (Al to Napa; Jaén).
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21.2 Población Indígena

El número de indígenas es d if ícil de dete rmi nar por la
d iferente aceptación de la palabra Indígena.

Según el censo oficial de 1983 hay unos 145 .000. Pero
no fueron censados todos por dificu ltades loglst icas.

La Iglesia opina que llega ~ I número de unos 175.000 .

Los grupos ét n icos son 30 cada uno con su lengua.

21.3 Confl ictos

a. Econom ía. De subsistencia en cuanto a cu ltivos. Ex­
plotació n en el pago justo de sus produ ct os y artesanías. Em­
pleo mal pagado para los ind ígenas. Ocupación de ti err as, de
los ind ígenas por los criollos en los ú lt imos años especia lmen­
te en el V icariat o A postól ico de Puerto A yacucho, A mazo­
nas, rico en minerales.

Hay poco interés de parte del Gobierno Naciona l en la
formación de empresas y cooperat ivas ind ígenas. Hubo algu­
nos intentos fracasados por cu lpa de la poi ítica de los Orga­
nismos Oficia les.

Las ún icas pequeñas empresas que subsisten son las pro ­
movidas y asesoradas por el Vicariato de Puert o Ayacucho.

a. Sociopolítica.- El gobierno Nacional busca la integra­
ció n del ind ígena a la nación, sin respeto a su cu ltura, lengua­
je, forma parti cu lar de Gobierno.

En general el civilizado considera al ind ígena como ser
inferior y ser irracional.

El gobierno y los part idos po lí t icos los exp lota y enga­
ña en ti emp o de elecciones, promesas electora les para el voto
y no cumpl idas luego.
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Hay también dos movimientos:
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a tiempo completo

239847

Sacerdotes Rel igiosos-as Laicos

Se sigue una pastoral más bien sacramental ista, sin lle­
gar a una promoción' del ind ígena, con excepción de
la educación - es pastoral paternalista.

b. El Vi car iat o Ap ostól ico de Puert o Ayacucho tiene en
marcha una pastoral indígena y una acti tud progresis­
ta e innova dora hacia los ind ígenas.

Esta pastoral se expresa así:

- Mejor formación cultural y antropológ ica de misio­
neros.

- Reuniones frecuentes, t res por año, de los agentes de
pastoral

- Reuni ones de:
Mis ioneros - Ind ígenas
Mis ioneros - Ant ropólogos

- Antropólogos - Ind ígenas - Misioneros
- Mayor estud io de las cu Itu ras ind ígenas para la pre-

sentación del mensaje evangél ico.
Formación de catequ istasy animador de comunidades.

- Asesoramiento en la promoción humana / pequeñas
empresas.

- Formación de comunidades de base entre ind ígenas /
unas pocas.

- Primeros pasos hacia una liturgia indígena.

En cuanto a la Pastoral hay que notar lo siguiente:

a. En general hay una pastoral bastante conservadora,
salvo algún caso parti cular de algún misionero.

Agentes de Pastoral:

21.4 Pastoral Indígena

Hay una influencia negativa de parte del civilizado en re­
lación al ind ígena: alcohol, art ículos de consumo de lujo.

El ind ígena que llega a ser profesional: méd ice, aboga­
do, maestro, profesor, etc., no vuelve a su territorio, se queda
en las grandes ciudades .

Uno de los Goajiros / V ícariato Maqu iquen
Otro de los Waraos / Vica riato Zacapita, pero sin influen­
cia alguna de la Iglesia.

Unión Maquiri tares. Alto Ventuar i/U.M.A. V . en Ama ­
zonas.

Un ión de los Guaj ibos. Amazonas/de los Piaroas Ama­
zonas.

- en el Congreso Nacional
- en las Asamb leas Legislat ivas de los Estados
- en los Congresos Mu nicip¡:¡ les.

No hay n ingún representante indígena ni :

No hay sino una Conferencia Nacional Indígena muy
politizada.

Hay grupos que se formaron en movimientos particula­
res a saber:

Todas estas, promovidas por la Iglesia y que los ind íge­
nas manejan en forma independiente, con asesoramiento mi­
sionero.

No hay conf lic tos entre sociedad civ il, católicos e indí­
genas. Se respetan mutuamente. Pero sí los hay entre ind íge­
nas de diferentes credos cató licos, protestantes, y entre las
div ersas sectas, especiaImente si se encuent ran en el mismo
grupo ét nico.



Hablan idioma ind ígena

Sacerdotes Rel igiosas Laicos

21 39 18

No se anotan los catequistas o animadores de los case­
ríos, pues no están a tiempo completo con los laicos aqu í
anotados, los cuales se prestan para catequesis y promoción
de los ind ígenas.

Cursos de preparación para agentes de pastoral:

A nivel pastoral: Un curso, una vez al año.
A nivel teológico : 2/ 1980-1984
A nivel antropológico: 2/1981 -1983

Además reuniones anuales de agentes de pastoral indí­
gena
reuniones trimestrales de animadores por zonas
reuniones anuales de animadores todos

El Vicariato de Puerto Ayacucho, envió 4 misioneros
al Instituto Misionero de Antropología I.M.A. de Bogotá y
4 están estudiando en la actualidad.

- Tiene un misionero graduado en antropo lag ía en la
Universidad Central de Caracas.

- Tiene una estación de televisión "AMAVISION" con
programas en castellano e idiomas ind ígenas.

- Una revista t ri mest ral " La Iglesia en Amazonas".

- El inicio de una Conqreqaci ón Religiosa de jóvenes
amazoneses ind ígenas. 7 ind ígenas empezaron el
24.8.85 el postulantado y 4 entraron al aspirantado.

- Dos jóvenes ind ígenas iniciaron sus estudios de filo­
sofía para llegar al sacerdocio.
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Líneas de Pastoral Indígena:

Estas son las l íneas toma das en una reunión plenaria de
misioneros en 1980, son:

• Opción decidida por los ind ígenas
• Solidarizarse con la lucha concreta y justa de los pue­

blos ind ígenas.
• Apoyarlos en el esfuerzo por rescatar y afian zar su

identidad como pueblos con derecho a su autodeter­
minac ión

• Este compromiso se traduce en una acción misionera
no compu Isiva, en el proceso de la evangelización y
con una acción profética, no paternalista ni asisten­
cialista en la lucha contra las injusticias, explotación
y abandono de los indígenas.

Para esto los misioneros intensifican el estudio de las
cu lt uras indígenas y lenguas para presentar el Mensaje Evan­
gél ico, sin perjuicio de las mismas, siempre dentro de las exi ­
gencias de la Buena Nueva.

Con dos grupos étnicos, Guajibos y Piazoa, en la adm i­
nistración del bautismo se experimentó lo siguiente :

Cantos y ceremonias especiales propias de ellos.

En la Santa Misa, lecturas en idioma propio, cantos de
perdón y alegría en idioma propio de ellos.

Bailes típicos al inicio, al ofertorio de dones típicos
de ellos y después de la consagración (baile de alegría) . Abra­
zo de paz según costumbres de ellos. El obispo utiliza distin­
tivos litúrgicos elaborados con motivos ind ígenas y hechos
por ellos mismos.

En realidad son elementos que sevan introduciendo con
algunos cantos, ceremon ias, vestuarios, etc.
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111 Parte

REFLEXION DOCTRINAL

1. Deber de la Iglesia y Derecho de los Ind ígenas
a la Evangelización
Monseñor Roger Aubry C. SS. R .

2. Evangelización Integral y Comunidades
Amerindias
Antonio González Dorado SJ ~ .
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1. EL DEBER DE LA IGLESIA V DERECHO
DE LOS INDIGENAS A LA EVANGELlZACION

Monseñor ROGER AUBRV C. SS. R.
Obispo titu lar de Arena
y Vicario Apostólico de Reyes, Bolivia

LA EVANGELlZACION DE LOS INDIGENAS
EN AMERICA LATINA

Desarrollamos esta exposi ción en dos temas:

El deber por parte de la Iglesia de evangelizar a los
ind ígenas y el derecho de los indígenas a ser evangelizados.

1.1 El deber por parte de la Iglesiade evangelizar
a los indígenas

1.1. 1 ¿Quiénes son los indígenas?

Nuestros ind ígenas son los descendientes de los grupos
humanos que, a principios del siglo XVI, poblaron estas tie­
rras que llamamos hoy América Latina, grupos humanos en
los cuales predominan todavía rasgos y valores de estos pue­
blos antiguos.

En la actualidad serán unos 36 a 40 mil lones; el 90 % de
ellos están concentrados en 5 países:

México, Guatemala, Ecuador, Perú, Bolivia.

México tiene el número más grande de ellos , casi la mi­
tad, y Bo livia la mayor densidad de población ind ígena, el
69% de la población total. Sin embargo, están presentes en
la mayoría de los países, formando minorías que merecen
consideración y cuidado.
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Puebla apunta una dob le dinámica de la evangelización,
"de actualidad para evangelizar hoy y mañana en América La­
ti na", o sea la penetración del Evangel io "en el corazón de los
hombres y de los pueblos, buscando la conversió n personal y
la t ransformación social", y " la extensión de la evangeliza­
ción a todas las gentes, buscando la unive rsa lidad del género
humano" (P. 362). También nos recuerda que el fundamento
de esta universalidad es ante todo el mandato del Señor, "id,
pues, a todos los pueb los, y haced discípulos de t odas las gen­
tes" (Mt. 28,19), y la un idad de la familia humana, creada
por el mismo Dios que la sa lva y la marca con su gracia. Cris­
to, muerto por todos, los atrae a todos por su glorificación
en el Espíritu " (P. 363) . La evangel ización de los indígenas
está incluida en la fidelidad de la Iglesia al mandato del Se­
ñor , como signo de la autenticidad de su fidelidad, pues, " los
pobres son evangelizados" (Le. 7,22).
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1: 1.5 Evangelizara los pobres hasta las raíces
de sus culturas.

La evangel ización exti ende su fuerza a todos los pue­
blos, a toda s las cul tura s, para llegar al corazón de cada per­
sona llamada a formar la familia de Dios, donde no hay ya
forasteros', sino sólo "fam il iares de Dios", miembros de su
casa (cf . Ef . 2, 19) .

Han de ser evangelizados hasta las raíces de suscu lturas,
es decir, hasta su modo de ver al hombre, al mundo, a Dios,
hasta su cosmovi sión, sus experiencias vitales y sus normas,
su modo de viv ir y de relacionarse, hasta su alma que los hace
pueblo constructor de su propia histor ia, "tomando siempre
como punto de partida la persona y teniendo siempre presen­
tes las relaciones de las personas entre sí y en Dios" (EN) . Si
no, la evangelización deja sólo " un barn iz superfic ial " .

pia y una exigencia part icular en la evangelización de los ind í­
genas. Este mandato se extie nde a toda creatura , a todos los
pueblos, a todos los hombres hasta los confines del mundo,
a toda la creación que espera la redención de los hijos de
Dios en dolores de parto (cf. Mt. 28,19 ; Rom . 8,21-22).

1.1.4 El mandato de evangelizar en este contexto

El mandato de evangelizar a todos los pueblos, que la
Iglesia recibió de su Señor, encuentra una colaboración pro-
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Su evangelización adqu iere tal importancia que la mis­
ma evangel ización se verá puesta en tela de juicio si no logra
enfrentar claramente la situación de pobreza e injust icia en
la que se encuentran estos grupos . La superación de la pob re­
za injusta por la fuerza del Evangelio en un continente "cató­
lico" será un test que abrirá caminos nuevos de evangeliza­
ción en todo el mundo, dando testimonio de que el Evangelio
es "poder de Dios para cuantos creen en él" (Rom. 1, 16).

Todavía más:

Efectivamente hemos notado en América Latina cierta
relación entre los más pobres y los menos evangelizados. La
opción por los pobres encuentra aqu í un terreno de elección
e impulsa a toda la Iglesia a su evangelización.

1.1.2 Representan una situación misionera reconocida

1.1.3 Están entre los más pobres

Nuestros ind ígenas se encuentran entre los grupos más
pobres del cont inente, entre "estos rostros concretos en los
que debemos reconocer los rasgos suficientes de Cristo el
Señor que nos cuestiona y nos interpela" (P. 31), " rost ros
de los ind ígenas -y con frecuencia de afroamericanos­
que viviendo marginados yen situaciones inhumanas, pueden
ser considerados los más pobres entre los pobres" (P. 34).

Puebla ubica en primera línea, com o "más necesitados
de evangelización", en situación misionera "permanente" ,
"a nuestros indígenas habitualmente marginados de los bie­
nes de la sociedad .y en algunos casos no evangelizados, o
evangelizados en forma insuficiente". (P. 365).



La evangel ización hace nacer la Iglesia local del terreno
cu lt ural de este pueblo concreto, "que habla tal lengua, es
t r ibutario de una herenc ia cultural, de una visión del mundo,
'de un pasado histórico, de un substrato humano determina­
do" (EN . 62). Es ahí , en este terreno, donde la Iglesia será
realmente local, con dinamismo universal.

1.1.6 La problemática evangelización e identidad cultural

Aqu í entramos en la problemática evangel ización e iden­
tidad cul tu ral, zona de confli ctos entre m isioneros y cier tos
grupos científ icos, ant ropólogos y sociólogos.

Conocemos las inqu ietudes expresadas en Barbados
(enero de 1971) por los antropólogos en un Documento céle­
bre "Sobre la fricc ión interétnica en América del Sur" . Man i­
fi estan con fu erza la situación colonial de dominio a la que
se hallan sujetas las etnias precolombinas, haciendo responsa­
bles de ella al Estado, la Iglesia, y hasta a los mismos antropó­
logos, presentando a cada grupo sus responsabilidades para el
futuro . Lo más positivo de este documento es su manifiesta
ruptu ra con el etnocentrismo de Occidente. Las consecuen­
cias para la evangelización son graves, pues Barbados pide"el

-cese de la act ividad misionera", considerado como "lo mejor
para las poblaciones ind ígenas y también para preservar la
integridad moral de las propias Iglesias".

Conocemos también el eco eclesial que estas declaracio­
nes tuvieron , provocando en agosto de 1972 una Reunión de
Iglesias que se celebró en Asunc ión. Las Iglesias confiesan sus
fallas y errores, pero también expresan claramente la tarea de
la Iglesia en su misi ón ent re los ind ígenas: abandonar toda
ideolog ía o práct ica connivente con cualquier clase de opr e­
sión ; denun ciar con hechos los casos de explotación; "procla­
mar con conf ianza en el Espír itu Santo el Evangelio de Cris­
to que es esencial para la liberación plena del indígena, y que
liberará a la Iglesia, como siempre de nuevo, para dar un tes­
t imonio aut éntlcc'" .

En su libro En busca de /a Loma Santa, Jürgen Riester se pregunta si existe
algun a posib ilidad de que los más de 119.000 ind ígenas del oriente bot iv le-
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Reconocem os que, gracias a las opciones de Puebla res­
pecto a una evangel ización liberadora, con compromiso con­
creto en medio de los pobres, no de palabra, sino con hechos,
la situación va camb iando . El Padre Enrique Jordá, en su in­
fo rme del Encuent ro Ecuménico sobre Pasto ral Indigenista,
celebrado en Brasil ia en mayo de 1983, dice: "Hay mayor
aprox imación ent re los cient íficos sociales y los misioneros,
con lo que se han superado en buena parte las cr ít icas y las
di ferencias de hace una década. Se percibe un esp ír itu abierto
a la autocrí t ica, j unto con un conoc imiento mayor y un es­
fuerzo grande para segui r cono ciendo y apreciando las cosrno­
visiones y todos los valores ind ígenas" .

Conocemos tamb ién la sensibi l idad de muchos en lo que
se refiere a la protección de las cul turas. Pero no es sufi ciente
protegerlas o no destruirlas. Se puede esperar mucho más:
enriquecerlas por el contacto con otras culturas. Es de desear
que las personas, y el grupo étnico, sean tan conscientes de su
cultura que puedan integra r aspectos positivos de otras cultu­
ras en la suya, y rechazar lo que haría perder originalidad y
profundidad. Lo que sí hay que conservar y pro fund izar es la
ident idad cu ltural , y defender la contra todo ti po de domina­
ció n o alienación. Pero la cult ura es de por sí d inám ica. Que-

no no sean "conscientemen te ma rginad os, man ten idos en dependencia po ­
lític a , adm inistrat iva y eco nómica" .

Dice claramente que la misión no puede ofrece rla, " co mo lo demuestran las
exper iencias sudamericanas. Las misiones, añ ade, aun cuando estén muy
bien dirigidas, aun cuando los representantes de la nueva rel igión traten,
con toda la prudendia que se quiera, de introd ucir artículos de la clvlliza­
cl ón, nuevos procesos de tr abajo , ellos son sólo la vangu ardia de la subsi­
guien te invasión de la soci edad naciona l. Las inte nciones de los mis ioneros
se orientan a ense ñar a los indí genas una nueva religión . Las creencias de
los ind ígenas, sus no rmas y valores, son de strozados , lo s ind ígenas son
ablandados. Mediante la pérd ida total o parcia l de sus cree ncias t radlciona­
les, de su organización soc ial. .. de su de pe ndencia económ ica se allan a el
camlno pa ra el posterior somet imiento a la soc ied ad naciona l. Por siglos
han predicado los misioner os la incorporació n a los procesos de tr abajo
occidenta les y la esperanza de una vida mejor en el Más a llá. ¿Con qué de­
recho fueron llevada s a cabo las misiones? Las religiones de los ind ígenas
son menos co mplejas , ¿No cumplen e llas mejo r en el cristia nismo su tun ­
ción en las co mun idad es? ¿Qué se les qu itó a los indígenas y qué se les dio ?
¿Han tr a ído los representantes del crist ianismo salvación y redenc ión a
los indígenas? et c .", (1. c. p . 59-60 ).
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rer hacerla estática, como si fuese una pieza para un museo de
etnología, es cortar sus posibilidades vitales a los nombres
de un grupo, que siempre han de ser creat ivos de su cultura y
de su historia. El problema ante otras culturas no es tanto el
de impedir todo t ipo de aculturación como el de fortalecer
su propia identidad cultural y hacerla tan vigorosa que pueda
enfrentarse con una aculturación posit iva, que suponga un
verdadero enriquecimiento.

En realidad todas las culturas se abren a la evangeliza­
ción y el Evangelio les ofrece la oportunidad del mayor enri­
quecimiento. Esto no lo sacamos de datos empíricos, sino del
propio misterio de Cristo. El Evangelio, pues, se encuentra en
su casa en cada cultura. En toda cultura hay ya una prepara­
ción evangélica, lo mismo que el corazón del hombre está ya
bajo la atracción de Jesús resucitado, que, elevado, lo atrae
todo, y a todos, hacia él. Nada hay que sea ext raño a Cristo
glorificado, y todo encuentra en él su plenitud. En este senti ­
do, el Evangelio no se identifica con ninguna cultura, mien­
t ras que "Evangel io y evangelización son capaces de impreg­
narlas a todas sin someterse a ninguna" (EN. 20). La lqlesia,
"fiel a su propia tradición y consciente a la vez de la univer­
salidad de su misión puede entrar en comunión con las diver-

-sas formas de cultura, comunión que enriquece al mismo
ti empo a la propia Iglesia y a las diferentes culturas". (GS.
58). Hasta tal punto es esto así que se puede afirmar que "la
ruptura ent re Evangelio y cultura es sin duda alguna el drama
de nuestro tiempo como lo fue también en otras épocas. De
ah í que hay que hacer todos los esfuerzos con vistas a una ge­
nerosa evangelización de la cultura, o más exactamente de las
culturas. Estas deben ser regeneradas con el encuentro con la
Buena Nueva" (EN . 20).

Hay ya semillas evangélicas en to das las cu lturas. Estas
no son un campo baldío, inútil. Son un campo sembrado . Las
semillas evangélicas son todos los aspectos humanos y huma ­
nizantes presentes en cada cultura, las experiencias vitales de
est os hombres y sus normas, que hacen al hombre más huma­
no frente a la naturaleza, en relación más estrecha con otros
hombres o grupos, más abierto al Dios que se revela.

Estas semillas han de germinar y dar frutos. Est o se
realiza " por la proclamación del Evangelio " (EN. 20). El
Evangelio es como el sol, es luz de vida que hace llegar las
semillas a su madurez para la cosecha, siempre que sea procla­
mado, penetre realmente y sea asimi lado. Pues son los f rutos
buenos los que se cosechan, no las semil las. Estas mismas se­
mi l las hacen que la proclamación del Evangelio sea cada vez
más urgente.

Por otra parte, sabemos que las cultu ras mismas han de
ser purificadas. T ienen también aspectos negativos, desviacio­
nes, que el encuentro con el Evangelio , en un pro ceso de rege­
neración, elimina, purif ica, eleva. Lo inhumano Y lo menos
humano se van transformando en más hu mano por el pod er
del Evangel io , que es Espíritu com unica do a los ho mbres.

Finalm ente el Evangelio ha de llegar a la cult ura del
hombre para poder llegar a su corazón. La cultura ofrece como
las ondas a través de las cuales el ho mbre escucha, entiende,
se reconoce y recibe la Palabra, la cual sólo así puede inte r­
pretar lo y llamarlo a la conversión. Entiende su nombre y
reconoce a su Señor que le da plenitud hum ana.

En resumen, el Evangelio y la Evangelización, si bien
producen cambi os, no son un atropel lo cultu ral, sino un enri­
quecimiento tan to para la cu lt ura que se regenera por el en­
cuentro con el Evangel io como para la Iglesia que se hace pre­
sente y se expresa en una fo rma nueva, to mando el rost ro
part icu lar y el lenguaje de esta cu ltura.

1.1.7 La evangelización es "esencial para la liberación plena
del indígena"

La evangelización de nuest ros ind ígenas es el cami no de
su promoción, la manera de fortalecer su identidad, Y hacer­
les así part ic ipar de la vida social y po i ítica . siendo también
ellos fo rjadores de la historia.

Refiriéndose a la opción por los pobres, Puebla t iene la
audacia de decir que " el mejor servicio al hermano (pobre) es
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su evangelización que lo dispone a realizarse como hijo de
Dios, lo libera de la injusticia y lo promueve interiormente"
(P. 1145). Porque el objeto de esta opción es "el anuncio de
Cristo Salvador que lo iluminará sobre su dignidad, lo ayuda­
rá en su esfuerzo de liberación de todas sus carencias y lo lle­
vará a la comunión con el Padre y los hermanos" (P. 1153).
Evangelizando a personas y a culturas, hacemos hombres
y grupos capaces de organizarse para su promoción y su parti­
cipación en toda la vida humana. Querer liberarlos poi ítica y
econ ómicamente antes de evangelizarlos, o pensar que .así es­
tarán evangelizados, es caer en el peligro de ideologización sin
evangelización, de liberación sin libertad, de presión a costa
de la propia identidad. La participación en la vida social es
necesaria, pero no se improvisa, no se hace por presiones, sino

'que se va realizando poco a poco, en la medida en que se van
descubriendo la propia dignidad e identidad. La evangeliza­
ción hace hombres libres y que pueden libremente decidir de
su futuro sin perder su identidad. La evangelización encamina
hacia la verdadera liberación y promoción humana. La liber­
tad en el Espíritu dado precede a la justicia. El hombre libre
puede establecer relaciones justas. Sin esta libertad cambia­
mos de esclavitudes sin cambiar el mundo. La evangelización
pasa por la cultura del hombre para la auténtica conversión

"del hombre concreto y, por el hombre, transforma el mundo
de los hombres, libera la creación poniéndola al servicio del
hombre y de la comunidad humana.

1.2 El derecho de los indígenas a ser evangelizados

1.2.1 Todos los hombres tienen este derecho

Este derecho está inscrito en el corazón de Dios. Su vo­
luntad es, pues, la salvación de todos los hombres, voluntad
hecha efect iva en el envío de su hijo y en su obra de salva­
ción, concretamente en su encarnación pascual.

Está inscrito también en el corazón del hombre, cons­
ciente o no de lo que significa en él su aspiración a la felici -
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dad y la imagen de Dios que busca enco ntrar en él su mayor
conf iguración. Cuando esta aspiración no se expresa, es que
está condicionada, a veces desflorada, como flor que un vien­
t o seco o el hielo marchitan.

En nuestros indígenas pued e suceder sin duda que pe­
queños grupos estén por distintas razones recios a su evange­
lización. Esto no suprime su derecho. Más bien hace más
urgente su evangelización, aun cuando esta no pueda manifes­
tarse por largo tiempo más que a través de un t estimonio si­
lencioso.

1.2.2 Muchos expresan su derecho a ser evangelizados

Parece que gran parte de los grupos indígenas expresan
su derecho pidiendo su evangelización. Reconocemos este
pedido en algunos signos:

- Valores identificados' con el cristianismo han entra­
do en su identidad cul tural. Los indígenas se declaran
fácilmente "católicos" . Reconocen en la Iglesia cató­
lica la referencia de su ambient e religioso, aunque la
expresión sea más de t ipo afectivo. Su "corazón" va
hacia la Iglesia católica. Les hace falta muchas veces
poder precisar o hacer expl ícit o su deseo, pero aun
así el jardín interior sigue esperando los frutos del
Evangel io tales como los han percibido en la Iglesia
católica. Los encontramos atentos cuando se les ex­
plicita los que esperan, y ellos se sienten colmados
cuando van descubriendo la riqueza de la fe cristiana.
Se van identificando mejor al despertarse en ellos el
ser cr istiano. Nada les resulta extraño. Es verdad
que su adhesión a la Iglesia suele ser frág il, pero no
es una fragilidad causada po r la duda, sino más bien
por lo inacabado de su percepción cristiana. La Pala­
bra de Dios, cuando llega a su carazón, los hace cons­
cientes de lo que son ya en germen y fortalece en
ellos su adhesión a la Iglesia y su participación en su
vida.
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- Otro signo bastante claro es la integración en su pro­
pia vida de la rel igiosidad popular. Su "catol icisrno",
a nivel "popular", tiene expresiones cargadas de valo­
res evangélicos. Eso se manifiesta en su apego a Jesús,
el Crucificado, el Gran Poder, el de los Milagros. Per­
ciben en Jesús un poder que salva la vida del hombre
y que permite identificar el sufrimiento, intuir su su­
peración por la cruz iluminada, como si para ellos
fuera claro que Dios recibe al doliente como a su hijo.
Del mismo modo, su devoción a la Virgen los pone en
movimiento, pues expresa para ellos "el rostro mater­
no" de Dios y la esperanza de vida. Es verdad que
quedan muchas ambigüedades, quizás confusiones,
hasta errores. Sin embargo no se puede negar un mo­
vimiento hacia lo esencial para la vida. El Padre Liegé,
un experto de la fe cristiana, que quizo despojarla de
todo sentimiento religioso capaz de hacerla ambigüa,
reconoció que ten ía que revisar sus afirmaciones acci ­
denta les cuando se encontró con el sentim iento rel i­
gioso de América Latina. Reconoció en él un conteni­
do positivo de valores auténticamente evangélicos, es­
pecialmente en lo que se refiere al sentido de la vida,
al gozo de vivir y a la capacidad de asumir el sufr i­
miento en la vida humana . Nuestra religiosidad popu­
lar tiene ciertamente un contenido vital que solicita
una más completa y profunda evangelización.

1.2.3 Cómo la Iglesia respondió a este derecho

Ha respondido, pero , por razones históricas, en forma
parcial y desigual. Sin recorrer el camino de la evangelización
de estos pueblos, pod emos sin embargo apuntar algunos gran­
des rasgosque nos orientan hoy 'Y para el futuro.

a. La primera evangelización con su creatividad y sus lag,!nas

Hemos de reconocer el esfuerzo extraordinario de los
misioneros en la evangeli zación de los indígenas , especialmen-

te en los s. XV 1 a XV 111 . A unque parezca que la persona de
Jesucristo y su Evangel io no han sido hab itu almente la refe­
rencia concreta de la vida diaria, sabemos que el impacto del
crist ianismo ha sido tal que ha creado " el substrato cató lico"
que forma parte de la identidad cultural de estos pueb los.

Hu bo una evangelizac ión " por contagio" de la religi osi­
dad f uerte y llena de vida que encont ró puertas abiertas o
cierta conivencia en los valores populares de los pueb los in­
dígenas. El impacto fu e grande, a pesar de los sincr etismos y
de la diversidad interpretativa de los indígenas.

Hubo esfuerzos de mayo r penetración por la in fluencia
de los misioneros religiosos, una real óptica misionera y ex­
periencias de gran valo r.

Si recordamos los famosos y muy num erosos Sínodos
y Conc ilios parti culares, podemos decir que esta etapa fu e
creativa, como para lograr esta identidad cultural , fruto de
la fundición ent re cu ltu ras antiguas y aporte cristiano.

Sin embargo no podemos minim izar el choque cultural
de dos pueblos tan diferentes, el uno con su idea bien estruc­
turada de un modo de vivir y de la verdad, y su super ior idad
cult ural, el otro con el sentimiento de estar siendo humilla­
do en aspectos vita les que difícilmente emergían .

Por otra parte, hasta el siglo X V II I, si b ien los docu­
mentos oficia les insisten en la presencia de sacerdotes en me­
dio de los indios, y con ex igenc ias fuertes (su testi mo nio,
el dom inio de los id iom as, la creatividad de la catequesis... ),
ofrecen muy poca información sobre la participac ión de los
indígenas en los ministerios jerárquicos. Es un vacío que ten­
drá consecuencias graves en la etapa siguiente.

b. La etapa liberal y secularista

Es el tiempo del fenómeno industrial y mercantil, acom­
pañado de ideologías foráneas que margin aron la identidad
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c. En los últimos tiempos. . .

- Impacto de las sectas en los grupos ind ígenas, realidad
que nos cuest iona mucho respecto a la evangelización ;

Estas sectas llenan el vacío dejado po r nosotros;

D ividen comunidades y familias antes unidas por la cul ­
tu ra y la fe ;
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- Pocos evangelizadores en medio de ellos , y sobre todo
de entre ellos, con responsabil idad je rárquica;

Tienen sistemas más " 1igeros" y adaptados para formar
evangelizadores, concretamente pastores . ¿No habrá en esto
un cuest ionamiento a nuestro perfeccionismo respecto a la
fo rmacT6ñ de eyanqelizadores y de.sacerdotes? Ded icarse a la
evangelización a tiempo completo supone para nosotros estu­
di os tan especializados que la puerta parece cerrada a la ma­
yoría, con lo cual se mantiene la idea de que son sacerdotes
y los relig iosos los que tienen el monopolio de la evangeliza­
ció n, siendo como son tan escasos y habitualmente extranje­
ros. Frente a estas sectas, nuestra tarea parece ser más evan­
gelizar a nuestros ind ígenas con renovados esfuerzos organiza­
dos y abr ir nuevos caminos asequibles a ellos que intentar
contrarrestar directamente su in f luencia.

- Se redescubre el valor pro fét ico y evangelizador de la
Iglesia, la cual recobró su l ibertad e independencia fren te a
la sociedad; asim ismo se reconoce su presencia y su voz en
medio de los pob res, lo que I ~ permite evangelizar a todos.

Sin embargo, persisten todavía vacíos hist óri cos:

- Falta de cont inu idad en la evangelización de los ind í­
genas;

- D ificu ltad de asumir más que plenamente como Igle­
sia la problemática ind ígena, dejándola algo al margen de la
past oral global , sin reconocerle su carácter específico;

- Hay un enfoque más integral de la evangelización,
con la voluntad de responder a las necesidades vita les de estos
pueb los y de invertir sus r iquezas en la sociedad moderna;

- Hay un serio esfu erzo de hacer brotar Comu nidades
Eclesiales de base en las que el Evangelio penetre mejor en
las cu ltu ras y encuentre su expresión propia en ellas, con la
f lo rac ión de ministerios senci ll os y prácticos que van dando
un rostro nuevo a estas Iglesias; las vocaciones presbiteriales
y las vocaciones religiosas son pocas todav ía entre ind ígenas
puros, pero se dan ya casose inte ntosque suscitan esperanzas;

Podemos notar estos nuevos y sosteni dos esfuerzos en la
evangelización de los indígenas, especialment e desde el Con-
cil io : .

cu ltural producto de la pr imera evangel ización y los cent ros
vitales de nuestro s pueblos que co inci d ían fáci lmen te con
su fe. Por otra parte fue el tiempo de las guerras de indepen­
dencia y de la nueva situación creada por ellas. En esta eta­
pa (siglo X IX y primera parte del siglo XX ), que marca el
pr incipio de la nueva cadena de prob lemas económi cos y so­
ciopol ít icos que conocemos, la Iglesia, que hab ía sido " Madre
de los 1nd los" defend iendo sus derech os fr ent e a la sociedad
civ il , perdió su independencia crítica ante estas nuevas situ a­
ciones . Quedó marginada, lo mismo que los pobres, por el
mov imiento liberal que había captado las élites de la socie­
dad, y to lerada como instrumento de ritos y de cierta ética
mora l al servicio de la "cultura naciona l" . Los valo res cu ltura­
les de nuest ros pueblos, con fe cristiana, no han logrado in­
vertirse en la nueva cu ltura para vivificar la y asumirla.

- Hay una nueva sensibilidad por part e de los evangeli­
zadores acerca del fenómeno "cultura" , un descubr imiento
de los contenidos evangélicos de las mi smas culturas y de sus
implicaciones para la m isión ;

- Hay un gran empeño de construir Iglesias locales, las
que nacen en el terreno cult ural de cada puebl o, con su ros­
t ro prop io ;
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El desafío de hoyes la evangelización que reconoce y
fortalece la identidad cultural de los pueblos indígenas, la
Iibera de las dependencias que la atropellan o la marginan,
invierte sus riquezas en el mundo moderno, y se enriquece
con el aporte positivo de nuevas culturas para la cal idad de
la vida y de las relaciones humanas.

1.3 Conclusión

Podemos reconocer que después del Concil io y de sus in­
terpretacicnss en Medell ín y en Puebla, nuestras Iglesias están
en situación de libertad, lo que las capacita para evangelizar
desde los pobres a las personas ya las culturas antiguas y nue­
vas. La evangelización de los ind ígenas, expresión concreta de
los pobres, ofrece un camino de autenticidad y de fidelidad
para la evangelización de todos, con dinamismo universal.
El compromiso evangelizador de los indfgenas, asumido cole­
gialmente por la Iglesia, manifiesta las posibilidades de la
evangelización, hoy y mañana, aquf, y, con inversión de los
grandes valores, más allá de nuestras fronteras.



6 COL aMBRES, pp . 27 Y 25 .
7 SUESS, pp. 215 -216 .
8 SUESS,pp.216-217 .

A esto hay que añadir la constatación hecha por Pablo
Suess. con referencia a las comun idades tribales, en la que
adviert e que después de muchos años de misi ón "la Iglesia
no ha conseguid o enraizarse en los pueblos indígenas", y
que " por eso, hasta hoy persiste exclu sivamente una Pasto­
ral Indigenista, una pastoral para los indios, y no una Pas­
tora l Indígena, una Pastoral de los propios indios como agen­
tes. Misión y pueblos indígenas vivían en un antagonismo
int r ínseco. Los indios eran la "derrota" de las misiones , que
por fa lta de vocaciones nunca reproducían sus agentes en
los lugares de su act uación ent re los pueblos indígenas. En
cont rapart ida, las mis iones eran la "derrota" de los pueb los
ind ígenas, ya que los reducían o transfiguraban en ind ios
genér icos yen cri stia nos civil izados"? .
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2.1.2 Las interrogaciones abiertas por estos plantea­
mientos son múltiples y no pueden desconocerse por radica­
les que sean. En efecto, tenemos que preguntarnos si la ac­
ti v idad mision era, en las act uales circunstancias, como han
indica do algun os antropól ogos, debe ser suspend ida, dado
que de n inguna manera podemos co labora r en un etnocid io
que generalmente está acompañado por un ge.nocid io indi­
rect o, como ha dejad o patente Suess". En caso de que di cha
activ idad pastora l haya de mantenerse, habrá que volverse a
interrogar cómo se debe realiza r, en qué condiciones y quié­
nes han de ser los responsables de su desarroll o.

La inquietud de los rrusioneros es más grave dado que
su tradicional act iv idad misionera, debe ser realizada en las
actuales circu nstanc ias, cuando ha sido denunciada por la
ant ropo logía comprometida como "deli to de et noci dio o de
connivencia con el genocidio" , de ta l manera que " en vi rtud
de este anál isis -d ice la Declaración de Barbados-, llegamos
a la conclusión de qu e lo mejor para las poblaciones ind íge­
nas, y también para preservar la integ ridad moral de las pro­
pias Iglesias, es pon er fin a toda actividad misionera' :".
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AA.V .V. , " Ant ropo logía y Evangelización. Un problema de Iglesia en Am é·
rica Latina", Bogot á, 1972 , pp. 13-14.

2 COLaMBRES, pp, 20-31 .
3 cOLaMBRES, pp . 41·50
4 AA.VV ., " Amér ica Latina Misionera. Realidades y experiencias", Bogotá ,

1975 ,p.9 .
5 P.34

En efecto, son las comunidades ind ígenas las que cons­
t ituyen el sector más afectado por la injusticia agresiva que
domina el continente, como quedó denunciado en la "Decla­
ración de Barbados' :" . La agresión es ta n grave qu e en los
Congresos American istas de 1970 y 1974 fue ex pi ícitamente
denunciada como genocidio y etnocidio", lo que era conf ir­
mado en los mismos años por Monseñor Samuel Rui z, Presi­
dente del Departamento de Misiones del CELAM , en un curso
de m isionología celebrado en Caracas" , La situación, en al­
gunos casos, es tan l ímite, que no faltan misioneros e indige­
nistas que p iensen que dentro de unos cincuenta años habrán
desaparec ido los pueblos aborígenes. Con razón los obispos
reunidos en Puebla afirmaban de los ind ígenas que "pueden
ser considerados los más pobres ent re los pobres'? .

2.1 Intraducción

2.1.1 De hecho nos encont ramos ant e una gravísima
responsabilidad tanto de' orden ét ico como evangélico v ivida
con especial int ensidad y angustia por los propios misioneros.

Desde el encuentro celebrado en Ambato (Ecuador) , en
abr il de 1967, en el cual se di señó las or ientaciones del Depar­
tamento de Mis ion es del CELAM ex iste un compromiso en la
Iglesia Católica de América Latina de encont rar una nueva
praxis evangelizadora adecuada a las caracter íst icas propias
del comp lejo mundo amer ind io ya la situ ación en la que éste
se encuent ra. Af irmaba Monseñor Gerardo Val enc ia, en el
posterior encuen tro de Melgar de 1968 que "nos falta la t ie­
polog ía de las Misiones enAmé r ica Latina, que, t omando en
consideración sus características esencial ment e peculiares,
nos faci lit en esclarecer su "qué" y su "para qué" y , en conse­
cuencia , el "cómo" de su act iv idad int egrada en una pastoral
de conjunt o a nivel nacional y cont inental ':" .



El primero es el cambio de perspecti va para la visuali za­
ción comprensiva de las propias comunidades indígenas y de

9 Trozo de la carta del 16 de noviemb re 1967, citado por Msr. Gerardo Va­
lencia en AA.VV. , "Antropología V Evangelizac ión . Un problema de la
Iglesia en Am ér ica Latina", Bogotá, 1972, p. 11.

10 La col ección completa de d ichos discursos se puede encontrar en "Juan
Pablo 11 V los indígenas americanos" , Asunción , 1985 .

11 HOORNAERT, Eduardo, " Das reduciíes latino-ameri canas ás lutas indi nas
at uai s", Sao Paulo 1982 , p . 225.

En tercer lugar se ve la necesidad de acelerar el paso de
una pastora l indige nista a una pastoral ind ígena en aquellas
comunidades aborígenes en las que ha sido recibida la fe
en Cristo Salvador.
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Por último, hoy se advierte que la evangelización inte­
gral de las comunidades ind ígenas no puede ser válidamente
desarrollada, en las actuales circunstancias, por una pastoral
sectorial y desarticu lada del resto: la pastoral de los mi sio­
neros o evangelizadores inmediatos de las comunidades ame­
rindias. Es necesario que quede coherentemente integ rada
a una pastoral orgánica o de conjunto, en la que t oda la Igle­
sia de América se sienta responsable, tanto a nivel nacional
com o continental, de la evangel ización integral de las comu­
nidades aborígenes. Se trata de una pastoral .diterenciada,
porque ha de actuar simultáneamente en sectores muy dife­
rentes, pero unificada por la claridad, los criterio s y los ob­
jetivos.

El segundo cambio está determinado por la necesidad
de superar una actividad reductivamente misionera, en el
sentido más clásico de la palabra, por un proceso de evange­
lización integral, lo que tiende a configurar un nuevo modelo
de evangelizador marcadamente diferente de la imagen del
misionero-colonizador que se ha mantenido en nuestro con­
tinente desde las primeras etapas de la Evangelizació n hasta
nuestros días.

Hoy nos encontramos con una nueva capacidad para
enfren tar los certeros y válidos planteamientos prop uestos
por Monseñor Gerardo Valencia en el encuentro de Melgar
de 1968, siendo más conscientes de la tremenda responsa-

la realidad global en la que se encuent ran sumergidas y por
la que se sienten gravemente amenazadas. Conscientes de en­
cont rarnos en el contexto de un sistema de colonización agre­
siva e injusta, se justifica la necesidad de abandonar una ópti­
ca desde el centro del sistema, para optar por otra óptica
desde la periferia, que corresponde a la de las propias comu­
nidades aborígenes .

2.1.3 Desde mi punto de vista estos encuent ros y estas
reflex iones, unidos a otros muchos realizados en diferentes
países o por conferencias particulares de Obispos y de Misio­
neros, han or iginado cuatro cambios de la mayor importancia
para la ori entac ión y conf iguración de una nueva prax is mi­
sionera a real izar con las comun idades ameri ndi as.

Fel izmente no nos encon tramos en los primeros mo­
mentos de concientización de esta problemática, cuando el
Secretario de la Congregación para la Evangelización de los
Pueblos urgía para "que se procure, en cuant o sea posibl e,
concretar bien las dificultades de la hora actual en las misio­
nes en América Latina, y que se centren los trabajos sobre
las soluciones prácticas que urge dar a nuestros probtemas'" .
A partir de dicho llamamiento, han sido muchos los encuen­
tros de refl ex ión sobre estos pun tos los que se han tenido en
nuestro conti nente, ent re los que sob resalen los de Melgar
(1968) , Caraéas (1969), Iquitos (1971) , Asunción (1972) ,
Manaus (1977) , Traxcala (1978). y últimamente disponemos
también de la cuali f icada i luminación de Juan Pablo 1I en sus
importantes discursos dirigidos direc tamente a las comun i­
dades ind ígenasde la Arnerind ia'". de los que decía un ind ígena
después de haberlos escuchado: " Eu fiquei outro d ia pensando:
S. S. o Papa Joáo Paulo 11 parece-me que falou para um ban­
do de b8bados, porque eles nao esfáo cumprindo o que ele
falou, conforme consta tambén na conférencía de Puebla, nao
está sendo cumprida pelas autoridades religiosas e demais
outros sectores . Isto está nos deixando bastante chocados
pela nao realizacao desse trabalho conforme fo i dito por
S. S."!' .



bilidad que pesa sobre nuestra Iglesia con relación al futuro
de cerca de cuarenta millones de personas que, agrupadas
en unos seiscientos grupos 1ingü isticos. constituyen los pue­
blos indígenas de la Amerindia.

2.1.4 En estas reflexiones pretendo colaborar en la
configuración de la específica praxis evangelizadora que ha de
seguirse con las comunidades amerindias, teniendo en cuenta
tanto las ex igencias de Cristo el Evangelizador como las de las
propias comunidades, dadas sus legítimas aspiraciones y la si­
tuación en la que se encuentran. Es decir, pretendo mantener
en estas consideraciones la doble fidelidad que ha de reflejar
toda actividad pastoral : la fidelidad al mandato y al mensaje;
y la fidelidad al destinatario, al hombre a quien se dirige.

Seguiré el siguiente proceso de exposición . En primer
lugar, intentaré proponer la nueva comprensión de la Evan­
gelización que se abre en el Vaticano 11 y que se sintetiza en
la Evangelii Nuntiandi de Pablo VI. En segundo lugar, desa­
rrollaré la valoración de las comunidades indígenas, tal como
se ha descubierto durante estos últimos años.

Deduciré, de la comparación de ambos aspectos -evan­
gelización y valoración de las comunidades- unos principios
que puedan servirnos como presupuestos orientadores de la
praxis evangelizadora. Por último, expondré las tres dimensio­
nes que, a mi juicio, ha de atender en nuestro caso una evan­
gelización integral : liberación, eclesialización indígena, y ac­
ción pastoral conjunta de la Iglesia en el compromiso de una
pastoral orgánica puesta al servicio de las comunidades ame­
rind ias.

2.2 De la Evangelización Misionera
a la Misión Evangelizadora

El Concilio Vaticano 1I origina oficialmente una nueva
Eclesiología, unida a una nueva comprensión teológica del
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mundo, que va a tener una extraord inaria trascendencia sobre
su interpretación de la Evangelización y sobre la pro pia praxis
evangel izadora.

2.2.1 Terminado el período \ histórico de la Cristian­
dad, la Iglesia toma conciencia del nuevo lugar que le corres­
ponde en el mundo moderno. Este mundo está constituido
por una humanidad que proclama la libertad , se expresa en
pluralismo, se compromete y pone su esperanza en el progre­
so, aunque simultáneamente se encuentra marcado por el su­
fri miento y el pecado.

Aceptado de base el Nuevo b inomio Iglesia-Mundo mo­
derno, el Concilio afirma que la Iglesia "sólo desea una cosa:
cont inuar bajo la guía del Espíritu Santo, la obra misma de
Crist o, quien vino al mundo para dar testimonio de la verdad,
para salvar y no para juzgar, para servir y no para ser servi­
do" !" , de tal manera que los Padres Conciliares en su mensa­
je a todos los hombres, del 21 de octubre de 1962, afirmará
explí citamente que "la Iglesia no fue instituida para dominar,
sino para servir". Surge así la imagen de la Iglesia servidora
del mundo, pero con un servicio desde la base de la sociedad,
marcadamente diferente del configurado por la Eclesiología
de las Dos Espadas y por la Cristología bi zantina del Panto­
crat or.

2.2.2 Desde esta nueva ubicación en la base, la Iglesia
se ha preguntado cuál es el servicio que puede y debe prestar
a la humanidad. Y Pablo VI recogiendo sintéticamente el
pensamient o del Concilio ha afirmado que "evangelizar cons­
tituye la dicha y vocación propia de la Iglesia; su identidad
más profunda. Ella ex iste para evanqelizar"!", siguiendo la
misma misión que el Padre le había encomendado a Jesús
(Le. 4,18,43) . La misión de Jesús y de la Iglesia es la evan­
gelización.

12 G. s. 3 y L. G. 5.
13 E.N.1 4.
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16 L.G. 1.
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Lo que es evidente es que, desde esta perspectiva, se ori­
gina un cambio importante en la comprensión de la Evange­
lización y de la Mi sión de la Iglesia, pasando de la clásica
Evangelización Misionera, a una Misión Evangelizadora, en
la que sin restarle import ancia a la Evangelización Misionera
sin embargo pasa a constit ui rse en un sector de la Misión
Evangelizadora.

2.2.4 Este amplio y est imulante panorama de evange­
lización d iversificada es el despliegue concreto para nuestro
t iempo de la definición que la Iglesia ha dado de sí misma:
" Sacrament o, o señal e inst rument o, de la ínt ima unión con
Dios y de la unidad de t odo el género humano"!". y presu­
pone la renovación interna de la Iglesia y la adaptación de
su misión sa lvífica a las act uales circunstancias de nuestro
mundo histórico, las dos grandes consignas orientadoras du­
rante toda la marcha del Concilio.

En la Declaración Nostra Aetate se abre el objetivo de la
comprensión y promoción de la fraternidad con las diversas
religiones existentes en el mundo, aunque no sean cristianas .

En el Decreto Unitatis Redintegratio aparece el ecume­
nismo entre las diversas comunidades cristianas separadas,
como otro objetivo de la Evangelización .

Por último, en la misma Const itución se desarrolla la
. función de la Iglesia y de los cristianos de colaborar act iva,
compromet ida, evangélica y cristianamente en la humaniza ­
ción progresiva e histórica de todas las realidades temporales,
desde la familiar y cultural hasta la política, con el horizonte
de alcanzar la comunidad internacional de los pueblos y la
instauración de la paz.

Un quinto objetivo ha quedado propuesto en el número
21 de la Constitución Pastoral Guadium et Spes: la fratern i­

. dad ent re y con todos los hombres de buena voluntad.
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14 E.N. 7 .
15 E.N .17 .

Segundo objet ivo: en la Declaración Dignitatis Humanae
se propone la promoción de la l ibert ad y, de una manera más
espec íf ica, de la libertad religiosa en todos sus ambientes y
sociedades.

El primero es la proclamación de la fe entre los no cre­
yentes y la implantación de la Iglesia en aquellos pueb los y
cu Ituras en las que todav ía no ha nacido, tema que se desarro­
lla en el Decreto Ad Gentes.

2.2.3 Ante la situación de nuestro mundo y supuesta
la nueva eclesio logía, los di ferent es documentos del Vat icano
II han estab lecido la complej idad de algunas tareas pr ivileg ia­
das de la evangelización , muchas de ellas novedosas e inéditas.
Recordemos brevemente los seis objet ivos fun damentales de
la evangelización propuestos en dichos documentos.

Pero, zOué es evangelizar? Pablo VI reconoce la dificu l­
tad de responder a esta pregunta . "C iertamen te, nos di ce,
no es fácil expresar en una síntesis completa el sent ido, el
contenido, las formas de evangelización ta l como Jesús lo
concibió y lo puso en práctica" !" . Y más adelante explica
di ciendo: "En la acción evangelizadora de la Iglesia ent ran
a formar parte ciertamente algunos aspectos y elementos
que hay que tener presentes. Al gunos revisten tal importan­
cia que se tiene la tendencia a identificarlos simplemente
con la evangelización. De ahí que se haya podido def inir
la evangelización en términos de anuncio de Cristo a aquéllos
que lo ignoran, de predicaci ón , de catequesis, de bautismo y
de administració n de sacramentos" . Y añade: "N inguna de­
fi nición parcial y fragmentaria ref leja la realidad r ica, com­
pleja y dinámica que comporta la evangelización, si no es
con el r iesgo de empobrecerla e incluso mutilar la. Resulta im­
posible comprenderla si no se t rata de abarcar de go lpe todos
sus elementos esenciales'"" .



Es más, con este cambio la Evangel ización adqu iere un
sentido integral y no meramente parcial, integralidad que la
Iglesia ha de configurar adecuadament e con forme a sus posi­
bilidades y a las necesidades del grupo humano al que ha de
prestarle su servicio evangelizador, con la única finalidad de
que dichos grupos o cumunidades " tengan vida y la tengan
más abundante" (Jn. 10, 10), tratando "de convert ir al mis­
mo tiempo la conciencia personal y colectiva de los hombres,
la actividad en la que ellos están compromet idos, su vida y
ambientes concretos"!" , dado que "para la Iglesia no se trata
solamente de predicar el Evangelio en zonas geográficas cada
vez más numerosas, sino de alcanzar y t ransformar con la
fuerza del Evangelio los criteri os de juicio, los valores deter­
minantes, los puntos de interés, las l íneas de pensamiento, las
fuentes inspira doras y los modelos de vi da de la humanidad,
que están en contrast e con la Palabra de Dios y con el desig­
nio de la salvaci ón'"" .

La evangelización integral implica que la mi sión de la
Iglesia no se reduce a " predicar" a Jesús, sino también la de
actuar salvífi ca y misericord iosamente con cada hombre y
con cada grupo humano según sus necesidades y problemas,
realizando los "signos" de Jesús con una entrega en favor del
hombre hasta el sacrificio y la muert e martirial .

De ahí que la evangelización integral, rechazando el que­
dar sometida a un modelo uniforme, es siempre creadora de
nuevos modelos adaptados a las posibilidades reales, a las ne­
cesidades y a las circunstancias en las que se encuentran los
hombres, conscientes de que haciendo la Iglesia, supuesto el .
discernim iento en el Espír itu , lo que evangélicamente ha de
hacer en cada momento, será el mismo Jesús el que misterio ­
samente hará el resto, dado que "debemos creer que el Espí­
ritu Santo ofrece a todos la posibi l idad de que, en forma de
sólo D ios conocida, seasocien a este m ister io pascual"!".

17 E.N.18 .
18 E.N. 19.
19 G.S.22 .
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2.2.5 La nueva eclesiología y las nuevas ori entac iones
evangelizadoras del Concilio Vati cano 11 fu eron rápidame nte
asumidas por la ref lexión de la Iglesia en A mérica Lat ina. Pe­
ro no sólo fueron estudiadas, sino que han sido asimi ladas de
ta l manera que, desde sus propias circunstancias part iculares,
la Iglesia ha ten ido capacidad para expre sar su palabra origi ­
nal y prop ia, y para tra zar su propio pro yecto de evangel iza­
ción integral, ta l como aparece en los conoc idos documentos
de Medellín y de Puebla.

Los análisis past orales de la real idad condujeron rápida­
mente a una doble constatación.

En primer lugar, era fácil advertir la prácti ca coextensivi­
dad entre el cristianismo - el cato licis mo-, y la población la­
tinoamericana. Casi el 90 % de la población se profesa cató li­
ca y cristiana.

Pero, simultáneamente, se constata que se trata de un
continente dominado por la injusticia social, incluso estruc­
tural e institucionalmente mantenida. Las víctimas de esta
situación son enormes masas de hombres empobrecidos y
lesionados en sus más legít imos derechos y dignidad human a.
despojados de tod o poder, a los que se ha calificado en los
documentos eclesiales con el nombre de pobres. En el inte­
rior del mundo de los pobres se ha recono cido a los ind ígenas
como los más pobres de los pobres.

An te esta situación, la Iglesia, adopta ndo una actitud
autoc r ít ica, aunque sin ignorar otras concausas que denuncia
en sus documentos, afirma que esta contrad icción se debe
a un divor cio ent re la fe y la vid a, a una fe déb il, dado que
" sin duda las situa ciones de injustic ia y de pobreza aguda son
un índice acusador de que la fe no ha tenido fuerza necesaria
para penetrar los cr iter ios y las decisio nes de los sectores res­
ponsables del l iderazgo ideológico y de la organización de la
convivencia social y económ ica de nuestros pueblos. En los
pueb los de arraigada fe crist iana se han impuesto estructuras
generadoras de injusticia" ?" .

-20 P. 437 .
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El factor intermedio ent re la fe y las estructuras, el que
fi ltra la fe hasta hacerla débil, y el que explica como causa
inm ediata la ex istenc ia de est ructuras generadoras de injus­
t icia, es la cu ltura y , más en concret o, la cu ltura "dominan­
te", que actualmente se sient e deshuman izadoramente refor­
zada por el advenimiento de una cultura urbano-industrial,
que "inspirada por la mentalidad cient í fi ca-técn ica, impulsa­
da por las grandes potencias y marcada por las ideo lag ías .
menc ionadas, pretend e ser uni versal", y qu e inc ide con una
especial agresi~idad en las tradi cionales etnias ind ígenas2 1

•

2.2.6 Esta nueva percepción pastoral de la realidad de
América Latina ha conducido a la Iglesia a la elaborac ión
de su propio modelo de evangeli zación integral en el conti ­
nent e, de ext raordi nar ia trascendencia para iluminar la praxis
evangelizadora con relaci ón a las comunidades amerindias.

Dentro de d icho proyecto ha quedado perfectamente
marcado el nuevo lugar soc ial de base de las Iglesias en nues­
tro continente y han sido def in idos los objet ivos principales
de la evangel ización integral en Amér ica Latina.

La nueva base está determ inada por la opción prefe­
rencial por los pobres, qu e impl ica una ubicación en la peri ­
feria del sistema, donde se encuentra, además, cuantitativa­
mente el más elevado porcentaje de los mismos fieles que
consti tu yen la Iglesia. Se trata de una ubi cación humana y
vital , es decir, solidaria con los pobres en la medida en que
ellos son las v íct imas de las injustic ias del sistema, y en cuan­
t o que ell os se consti tuyen en una ópt ica privil egiada para el
anál isis y compresión de la realidad , y de la conversión y
cambios que tie nen que producirse en ella para que se adecúe
a las ex igencias del Reino de Di os.

La ubi cación de la Iglesia en la per iferia ha hecho supe­
rar a la Iglesia una concepción atom izada y disgregada de los
pobres, haciéndol e descubr ir "el mundo de los pobres", con -

21 P. 421 ,422 .

figurado internamente por una estructura cultural específ ica
que ha sido definida por Osear Lewis como " la cu ltura de la
pobreza", ent endi da no como una subcultura con relación
a otra cultura superior, sino como una cul tura propia, con su
prop io sistema de valores y de actitudes f rente a la vida, con
sus propios est ilos de v ida y con sus propias maneras de com­
prender el rnundo?" . Es un mundo con su pr opia relig iosidad,
dado que la "religión del pueblo es v ivida perfectamente por
los pob res y sencill os" ?" . Es 'un mundo con su propia histo­
ria, hi storia que tradi cionalmente había sido conocida y o lvi­
dada. Y los pobres const ituyen un universo con sus esperan­
zas y con sus posib il idades de superación, cuando dichas po­
sibilidades son oportunamente canalizadas.

Más aún, es en el mun do de la pobreza donde la Iglesia
ha l legado "a descubrir el po tencial evangel izador de los po­
bres, en cuant o la interpelan constantemente, llamándola a la
conversión y por cuanto muchos de el los real izan en su vida los
valores evangél icos de soli daridad, serv icio, sencillez y dispo­
nibi lidad para acoger el don de Dios" !", Además, como ha
confirmado Juan Pab lo 1I son los pob res " los pred ilectos de
Dios'?" : Y, por ú ltimo, los obi spos de Amér ica Lat ina han
reconocido que " la evangel ización de los pobres, f ue para
Jesús uno de los signos mesiánicos y será ta mbién para noso­
tros signo de autenticidad evangélica'?" .

De esta manera es el mundo de los po bres el lugar desde
el que la Iglesia pretende iniciar una nueva etapa y un nuevo
modelo de evangelización integral que teniendo a los prop ios
Pobres como sujeto preferencial de d icha evangelización se
extiende, sin embargo, a todos los hombres, dado que "quien
en su evangeliz ación excluya a un so lo hombre, no posee el
Espír itu de Cristo; por eso, la acción apost ól íca tiene qu e
abarcar a todos los hombres, dest inados a ser hijosde Dios"27

22 LEWIS, Osear, "Los hijos de Sánchez. Autobiograf ía de una familia mex i-
cana" , Méx ico , 1964.

23 P. 447 .
24 P. 1147 .
25 P. 1143.
26 P.1 130 .
27 P. 205 .
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2.2.7 Los ob jet ivos pr incipales de la nueva praxis de
una evangel ización integral en Amér ica Lat ina son cuatro: la
maduración de la fe, la humanización de la cultura -y de
las culturas-, la liberación y la renovación de la propia Iglesia.

Reconociendo que la fe cristiana está de tal manera arra i­
gada en nuestro pueblo que sella "el alma de América Latina,
marcando su identidad histórica esencial y constituyéndose
en la matríz cultural del continente, de la cual nacieron los
nuevos pueblos'?", sin embargo, los obispos en Puebla han
reconocido urÍa" ignorancia religiosa a todos los niveles, des­
de los intelectuales hasta los analfabetos" 29 , lo que un ido al
ind iferentismo, lleva "a muchos a prescindir de los princip ios
morales, sean personales o soclales'P'' , y ha hecho que la m is­
ma fe no haya tenido la fu erza necesaria para penet rar en la
organización de la convivenc ia social , en la que se han impues­
to estructuras generado ras de injust icia" .

Esta conciencia de la situ ación de la fe en el continente
ha hecho que uno de los objetivos del proyecto evangelizador
de nuestra Iglesia sea la maduración de la fe, una fe que viva
más profundamente del Dios revelado en Cristo y consiguien­
temente con más capacidad de promover la justi cia, ya que,
como ha escri t o González Faus, "la promoción y la práctica
de la justicia es ex igencia absolu ta que brota de la fe, o mejor,
brota del servicio de la fe "32 .

El segundo objetivo del proyecto de la Iglesia latinoame­
ricana, que incluso lo presenta como meta general el docu­
mento de Puebla, es "la constante renovación y transforma­
ción evangélica de nuestra cultura. Es decir, la penet ración
por el Evangelio, de los valores y cr iter ios que la inspiran, la
conversión de los hombres que viv en según esos valo res y el

28 P. 437 Y 445 .
29 P.81 .
3J P.82 .
31 P. 437 Y 452.
32 GONZALEZ FAUS , J . , " Just icia" en AA.VV., "C oncept os fundam entales

de pastoral", Madr id , 1983, p. 515 .

cambio que, para ser más plenam ente humanas, requieren las
est ruct uras en que aquellos viven y se expresan '""

Es interesante el advert i r la concienc ia del p luricu ltura­
lismo que aparece en el document o de Puebla. Así afirma que
" A mér ica Lat ina está conformada por d iversas razas y grupos
cultu rales con vari os procesos hi stóri cos; no es una realid ad
uniforme y continua'?" . Habla exp lícitamente de las cu lturas
autóctonas35, Y at rcamericanas. incluso en estado puro" ; de
una cu lt ura mest iza!" . y de una nueva cultura urbano-indus­
tr ial que com ienza a imponerse con preten sión de ser univer­
sa1 38. Incluso queda marcado un confl icto ent re culturas do­
minadas y dominantes, lo que hace que los obisp os hayan
alertado propon iendo " a todos los pueblos (un) gran esfuerzo
de asimil ación y creat ivid ad, si no quieren que sus cu ltu ras
queden postergadas o aun el im inadas"39 .

La liberación de los oprimidos y explotados esel tercer
objetivo, que queda reconocido como parte integrant e de la
evangelización?" . El conten ido vorientación de la liberación
ha sido claramente defin ido por Pablo VI como todo aquello
que conden a a los pueblos a quedar al margen de la vida:
"hambres, enfermedades crónicas, analfabet ismo , depaupera­
ció n, injusti cia en las relaciones inte rnacionales y , especial­
mente, en los intercambios comercia les, situaciones de neoco­
lonialismo económico y cultural , a veces tan cruel como el
po i ítico etc."41 . Los problem as abordados por la prax is de la
liberació n no pueden ser extraños al compromiso de la Igle­
sia, y por ell o, en un reciente docu mento publ icado por la
Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe, se escr ibe
que "la Iglesia, guiada por el Evangelio de la Misericordia y
po r el amor al hombre, escucha el clamor por la just icia y

33 P.395 .
34 P.51.
:Ji P.52.
36 P.409
37 P.451
38 P. 415-418,421
39 P.418
40 P.555
41 E.N.30
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qu iere responder a él con to das sus fuerzas"?" . Y el m ismo
Pablo VI af irmaba que "no es pos ibl e aceptar que la obra de
la evangel ización pueda y deba olvidar las cuestiones extrema­
damente graves, tan agitadas hoy día, que atañen a la justicia,
a la liberac ión , al desarrollo y a la paz del mundo. Si esto ocu ­
rr iera, sería ignorar la doctrina del Evangel io acerca del amor
hacia el prójimo que sufre o padece necesidad ":" .

El cuarto objetivo del proyecto pastoral es la renovación
de la propia Iglesia en un proceso interno de comunión y par­
ticipación en érecimiento constante.

Dicha renovac ión impl ica además que "la Iglesia - obvia­
mente la Iglesia Particular-, se esmere en adaptarse, reali zan­
do el esfuerzo de un trasvase del mensaje evangél ico al lengua­
je antropológ ico y a los símbolos de la cultura en la que se
inserta"?" . Es la exigencia de una Iglesia autént icamente
adaptada a las c ircunstanc ias e inculturada, dado que "la Igle­
sia, Pueblo de Dios, cuando anuncia el Evangelio y los pue­
blos acogen la fe, se encarna en ellos y asume sus culturas'?" .

Simultáneamente dado que "la Iglesia evangeliza, en pri ­
mer lugar , mediante el testimonio global de su vida"?". se indi-

A ca que " cada comunidad eclesial debería esforzarse por cons­
tituir para el cont inente un ejemplo de modo de convivencia
donde logren aunarse la libertad y la solidaridad. Donde la au­
toridad se ejerza con el espíritu del Buen Pastor. Donde se vi ­
va una actitud diferente frente a la riqueza. Donde se ensayen
formas de organización y estructuras de participación, capa­
ces de abrir cam ino hacia un tipo más humano de sociedad.
Y , sobre todo, donde inequ ívocamente se manifieste que ,
sin una radical comunión con Dios en Jesucristo, cualquier
otra forma de comunión puramente humana resulta a la pos-

42 "Instrucción sobre algunos aspectos de la Teología de la Liberac ión" , Ro -
ma 1984. Cap . IX n . 1.

43 E. N. 31 .
44 P.404.
45 P.400.
46 P.272 .
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tre incapaz de sustentarse y term ina fatalmente vo lviéndose
contra el mismo hombre"?" .

2.2.8 Estos cuatro objet ivos focal izados desde el mun­
do de los pobres, no son sectorialmente independ ientes, sino
que se relacionan e iluminan entre sí en un característico mo­
delo de evangeli zación integral , al mismo tiempo que exige
a cada Iglesia Part icular, mediante un discern imiento sobre su
propia realidad, el acomodarlo oportunamente, teniendo co­
mo norma y punto de referencia el bien del hombre y de las
comunidades humanas iluminado por la revelación de Jesu­
cri sto.

La nueva mi sión evangel izado ra de la Iglesia con relac ión
a las com unidades amerindias se ha ido def iniendo y orientan­
do progresivamente durante estos años fundamentalmente
sobre el mismo paradigma general de evangelización de la Igle­
sia de América Latina, aunque ten iendo en cuenta las espe­
ciales características y circunstancias en las que se encuent ran
estas comun idades.

2.3 V isión cristiana de las comuni dades amerindias

El acierto y el realismo de un .orovecto de evangeliza­
ción in tegral suponen la comprensión acertada del hombre y
de la real idad a, los que hay que prestarles el servicio de la
evanqelizaci ón o rdenado por el m ismo Jesucristo a sus segui­
dores y enviados a todos los pueblos de la tierra (Mt. 28,
Ü3-20; Mc. 16,15-20).

En América Latina, especialmente desde el acontec imien­
to de Med ell ín , se ha iniciado por parte de la Iglesia una nue­
va comprensión del mundo de los pobres bie n diferente de la
que tradicionalmente se hab ía mantenido, debido a una acep­
tac ió n ingenua de las catego rías difundidas por el vértice de
una sociedad est ructurada pi ramidalmente.

47 P.273.
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Esta interpretación de la realidad or iginó, lógicamente ,
un modelo de pastoral y de evangelización bien conocido por
todos nosotros. Se configura una evangelización desde el cen­
tro hacia la periferia del sistema, en la que los evangel izadores
pr incipales se encuentran en el centro o proceden del centro.
Se caracteriza, junto al trabajo de la catequesis, por las obras
de caridad y de misericordia, por la compasión, por la benefi­
cencia, por la promoción paternal ista e ind ividualista, por la
moral ización del ambiente. Establece una simetría en susex j­

gencias e ideal de vida cristiana : a los r icos y poderosos, los
invita a ser generosos y bondadosos con los pobres, a tener
una comprensión de sus limitaciones, a prestarles ciertos ser­
vicios extraordinarios con abnegación y renuncia, e incluso a
promover vocaciones entre sus hijos para una mayor dedica­
ción a dicho sector; a los pobres se les invi ta a ser pacientes y
capaces de aceptar con resignación y paz su situación , a ser

En general, los pobres eran vistos más como Ind IV I'
duos" atomizados, aunque fueran muchos, que como un
"mundo" propio y estructurado, dada su carencia de organ i·
zación social y de legítimos representantes ante las autorida­
des del sistema jurídicamente establecido y reconoc ido. Se
les interpretaba más como "necesidades", por razones ajenas
a la voluntad de los hombres, que como "víctimas" del dina­
mismo de una determinada organización política, social y
económica . Se les observaba como "marginados" de ciertos
bienes de la sociedad, aunque simultáneamente "integrados"
a la misma sociedad con deberes bien precisos, pero con dere­
chos, en general, más formales que reales. Incluso desde un
punto de vista religioso , debido en gran parte a la situación
social en la que se encont raban sumidos por la necesidad
-promiscuidad, por límites de vivienda , "incu ltura" , por sus
dificultades de acceso a las escuelas, colegios y universid ad,
riesgo de prostitución, robo' y pillaje, por dificul tades de
encontrar puestos dignos de trabajo con una ret ribución
capaz de hacer f rente a sus necesidades elementales etc.- ,
se les veía prefe rencial mente como incultos religiosamente,
descristianizados, con fuertes tentaciones a la degeneración,
d if íciles de evangel izar porque, dada su incultura, tenían una
gran dificu Itad para comprender a los propios evangel izadores.

Evoluciones históricas profundas operadas durante este
siglo, la toma de conciencia de los sectores popu lares y la ex­
presión creciente de las propias comunidades amerindias han
hecho que, desde Medell ín especialmente, nuestra Iglesia ha­
ya buscado otro lugar hermenéutico para la compre nsión e
interpretación de la real idad social: el de la periferia, el de los
pobres, el de las comunidades aborígenes, teológicamente
coincidente con el de Jesús Crucificado (Mt . 25,31-46), lo
que dará origen al desarro llo progresivo de un nuevo modelo
de evangelización.
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Sólo siguiendo los contactos que ha mant enido Juan Pa­
blo 11 con las comunidades aborígenes de Am érica, se puede

2.3.1 Situación de las comunidades amerindias

Este modelo de evangelización es el que de una manera
general se ha seguido en América Latina y se ha aplicado con
las comunidades amerindias, sin olvidarnos que en él se han
originado santos y héroes misioneros que, desde el dinamismo
de su fe y de su entrega a Cristo , hi cieron con generosidad y
entrega lo mejor que vieron en aquel momento o conscientes
de que eran las únicas posibil idades viables en lasque pod ían
hacer presente la misericordia de Jesús en medio de un mun­
do derrotado y oprimido.

Surge de esta manera un sistema t radicional de evangeli­
zación que, aceptando el sistema social establecido, ingenua­
mente lo considera como fundamentalmente justo, aunque
tenga que humanizarse en ciertos aspectos; y que tiende a vi­
sualizar e interpretar la real idad, y especialmente la realidad
de los pobres, desde las propias categorías del sistema, y no
desde las categorías del hombre y de los prop ios pobres.

agradecidos con susbienhechores, a dejarseenseñar para poder
mejorar cri stiana y económicamente, dado que la "cultura" y
la "preparación personal" son los grandes caminos para supe­
rarse simultáneamente en la virtud y en las condiciones de
vida.



advert ir fác i lmente la diversidad de situa ciones en las que és­
tas se encuent ran. "En algunas partes los ind ígenas de d ife­
rentes grupos conforman la mayoría de una población nacio­
nal, como ocurre en Guatemala y Ecuador; en otras son una
franca minoría como en el Brasil y Canadá. En algunos casos
los ind ígenas son católicos de fuerte raigambre en la Igleisa;
en otros son de otras tradiciones cristianas o siguen fieles a
su propia tradición religiosa . En algunos casos la dist inción
entre ind ígena y campesino tiende a perderse; en otros tien­
de a enfat izarse' ?" .

Sin embargo, no obstante la variedad de situaciones y la
diversidad de cuItu ras que representan estos cuarenta mi 110­
nes de hombres, todos fueron marcados y cont inúan fustiga ­
dos por el signo de la colonización que ha sido el sistema al
que han quedado somet idos desde hace cinco siglos, desde
que Europa tomó el cont ro l del continente.

La colonización, tal como quedó planteada por españo­
les y portugueses en América Latina a partir del siglo XVI ,
supuso un modelo bien definido y coherente, que se fue des­
plegando hasta donde le fue posible, y que posteriormente,
en el nacimien to de las nuevas nacionalidades, sirvió de para­
digma con relación a las comunidades aborígenes.

Por diferentes circunstancias e intereses las metrópolis
impusieron una autoridad poi ítica suprema con la pretensión
de someter como vasalla del Rey a toda la población ind íge­
na. Esto implicaba simultáneamente, siguiendo el lenguaje
de la época, un "dominium alturn" o una nacionalización,
como d iríamos act ualmente, de todos los territorios ocupa­
dos, quedando subordinados a los supremos intereses de los
nuevos Estados, como pronto se manifestó en los tratados
de fronteras y en la solución de conf l ictos entre países euro ­
peos. Consecuentem ente, las comunidades indígenas -tanto
de culturas urbanas, como de culturas plantadoras y nórna­
das- , quedaban integradas en el nuevo Estado y eran despo­
jadas de sus propias autoridades poi íticas independ ientes, y

48 J.P.II,p.2 .
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del dominio político de los territorios tradicionalmente ocu­
pados por ellas. Conviene el advertir que la pérdida del domi­
nio poi ít ico territorial dejaba incluso anulada o condiciona­
da la propiedad privada -bien pastoral, bien comuna l- de
las comunidades amerindias al cumplimiento de las normas
y leyes estab lecidas por el nuevo sistema y por la nueva aut o­
ridad met ropoi itan a.

La colonización estableció tam bién una est ratificación
social y jurídica ent re los "vasallos de Su Majestad", quedan­
do divididos simplificadamente en metropo litanos, criollos,
mestizos de diferentes tipos, indios aborígenes y esclavos
negros.

Se impuso una reorganización de toda la realidad, in­
cluso especial, determinada por los intereses de la met rópoli
y coherente con las categorías de la cultu ra colon izadora.
Como ha escrito Hardoy, " las potencias euro peas def inieron
y consolidaron entre pr incipios del siglo XVI y el siglo XV II I
el rol de América Latina como productora de materias pr imas
para los mercados y como consumidora de los productos ma­
nufacturados en Europa. El sistema sociopol ítico y, parcial­
mente, el sistema productivo fueron importados de Europa e
impuest os a las sociedades ind ígenas. En aquellos territorios,
como en los controlados por la confederación azteca y el im­
perio incaico, donde las sociedades ind ígenashabían alcanza­
do un nivel cultural comparable en muchos aspectos a los de
España y Portugal, el sistema sociopol ítico y el sistema pro ­
ductivo, así como expresiones artísticas, tuvieron que ajustar­
se, por conveniencia de los conquistadores, a las condiciones'
ex istentes.

Fueron las regiones más prósperas de la col onia gracias
a su más densa población y explotación minera, las dos bases
de la economía colonial. En cambio, en aquellos territorios
sin recursos mineros y desocupados u ocupados parcia lmente
por culturas ind ígenas poco evolucionadas, la nueva implanta­
ción fue total , aunque obviamente condicionada por sit uacio ­
nes geográficas y ambientales distintas. Fueron las regiones
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49 HARDOY. Jorge E., "Las ciudades de Amér ica Lat ina V sus áreas de in­
fluenci a a tr avés de la historia" , Buenos Aires, 1975 , pg. 81. Véase también
HURTADO GALVAN, Laura, " A s reduc;oes de Toledo no Planalto perua ­
no (1570 ·1580)". en AA.VV. , " Das rec ucé es Lat inoamerican as as rutas in ­
d ígenasatuáis", Sao Paulo 1982, pp . 22·49 .

más pobres de la col on ia"?": La nueva organ ización producti ­
va y espacial, por necesidades especialmente de mano de obra
y de cont ro l, impuso desplazamientos y concent raciones de
las comunidades aborígenes, con los consiguientes cambios de
estilo y modo de v ida.

Reuniones e investigaciones realizadas por los misione­
ros vienen a confirmar la realidad de esta cruda situación.
Así fue denunciada en el encuentro de Iquitos, ·celebrado en
marzo de 1971, con relación a los ind ígenasdel alto Amazo­
nas, comprendiendo a Colombia, Venezuela, Ecuador, Perú
y Bol ivia!". En 1973, los ob ispos de Brasil publican el céle-
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50 cOLaMBR ES, pp . 20-21 .
51 cOLaMBR Es , pp . 41-50.
52 AA.vv ., " Antropología V teología de la acción misione ra" ..Bogotá, 1972.

Denuncias simi lares fue ron las hechas por el XXXIX
Congreso Internaciona l de A meri canistas, reunido en Lima
en 1970, y por el X LI Congreso, celebrado en Méx ico en sep­
t iembre de 197451 •

La Declaración de Barbados, celebrada en 1971 , denun­
ciaba con toda claridad diciendo : " Los aborígenesde Améri -
ca conti núan sujetos a una relación colon ial de dom inio que
tuvo su origen en el mom ento de la conquista y que no se ha
rot o en el seno de las sociedades nacionales. Esta estructura
co lonial se manifiesta en el hecho qu e los terr itorios ocupa ­
dos por los indígenas se consideran y utilizan como t ierras
de nadie, abiertas a la conqu ista y a la co lonización. (. . .) Es-
ta sit uación se exp resa en agresiones reiteradas a las socieda­
des y cult uras aborígenes, tanto a t ravés de acciones inter­
vencionistas supuesta mente protectoras, como en los casos
ext remos de masacres y desplazamientos compulsivos, a los
que no son ajenas las fuerzas armadas y otros órganos guber- _
namentales. Las prop ias políticas indigenistas de los gobier­
nos latinoamericanos se or ientan hacia la destrucción de las
cu lt uras abor ígenes, y se emplean para la manipulación y el
control de los grupos ind ígenas en beneficio de la consolida­
ción de las estructuras ex istentes. Postura que niega la posi­
bi li dad de que los indígenas se libe ren de la dom inación co­
lonial ista y decidan su pro pio dest ino'?".

La situac ión del mundo amer indio no cesó con la pro ­
clamación de la independencia poi ítica de las naciones latino­
americanas, y substancialmente pros igue hasta nuestros días.

Las metrópolis consideraron a las nuevas tierras descu­
bieras como terr itorios del Imperio y a los abar ígenes como
nuevos vasallos "conquistados". Por ese motivo, los vence­
dores se consid eraron con el derecho de imponer despótica­
mente su propio sistema. Esto exigió una desarticulación de
todos los tradicionales sistemas amer ind ios de organi zación.
Las consecuencias más graves f ueron una dism inución impor­
tante de la población abor igen, abiert os genocid ios en mu­
chos lugares, un etnoci d io generali zado, y una opresión per­
manente institucionalizada con la subestim a de las cu lturas
amerindias y de los prop ios indígenas, que se ha prolongado
incluso popu larmente hasta nues-t ros días.

En este nuevo contexto, que no se impuso pacíficamen­
te, no es extraño que se multipl icaran los abusos de españoles
y portugueses contra los indígenas no obstante las "humani­
tarias" leyes que emanaban de la metrópoli para la protección
de los indios. Estos abusos, que fueron los más cr iticados en
la época, especialmente por los m isioneros, no eran más que
las consecuencias incontroladas de un sistema colonial funda­
mentalmente injusto e injustamente establecido contra el más
elemental "derecho de gentes".

La colonización exigió simultáneamente la readaptación
de las comunidades indígenas, y de los ind ígenas, a las necesi­
dades y características del nuevo sistema y de las nuevas con­
diciones establecidas. Pero siempre se trató de una readapta­
ción de apoyo al sistema y de subordinación a los colon izado­
res, que se consideraban los señores de la nueva situación.
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El segundo es la proliferac ión .descont ro lada de las sec­
tas y la desarticulación de la evangelización de las diferentes
denominaciones cristianas, cuyos efectos negativos y desinte-
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Actua lmente hay dos factores que tienden a incrementar
el dinam ismo colon izador y la desintegrac ión de las comuni­
dades ind ígenas.

58 J. P. 11, p . 15 .
59 J .P.II,p.16.
60 J. P. 11, P. 8.

El pr imero es la expansión de la cultura franca por el
deshumanizado capitalismo manchesteriano, en un momento
en que nuestras naciones se sienten especialmente presiona­
das por las ex igencias de una pesada deuda externa , que con­
duce a la permisión de todo tipo de concesiones y la búsque­
da de toda clase de recursos con el olv ido de los derechos de
los sectores más débiles.

conoce, queridos hij os, la marginación que sufr ís; las inj usti­
cias que soportáis; las serias dificultades que t enéis para de­
fender vuestras tierras y vuest ros derechos; la f recuente falta
de respeto hacia vuestras costumbres y tradlclones'? ". En el
mismo encuentro los alentaba diciendo: "Ayudaos mutua­
mente. Organizad asociaciones para la defensade vuestros de­
rechos y la real ización de vuestros proveeros' ?" . Y en Oaxaca
(Méx ico) afirmaba que "el Papa actual quiere ser solidario de
vuestra causa, que es la causa del pueblo humilde, la de la
gente pobre ; que el Papa está en estas masas de población casi
siempre abandonadas en un innoble nivel de vida y a veces
tratadas y explotadas duramente. Haciendo mía la l ínea de
mis predecesores Juan XXIII y Pablo V I, así como del Con­
cilio , y en vista de una situación que continúa siendo alar­
mante, no muchas veces mejor y a veces aún peor, el Papa
quiere ser vuestra voz, la voz de quien no puede hablar o de
qu ien es silenciado, para ser conciencia de las conciencias, in­
vitación a la acción, para recuperar el tiem po perdido que es
frecuentemente tiempo de suf r imi ento prolongado y de espe­
ranzas no satisfechas'?" .

El mismo Juan Pablo II en diferentes discursos ha queri­
do hacerse eco de la situación de los amerindios. En su discur­
so de Manaus saludaba a los indígenas reconociendo que sus
antepasados fueron los primeros habitantes de esta tierra, te­
niendo sobre ella un especial derecho adquirido a través de
las qeneraciones!". En el encuentro de Quezaltenango (Gua­
temala) afirmaba que "también en este momento la Iglesia

53 COLOMBRES, pp, 136 ·178.
54 Seminario de Caracas, " América Latina Misionera. Realidades y experien­

cias", Bogotá, 1975.
55 Documento 111, "Rasgos fundamentales de los indígenas" (policopiado) .

Véase también "Consulta Ecuménica sobre Pastoral Indigenista na Améri·
cal Latina" . 10-14 Maio 1983. Brasilia.

56 COLOMBRES, pp , 31 -35 .
57 J .P.II,p.11.

La voz de los propios aborígenes también ha comenzado
a alzarse enérgicamente denunciando la realidad y proclaman­
do sus legítimas aspiraciones. Una de sus palabras más impor­
tantes quedó recogida en las conclusiones del Parlamento
Indio Americano celebrado en San Bernardino (Paraguay) del
8 al 14 de octubre de 1974, y al que concurrieron delegados
ind ígenas por Argentina, Bolivia, Brasil, Paraguay y Vene­
zuela!" .

bre documento "Y-Juca-Pirarna" o "El Indio: aquel que debe
morir", mostrando en todo su dramatismo y circunstancias
históricas la situación del ind ígena en Brasil 5 3 , en el que in­
tentando despertar la responsabilidad de los pueblos excla­
man: "Es preciso salvar a los pueblos indígenas amenazados
de desaparición. Más que patrimonio arqueológico de la hu­
manidad, son humanidad viva" . El encuentro de 123 misione­
ros, procedentes de 12 países latinoamericanos, celebrado en
Caracas en 1974, era una nueva confirmación de la misma si­
tuación constatada en amplias zonas de América l.atina'" .
Los documentos recientemente elaborados, en mayo de 1985,
en el Encuentro de Agentes de Pastoral Indígena Latinoame­
ricana, convocado por el CIMI, han vuelto a mostrar la situa­
ción colonial de dominio en la que siguen sobreviviendo las
comunidades abortqenas" .
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2.3.2 Ideologización colonizadora

La misma antropología ha trabajado favoreciendo el
desarrollo de la ideología colonizadora. Como afirma la decla­
ración de Barbados, "desde su origen la Antropología ha sido
inst rumento de dominación colonial : ha racionalizado y justi­
f icado en términos académicos, abierta y sobrepticialrnente,
la situación de dominio de unos pueblos sobre otros, y ha
aportado conocimientos y técnicas de acción que sirven para
mantener, reforzar o disfrazar la relación colonial. América
Latina no ha sido excepción, y con frecuencia creciente, pro­
gramas nefastos de acción sobre los grupos ind ígenas y este­
reot ipos y distorsiones que deforman y encubren la verdadera
situación del ind ígena pretenden tener su fundamento cien­
tífico en los resu ltados del trabajo antropológico"64 .

Incluso la teología ha actuado apoyando en América La­
t ina la dominación colonial. Una interpretación simplificada
del .principio "extra Ecclesiam nulla salus" hizo que misione­
ros y teólogos vieran en las religiones aborígenes un sistema
de posesión diabólica, lo que veían confirmado por la consta­
tación de ciertas deficiencias y falencias morales, no siempre
convenientemente analizadas. Esto hizo que misioneros tan
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61 "Obras del P. José de Acosra", BAE. Madrid, 1954. p . 392 .
62 HARR IS. Marvin, "The Rise of Anthropolog ical Theory. A History of Cul­

ture". New York, 1968, p. 01.
63 ARIB, Raymond, "Main Currents in Sociological Thought", Vol. \, Middrl­

ssex, 1968, pp. 72-80. l.evistrauss, Claude, "Antropología estructural" .
Buenos Aires, 1970, pp.

64 COLOMBRES, pp . 27-28 .

De la misma manera, Hegel supon ía que los procesos
dialécticos de evolución sociocultural se daban mejor en Eu­
ropa donde predomina el uso de la razón de los asuntos hu­
manos'" . y Cornte, en el contexto de un marcado "darwinis­
mo social", establecía que la superioridad de Europa depende
del desarrollo mental y moral que ha producido la sociedad
industrial donde predomina la mentalidad clentífica'" .

y la última categoría era la de los bárbaros, que viviendo tri­
balmente Y en las selvas eran semejantes a las fieras, yafirma­
ba que en el Nuevo Mundo hay infinitas manadas de ellos,
diferenciándose muy poco de los animales?".

Así por ejemplo, el Padre José Acosta, en su obra De
procuranda indorum salute, publi cada en 1577, situándose
etnocéntricamente en su propia cult ura occidental, distinguía
tres clases de culturas: las de primera clase, eran las culturas
urbanas en las que se había desarrollado el libro y la filosofía;
las de la segunda categoría, eran las culturas urbanas en las
que no se hab ía alcanzado el uso de la escritura ni el conoci­
miento de los filósofos, como eran los Incas y los Aztecas;

gradores en las comunidades aborlgenes se van manifestando
cada día con mayor claridad y evidencia.

La colonización no es sólo un sistema operativo y prác­
tico sino que implica simultáneamente una ideología coloni­
zadora y etnocéntrica con la que el propio sistema intenta
afirmarse y justificarse, proponiéndose a sí mismo como la
mejor y más honesta solución, dados los problemas que, des­
de dicha ideología, pretende descubrir en los colonizados.
Dicha ideología se propaga muy fácilmente entre los miem­
bros del pueblo colonizador, e incluso se procura introyectar
en los propios ind ígenas para que acepten pacíficamente y
como un beneficio la colonización y los colonizadores.

El modo de desarrollarse dicha ideología es relativamen­
te sencillo, dada la tendencia etnocentrista de toda cultura.
Para ello el pueblo colonizador establece simbólicamente
como valores normativos y supremos ciertas d imensiones de
su propia cultura, como puede ser el desarrollo técnico y cien­
t íf ico, su capacidad de producción , e incluso su propia reli ­
gión . A partir de dichas valoraciones, cal ifica su propia cultu­
ra como superio r y mejor, y desde ellas clasif ica a las restan­
tes culturas como inferiores, negativas o sencillamente, en el
más grave de los casos, como no-culturas. Esta ideologización
le permite encarnar un determinado mesianismo que enmas­
cara de bondad la acción colonizadora y permite condenar
como malos y rebeldes, o al menos de inconscientes, a los
:que se oponen a ser coloni zados.



eminentes, como el Padre Rui z de Montoya y el Padre Vie ira,
propusieran comoobjetivosdesu actividad misionera el "agre­
gar (a los ind ígenas) al aprisco de la Santa Iglesia y al servic io
de Su Maiestad'?". y señalaran como resultado conseguid o
el que "aquellos indios que viv ían a su antigua usanza en sie­
rras, campos, montes y pueblos que cada uno montaba cinco
o seis casas, han sido ya reducidos por nuestra industr ia a po­
blaciones grandes, y de rúst icos vueltos en políticos cristie­
nos" , de tal manera qu e "los redujo la diligencia de los Pa­
dres a poblaciones grandes y a vida política y humene'", Y
el Padre Diego de Torres expon ía con justeza su propia visión
del mundo amerindio, coinc idente con la de los misioneros
de la época, di ciendo que " como todos sus antepasados, poco
antes andaban como fieras en esos montes con las armas en
la mano matando y destrozando sin conocimiento de Dios
Nuestro Señor, más que si fueran bestles"?" .

Esta ideologización negativa sobre el mundo amer indio
ha invad ido todos los sect ores op erativamente y se manifies­
ta tendenciosa mente en las formas de expresarse sobre él.

Así , tanto a los ind ígenas como a las comunidades abo­
r ígenes, con frecuencia se los .cal if ica de sa lvajes, incivil iza­
dos, incluso como best ias y animales, cuestionando su n ivel
de hurnanidad'" .

Igualmente se les suele consid erar como incultos e infan­
tiles?". e incluso como inmorales, con otras connotac ion es
totalmente negativas en el plano rel igioso.

65 R. M. pp , 14-15 . Véase GONZALEZ DORADO, A., "Las reducciones je­
suitas: Un siste ma de evangelización", en AA.VV ., " La evangelización en el
Paragu ay . Cuatro siglos de histo ria" , Asunc ión, 1979, pp , 23-34.

66 R. M., pp. 14-15 .
67 R. M., p . 29.
68 Bonaér, Doc . VI, p. 31.
69 CHASE SARDI, Miguel y MARTINEZ ARMADA, Marcos, "Encuesta",

Asunción, 1973 (Estudio no publicado).
70 Ya son antiguas estas acusaciones. Véase en FURLONG, G., "José Cardiel

y su carta-relación", Buenos Aires, 1953, p . 138. y CHAR LEVOI X, Pedro
Francisco Xavier, "Historia del Paraguay", T. 11, Madrid, 1912, pp, 74-75 .
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Todas estas connotac iones han quedado incorporadas
en la palabra "ind io", que por otra parte, no es la palabra
autóctona sino impuesta por la metrópoli colonizadora que
hab ía descubierto las Indias Occ identales. Por ese motivo,
el anciano Nivaclé Tanuuj decía en su relato : "Aún no nos
hab ía invad ido tanta gente extraña venida de tan lejos. Por
eso, nadie nos insultaba llamándonos indios. Esta palabra
con la cual nos menospre cian los Elé (blancos de cabellos
rub ios) y los Santó (blancos de cabellos negros). Indio sig­
ni f ica inútil, incapaz, feo , sucio . Y hasta a nuestros jóven es
les han hecho creer que los viejos somos ind ios, porque no
sabemos leer ni escribir y viv imos sin los conocimientos de los
blancos. Pero ellos , que son civilizados, no son indios"?" . Y
con la misma intu ición y dign idad declara el aborigen Carlos
Machado: "Quero esclarecer que eu nao sou índio para come­
car. eu sou tucano quer dizer. Foi invencáo dos europeus di­
zendo que os que estavam eram Indios, so porque eles erra­
ram a rota chegando aqu i pensando que era as Ind ias. Por
aqui ex istiam Xavantes, Tupis-Guaranis, Tucanos e demais
outras tr .bos":" .

2.3.3 Nueva visión antropológica y teológica

Hoy, antropó logos, misioneros y teólogos comenzamos
a comprender al ind ígena y a sus comunidades de otra forma
to talmente diferente, desde la conciencia de un mundo plu­
riétn ico, percibiendo, aunque tarde, la tremenda injusticia '
cometi da en la valoración e interpretación de estos pueblos.

Creo que pod emos hacer cin co af irmaciones fundamen­
ta les sobre las comunidades amerind ias: son cultas, son adul ­
tas, son morales, se encuent ran en v ía de salvación trascen­
dente, y tien en el derecho de viv ir su prop ia cultura y la posi -

71 CHASE SARDI, Miguel, "Pequeño Decamerón Nivaclé", Asunción, 1982,
p.15.

72 AA. VV., "Das Heducoes latinoamericanas as lutas indígenas atuais" , Sao
Paulo, 1982, p. 243.
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Desde esta perspect iva tend remos que af irmar que todas
las comunidades amerindias, incl uso las nómades y tribales,
son comun idades cul tas, educadas y sabi as, aunque con carac­
terísticas di ferentes a las de la cultura occ idental o a las de la
cultura popular y mestiza lat inoamericana. Por eso nos af ir-

Es la cultura específica el pr incipio de identificación de
un determinado grupo humano y supone siempre, entre otros
factores, un sistema específico de convivencia , y una interpre­
tación y dominio de l mundo en el que vive?", La integración
en cua lquier cu ltura implica siempre una sabidur ía y una edu­
caci ón adecuadas.

311

SEELWISCH E, art oc., p. 122 - Del mismo autor , "Los pueblos indígenas
del Paraguay", pp. 9 ·17 (fotocopiado).

rnará Seelw ische qu e " cabe enfa tiza r que el indígena es perso­
na educada" y que "tratar el ind ígena de igno rante, porq ue
na sabe lo que noso tros hemos aprend ido, es una injuria gra­
tu ita, pues ante su mundo cu ltural y su trad ición espir itual,
nosot ros no somos menos ignorantes"75 .

75

Tenemos también que reconocer que los aborígenes y
las comunidades ind ígenas son adultos y han de ser reconoci­
dos Y tratados como adultos. La adultez supone la autono­
mía, el desarrollo de la responsabilidad y la capacidad de en·
frenta rse con la vida en el interior del propio ambiente cu Itu­
ral. No se debe confundir la falta de adultez con la desorien­
tació n del "adulto" en un medio cultural extraño.

En América Lat ina conqu istadores, co loniz ado res y mi­
sioneros siempre han t enido la tendencia de considerar a los
abar ígenes "derrotados", "colon izados" o "m isionados" co­
mo niños incultos. En general sólo han sido respetados cuan ­
do los propios indígenas tomaron posiciones que no pudieron
ser dob legadas. Un caso típico está consignado por el Padre
Ruiz de Montoya: "Lo m ismo y casi en el mismo tiempo ha
su cedido en el gobierno de Tu cumán con o tra nación del mis­
mo nom bre Calch aquí, conqu istada por el Evangel io que pre­
dicaron los de la Compañ ía. dond e tuv ieron cin co poblacio­
nes. Molestó las el in fame servicio personal, y a los predicado­
res del Evangelio de tal suerte, que les fue fuerza despedirse
de los ind ios, con harto sent im ient o y do lor quedaron , no
siendo menor el de los Padres que los dejaron . Causó contén-

To dos hemos sentido esta clase de desor ientación al in­
troduc irn os en un mundo diferente al nuestro. En esas con­
diciones hemos sentido la necesidad de la "ayuda", pero tam­
bién hemos temido el "abuso", y hemos rechazado el no ser
considerados o tratados como adultos, es decir, hemos exigi­
do ser respetados en nuestra responsabilidad yen nuestras de­
cisiones personales ante las nuevas posibilidades que se nos
ofrecen en el nuevo context o.

BEAIS, Alan , " A nt ro po logía cul tu ral", Méx ico , 1971 , pp . 7 -14. GONZA­
LEZ R., Lu is, "Noción y contenido antr opo lógico d e la cultura" , en AA.
VV., "Antropología y Teología Misional de la cultura", en AA.VV., "An­
tropología y Teología Misiona''', Bogotá, 1975, pp. 40 -61.

SEELWISCHE, José, "Una interpretación del indígena desde las cat egorí as
de la Iglesia" , Suplemento Antropológico XVI , 2 (1981) 122.124.

bil idad de hacer sus pr opias aportaciones en un mundo plu ri.
étnico en el qu e se viva la frate rn idad ent re los pueb los.

Es inte resante el adverti r cómo la cultura del hombre
"urbano" ~ Ia "civ ili zación " , en sentido estricto- y la educa.
ción formal o escolar izada, con sus d istintos nivel es han ma­
nipulado la palabra cultura. Así a los grupos no urbanos se les
ha calificado negativament e, dentro de una gradación, como
"rústicos", "inciv il izados" y " salvajes" . A los qu e no han dis­
puesto de una edu cación escolar se les ha cal if icado Como
" ignorantes". Lo op uesto a la " civ ili zación " y a la "educa.
ción -formal" es la incu ltura. Incluso es curi oso el adverti r que
la propia palabra "cu ltura" implica una ant igua estrat if ica­
ción pretencio sa de los grupos agrícol as f rent e a los silvícolas.

Hoy entendemos por cu lt ura todo sistema de v ida de un
grupo o de una comunidad humana, recib ido com o una he­
rencia social y cuya fi nal idad es la p lena real ización hum ana
del propio grupo en el contexto de cond icio namientos y de
posibilidades en el que se encuentra sit uad o?" .

73

74
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to a los español esesta salid a, pero viéndose pr ivados los natu ­
rales de tanto bien y cargados de trabajos, tomaron armas,
despidi eron el yug o, cor rieron la tierra y estancias de los espa­
ñoles, mataron muchos y destruyeron sus haciendas, ganados
y sementeras, despoblaron un pueblo de españoles, y llevaban
ánimo de dest ruirlo todo, y fue necesario que la Real Aud ien­
cia de Charcas, a tan desesperado suceso, enviase el f iscal de
aquella audien cia por general , que ni su autoridad ni fuerzas
que llevaba, con muy gran gasto de la Real Hacienda, fu e bas­
tante a poner remed io, hasta que viéndose toda aquell a pro ­
vincia gastada de hombresy hacienda, tomó por último reme­
dio el de la paz, dejando sus indios en sus tierras de que hoy
gozan, no sin deseo del Evangelio; porque t odos piden sacer­
dotes, afirmando que no se rebelaron cont ra el Evangelio sino
contra la tiran ía y los aqravios"?" .

El hombre t rascendentalmente es ético y mora l, sin ne­
gar su posibilidad de corrupción y las d iferentes etapas que
puede recorre r en su proceso de hum anización, como el mis­
mo Jesús ha dejado de manifiesto en el Evangelio (Mt. 19,8).
Y podemos af irmar la mora lidad de las comun idades ind íge­
nas, no obstante el escándalo farisaico, que con f recuencia
ha manifestado la sociedad envo lvente.

La moralidad está regida por el bien honesto que trad i­
ciona lmente se ha definido como "lo que conviene a la per­
sona humana, en cuanto hu mana, teniendo en cuenta to das
sus relaciones" . El di namismo moralizador se despl iega desde
lo más profundo de cada persona y de todo grupo humano,
especialmente cuando t iene las características de natu ral o
espontáneo, y su manifestación más simpl e aparece en el re­
chazo al suicidio y en el esfuerzo por la sobrevivencia y supe­
ración tanto del indiv iduo como del grupo , que cada vez
puede aparecer más ampl io hasta abarcar la total idad de la
human idad. La configuración de los sistemas de moralidad
espontán eos o popu lares -no cient íficos-, viene en gran
parte determinada por las condiciones en las que sevive y por
la experiencia histórica acumulada, iluminada por el principio

76 R. M., PP. 42-43 .
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"haz el bien y evita el mal". De esta manera, sin caer en un
subjeti vi smo o relat ivismo moral, podemos afi rmar que cada
grupo cultu ral presenta su propio sistema moral con su pro­
pia tabla de "va lores" y de " valoraciones", lo que impl ica los
aciert os y l imitacio nes de di cho sistema.

Consecuentemente podemos af irmar que cada etn ia in­
dígena, sin incid ir en un optimismo rousseauniano, t iene su
propio sistema moral y su moralidad incluso, con fre cuencia ,
más depurado y humano en algunos puntos que el de la socie­
dad envolvente, pero que ha de ser comprendido desde su
propia interioridad, desde donde también pueden ser critica­
dos severamente y superado, dado que el sujeto de dicho sis­
tema también es el hombre y un hombre que dinámicamente
se encuentra lanzado siempre a alcanzar niveles mayores de
humanización.

Más aún, determinados sistemas morales de las comuni­
dades ind ígenas enf rentan con graves retos la moral de una
sociedad dominante que , olvi dada de la pr imacía del bien del
hombre, ha establecido com o ídolos rectores en su conducta
I placer, el dinero y el poder incluso a niveles teóricos. Y

desgraciadamente no podem os olvidar que en muchos casos
han sido los pro pios colonizadores los que han "escandaliza­
do" - en el sentido f uerte de la palabra- y han desencadena­
do un proceso de degradación moral en el mundo ind ígena.
Incluso los propios m isioneros denunciaron en repetidas oca­
siones, en los años de la colonia, la vida amoral de españoles
y portugueses como una dificu ltad grave para la conversión
cristiana de los aborígenes. Y en las actua les circunstancias,
el 'problema se sigue prolongando, como es de fácil compro­
bación.

Incluso desde un pun to de vista teológico, iluminados
por lasenseñanzas del Concil io Vat icano 11, tenemos que afir­
mar que en general los ind ígenas, vivie ndo su religión tradi­
cional, están en camino de salvació n trascendente, y sus co­
munidades históricamente son llamadas a incorporarse en el
universo del Reino de Dios e incluso en la comunidad de la
Iglesia.
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La Const itu ción Gaudium et Spes nos afirma que " Cris­
to murió por to dos, y la vocación suprema del hombre es una
sola, es decir , divi na. En consecuencia, debemos creer que el
Espír itu Santo ofrece a t odos la posib ilidad de que, en la
forma de sól o Dios conocida, se asocien a este mister io pas­
cual" 77 .

Karl Rahner nos permite un descenso más concreto para
nuestro caso: "Cada hombre - escr ibe-, debe y puede tener
la posib ilidad de ser participe en su vida, y en todos los ti em­
pos y situaciones de la h istoria de la humanidad, de la rela­
ción auténtica con D ios y que le salve. Si no, no puede ha­
blarse de una seria y / de hecho, eficaz vo lunta d de D ios fre n­
te a todos los hombres, de todas laszonas y de todos los t iem­
pos. Pero dada la natu raleza social del hombre, su vinculaci ón
social, más radical aún en los t iempos anteriores, es ni más ni
menos que impensable que el hombre concret o pueda haber
llevado a cabo esa relación para con D ios, que ha de tener y
que le es hecha posible desde D ios mismo, si es que ha de ser
sa lvado, concretamente en una absoluta interioridad, en abso­
lut o pri vada y f uera de la religión de su entorno, que se le
ofrece prácticamente. Si el hombre ha podido y debido ser
siempre y en cualquier lugar sitio un hamo religiosus para sa l­
varse en cuanto tal , ha sido entonces ese hamo religiosus en
la religión concreta, en la que se vlvía y se ten ía que vivir en
su tiempo (. . .). (Por tanto) lo destinado para él sa lvadora­
mente por D ios le alcalzó segú n la vo luntad y permisión di­
vinas (en una imp licación ya prácticamente indiso luble de
modo adecuado), en la religión concreta de su ámbito concre­
to de exi stencia, de su condiciona lidad histór ica, lo cual no le
restaba derecho y posibil idad li mitada de la crít ica y de la
atenció n a los impul sos religi osos de reforma, que una y ot ra
vez a t ravés de la provid encia divina se alzaron dentro de
dic has reliqiones"?"

77 G. S. 22; A. G. 3 .

78 RAGBER, Karl , "El crist ianismo y las religiosas no cristianas" , en " Escritos
Teo/6gicos", T. V., Madrid , 1964, pp. 149·1BO.
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Las reflex iones del teólogo se encuentran hoy elevadas
por el magisterio de la Iglesia, en numerosos textos del Vati­
cano II que en luminosa síntesis ha expresado Pablo VI en el
siguiente texto: "La Iglesia respeta y estima estas religiones
no cristianas, por ser la expresión viviente de vastos grupos
humanos. Llevan en sí mismas el eco de milenios a la bús­
queda de DIOS; búsqueda incompleta pero hecha frecuente­
mente con sinceridad y rectitud de corazón. Poseen un impre­
sionante patrimonio de textos profundamente religiosos. Han
enseñado a generaciones de personas a orar. Todas están lle­
nas de innumerables "Semillas del Verbo" y constituyen una
"auténtica preparación evangélica", por citar una feliz expre­
sión del Concilio Vaticano 11 tomada de Eusebio de Cesa­
rea"79 .

Estas enseñanzas permitieron que en la reunión de lqui­
tos los misioneros de América Latina descubrieran las origi­
nales religiones amerindias como "una especie de Antiguo
Testamento dentro de cada cultura" y "como una acción ya
salvífica, aunque implícita (Semillas del Verbo), pero actuan­
te en el seno de cada cultura". "Es más, antes de que el Ver­
bo se hiciera carne, estaba ya en el mundo como una luz que
i luminó a todo hombre. Por eso no es de extrañar que en el
seno de algunas cuIturas se encuentren carismas m ísticos, as­
cét icos y contemplativos que la vida religiosa cristiana debe
asumir enriqueciéndose'P".

Por último, hoy tomamos conciencia del derecho de las
comunidades amerindias de vivir su propio estilo de vida, su
propia cultura e incluso su propia religión, sin que este dere­
cho se pueda establecer como fundamento de discriminación,
subordinándolo a otros "derechos".

El derecho de cada hombre de poseer su propia cultura
ha recibido su expresión en el Pacto Internacional de Dere­
chos Civiles y Po líticos (16 de diciembre 1966, arto 27 ) y en

79 E. N., 53.
80 AA. VV. , " Antr opo logía y Teo logía de la Acción Misionera", Bogotá ,

1972, p. 94 . - SEELWISCHE, arto c., pp. 125-1 :1) .
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el Pacto Internacional de Derechos Económ icos, Sociales y
Culturales, de la misma fecha, en el artículo 13.

El derecho a la lib ertad religiosa ha sido señeramente
propuesto por la Iglesia: " Este Concil io Vat icano declara que
la persona humana tiene derecho a la libertad religio sa. Esta
libertad consiste en que todos los hombres han de ser inmu­
nes de coacción, tanto por parte de personas parti cul ares co­
mo de grupos sociales y de cualquier potestad humana, y esto
de ta l manera, que en materia relig iosa ni se obligue a nad ie
a obrar contra su conciencia ni se le impida que actúe confor­
me a el la en pr ivado y en públ ico, sólo o asociado con otros,
dentro de los l ím ites debidos. Declara, además, que el dere­
cho a la l ibertad religi osa está realmente fundado en la digni ­
dad de la persona humana, tal como se la conoce por la pala­
bra revelada de D ios y por la misma razón natural. Este dere­
cho de la persona humana a la libertad religiosa ha de ser re­
conocido en el ordenamient o jurídico de la sociedad, de for­
ma que llegue a convertirse en un derecho civil"81 .

2.4 Presupuestos de una evangelización integral

Hasta este momento he intentado presentar la nueva
concepción de la Evangelización Integral que se t iene en nues­
tra Iglesia, con su conc reción en América Latina, superando
la limitada teoría de la " conversión de los infieles" y la disol­
vente de la nueva escuela del "Shalorn" , in iciada por Hoeken ­
dijk, ha tenido tanta influencia y sigue teniendo en determi­
nados med iOS82.

También he procurado ref lexi onar sobre la situación en
la que se han encontrado y se encuentran las comunidades
ameri ndias y la act ual interpreta ció n que de ellas tiene la Igle­
sia apoyada simu Itáneamente en las nuevas reflex iones que
hoy nos ofrecen tanto la ant ropología como la teolo gía.

81 D. H., nn . 2 y 4 .
82 LOPEZ GAY, Jes ús, " La nueva escuela del Sha lom", Misiones extranjeras

16 (1969 ) 417 -430.
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A partir de estos dos hechos y de estas dos líneas de re­
f lex ión. qu iero presentar una serie de presupuestos que sir­
van para orientar la praxis evangelizadora a seguir por la Igle­
sia con las comunidades amerindias en el momento actual.

Propongo dichos presupuestos a manera de tesis.

2.4, 1 Primer Presupuesto

Las comunidades amerindias tienen derecho de recibir,
y la Iglesia el mandato de prestarle un servicio de Evangeliza­
ción Integral que implica en su momento oportuno, el anun­
cio expl ícito del " nombre, la doctrina, la vida, laspromesas,
el reino, el miste rio de Jesúsde Nazareth Hijo de Dios'?" .

La obligación evangelizadora de la Iglesia tiene sólidas
bases b íb l icas en el mandato dado por el mismo Jesús (Mt.
28, 16-20, Mc. 16,14-20; Lc. 24,45-49; Jn. 20 ,19-23; Zct.1,
7-8).

Esta obligación de la Iglesia supone impl ícitamente un
derecho dado por el Dios Salvador a los diferente s pueb los
de recibir al Cristo mediante el sacramento de su Iglesia,
independientemente del derecho de todo hombre a poder
participar del patrimoni o de la humanidad.

El compromiso evangelizador de la Iglesia tiene que aco­
modarse a dos ex igencias.

En primer lugar, la Iglesia Evangelizadora ha de adaptar­
se y ser fiel al mensaje y al modo de actuar del mism o Jesús:
" Enviada y evangelizada, la Iglesia misma envía a los evange­
lizadores. Ella pone en su boca la Palabra que salva, les expli­
ca el Mensaje de que ella misma ha recib ido y les envía a pre­
dicar. A predicar no a sí mi smos o sus ideales personales, sino
el Evangelio del que ni ellos ni ella son dueños y propietarios
absolutos para d isponer de él a su gusto, sino min istros para
transmiti r lo con suma fidelidad 8 4

.

83 E. N., 22 .
84 E. N., 15.
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2.4.3 Tercer Presupuesto

La evangelización implica siempre un respeto fu ndamen­
tal y act ivo a todas las culturas y, consiguientemente, a las
culturas aborígenes amerindias, con la proclamación y el re­
conocimiento de la legítima libertad y autonom ía de las mi­
norías étnicas en las sociedades pluriculturales, como son
nuestros países.

E. N., 29 ; G. s.. 45 .
G. S. 59 .

88
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A unque una cultura no es nunca un valor absoluto y
siempre ha de estar subordinada al desenvolvimiento integral
de la persona humana. al b ien de la comunidad y de la huma­
nidad entera, sin embargo, es necesario recordar que "la cu l­
tu ra, por dimanar inmediatamente de la naturaleza social y
espir it ual del hombre, t iene siempr e necesidad de un clima
de libertad para poder desarrollarse y de posibilidades legít i­
mas, según su naturaleza, de autonom ía en su ejercicio. Tiene
por tanto, derecho al respeto , y goza de una cierta invio labi­
lidad"?". Por ese motivo al mismo Conci lio invita a los evan-

La Iglesia ha de buscar, por tanto, una evangelización de
las comunidades y de las culturas amerindias, para que pue­
dan ser defendidas, salvadas, renovadas, elevadas y perfeccio­
nadas por la presencia activa del Resucitado y de su Espíritu .
Sería muy grave transformar la evangelización, por errores de
concepción o por desorientación, en un factor más de desin­
tegración de las comunidades y culturas aborígenes . La evan­
gel ización es primariamente para los hombres y los pueblos,
y consiguientemente sus cu lturas. "tengan vida y la tengan
más abundante" (Jn. 10, 10).

va consigo un mensaje exp l íc ito, adaptado a las d iversas situ a­
cio nes Y const antemente actua l izado, sobre los derechos y
deberes de toda persona hum ana, sobre la vida famil iar sin la
cual es apenas posible el progreso personal, sobre la vida co­
muni tar ia de la sociedad, sobre la vida inte rnacional, la paz,
la justicia, el desarrol lo; un mensaje especialmente vigoroso
en nuestros d ías, sobre la liberaci ón"?" .

Pero, en segundo lugar, su func ión evangelizadora ha de
realizarla de una forma inteligible y acomodada, porque "la
evangelización pierde mucho de su fuerza y de su eficacia,
si no se toma en consid eración el pueblo al que se dirige, si
no se ut i l iza su lengua, sus signos y símbolos, si no responde
a las cuest iones que plantea, no llega a su vida concreta' i'" .

Por últ imo los evangelizadores nunca pueden o lvidar
que las comun idades ind ígenas si tienen derecho de recibir
la alegría del Crist o Evangelizador por medio de la Iglesia,
también tienen la l ibertad de rechazar el mensaje y la acción
de la propia Iglesia como el mismo Concilio declaró en su do­
cumento Dignitatis humanae. En este tipo de situaciones los
evangelizadores han de saber mantener respeto, pacienc ia y
una di screta perseverancia".

2.4.2 Segundo Presupuesto

As í lo ha af irmado Paulo VI al def inir que "lo que im­
porta es evangelizar -no de una manera decorativa, como un
barniz superf icial sino de manera vi tal, en profundidad y has­
ta sus mismas raíces- la cul tura y las cul turas del hombre en
el sent ido r ico y ampl io que tienen sus términos en la Gau­
dium et Spes, tomando siempre como pun to de partida la
persona y teniendo siempre presentes las relaciones de las per­
sonas entre sí y con Dios"87 .

La misión evangelizadora se ha de orientar a la salvación
integ ral y comun itaria de los ind ígenas y de las comunidades
aborígenes, e incluso de sus propias culturas.

Dada la situac ión de las comunidades y culturas amerin­
dias, cobra la evangelización integral, que se ha de desarrollar
sobre ellas, un sent ido muy concreto en otras expresi ones del
mismo Pablo VI : " Precisamente por esto la evangelización lle-

85 E. N., 63.
86 Ent iendo po r " discreta", pe rsevera ncia discernida a la luz del Espírit u y

at endiendo a las circunstanc ias.
87 E. N. , n. 20.
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gel izad or es a qu e, dando testimonio de la fe y de la vida cr is­
tiana, reconozcan, guarden y promuevan los valores soc io­
cultural es de las diversas comunidades incluso las no crist ia­
nas" .

Esto cobra una especial trascendencia cuando nos en­
contramos ante las comunidades amerindias sometidas inclu ­
so a un et noc id io generali zado qu e indirectamente provoca
un genocidio o desapari ción del grupo en cuanto ta1 9 1 . A la
evangelización le co rresponde, en nuestro caso, el promover
enérgicamente los derechos de las minorías étnicas, qu e ya
habían sido proclamados por Pío XII y por Juan XX 11192 .

2.4.4 Cuarto Presupuesto

Es la exigencia del discernimiento sobre el modo concre­
to de reali zar la evangelización en cada caso, y sobre todo en
la determ inación del momento en el qu e ha de hacerse la pro ­
c lamación exp l ícita de mensaje y la inv itación a la incorpora­
c ión a la Iglesia en aqu ell as comun idades que t oda v ía se man­
tienen en sus re lig iones t rad icionales.

En efecto, el mismo Concil io reconoce que "en ocasio­
nes se dan tales circunstancias que no permiten por algún
tiempo proponer directa e inmed iatamente la exposición del
Evangelio; entonces los misioneros pueden y deben dar test i­
monio al menos de la caridad y liberali dad de Cri sto, del Señor
y hacerlo presente de algún modo"?". En esascircu ntancias es
el mom ent o de desarro llar la denomi nada evange lización -pre­
kerymática en la que preva lece el ejercicio de la caridad- en
su sentido fu ert e-, de tal manera qu e "como Cr isto recorr ía
las aldeas y las c iudade s cura ndo todos los ma les y enfe rme­
dades en prueba de la ll egada del Reino de Di os, así la Iglesia
se une por med io de sus h ij os a los hom bres de cualquier co n-

90 N. Ae., 2 .
91 Sobre el concepto de genocidio véase COLOMBRES, p. 47.
92 PIO XII, AAS 34 (1942) 16·17 ; JUAN XXIII, "Pacem in terris", AAS

(1963) 283 .
93 A. G., 6.
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d ición , pero espec ialment e con los po bres y los aflig idos, y a
ell os se con sagra qozo sa, Part ic ipa en sus gozos y en sus dolo­
res, conoce los anhelos y en igmas de la vida y sufre con ellos
en las angustias de la muerte'?" .

Son te xtos qu e cobran un especial relieve cuando se pro­
yectan sobre muchas de nuestras comunidades amerindias,
especialmente las qu e todavía se encu entran en el contexto
de una cu lt ura tribal. En efecto, mu chas de ell as se hallan en
una situación de agresión ta n fuerte por parte de la sociedad
envo lvente qu e, co mo ya ind icam os anter iorm ente, el mis io­
nero puede comp roba r en algunos casos q ue un a evangel iza­
ción exp l íc ita sólo actuaría en ese momento como un factor
más de desintegración de la cul tura y de la comu nidad . Y la
evangelizac ión celosa, pero inoportu na e inadecuadamente
realizada, puede transformarse en un fact or de colaboración
con fuerzas de muerte, perdiendo la esperan za de vida que es
int r ínseca al mensaje de la Buena Noticia.

Cuand o las ci rcu nstancias mue stran que todav ía no es el
tiempo de l anu ncio exp l íc ito del Evangel io hay qu e recordar
que ocu lt a, pero realmente Cristo está presente en lo más pro ­
f undo de su di nam ismo relig ioso, conduciendo misteriosa­
mente a dichas comun idades hast a la casa del Padre. Incluso
en ocasiones habrá que ayudar les en el ejercicio de su propia
vida religiosa, que no sólo los une e identif ica, sino en la que
ex ist e también "una cierta percepción de aquella fuerza mis­
teriosa que se halla presente en la marcha de las cosas y en los
acontecimientos de la vida humana, ya veces el reconocimien­
to de la suma Divinidad e incluso del Padre" 95 .

No aduzco estas reflexiones para paralizar la proclama­
ción del nombre de Jesús en estos pueblos. En efecto, muchas
etnias ind ígenas se encuentran incorporadas ya al cristianismo
o en vías de realizarlo en breve. Incluso creo que, en muchos
casos, la implantación de la Iglesia en determinados grupos
puede acelerar el proceso de su liberación y salvación integral.

94 A. G., 12.
95 N. Ae., 2 .
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Pero siendo las circunstanc ias y las situa cion es tan variadas y
difíciles, la Iglesia pide a sus agentes de pastoral que actúen
con prudencia y perspicac ia pastoral para que el anuncio no
se malogre, y para que se dejen guiar por el Espíritu que los
ha elegido y enviado "para anunciar buenas noticias a los hu­
mildes, para sanar a los corazones heridos, para anunciar a los
desterrados su liberación, y a los presos su vuelta a la luz. Pa­
ra publicar un año feliz lleno de favores de Yavéh, y el día
del desquite de nuestro D ios" (Is. 61,1 -2)'

2.4.5 Quinto Presupuesto

La evangelización de las comunidades amerindias y espe­
cialmente, la actividad pastoral que han de desarrollarse en
aquellos grupos en los que se ha implantado la Iglesia, ha de
procurarse que se realice por los propios ind ígenas, de tal ma­
nera que la pastoral indigenista se transforme en una autén­
tica pastoral indígena.

Este presupuesto tiene hoy sus claros fundamentos en el
Decreto Ad Gentes donde, entre otros puntos, se establecen
dos objetivos, que no siempre han sido tenidos en cuenta en
nuestras misiones.

El primero es que la nueva comunidad de fieles nazca
profundamente compenetrada con su propia cultura. Así se
dice: "Esta comunidad de fieles, dotada de la riqueza de la
cultura de su nación, ha de arraigarse profundamente en el
pueblo'" . Y más adelante se especifica que "los fieles cristia­
nos, congregados de entre todas las gentes en la Iglesia, no
son distintos de los demás hombres ni por el régimen, ni por
la lengua ni por las instituciones políticas de la vida; por tan­
to vivan para Dios y para Cristo según las costumbres hones­
tas de su gente; cultiven como buenos ciudadanos verdadera
y eficazmente el amor a la patria, evitando enteramente, con
todo, el desprecio de las otras razas y el nacionalismo exage­
rado y promoviendo el amor universal de los hombres'?" .

96 A. G., 15 .
97 A. G., 15.
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Como segundo objetivo de la misión determina el mismo
documento que "la comunidad crist iana ha de establecerse
desde el principio, de tal forma que, en lo posible, sea capaz
de satisfacer sus propias necesidades"?". Y de una forma más
precisa aclara que "la Iglesia profu nd iza sus raíces en cada
grupo humano cuando las varias comunidades de fieles tien en
de entre sus miembros sus propios ministros de la salvación
en el orden de los obispos, de los presbíteros y diáconos, que
sirven a sus hermanos, de suerte que las nuevas lqlesias con­
sigan paso a paso con su clero la estructura -diocesana' I'" .

Estas son las dos condiciones, a mi juicio, que, supuesta
la fe de un pueblo en Cristo y en su Iglesia, posibilitan el paso
de una pastoral indigenista a una pastoral ind ígena, originan­
do al mismo t iempo la imagen de una Iglesia configurada plu ­
riét nicamente por sus diferentes Iglesias particulares, consti­
tuyéndose al mismo tiempo en un modelo cómo han de pro ­
ceder los países y naciones en los que se encuentra diversidad
de pueblos y de culturas.

2.4.6 Sexto Presupuesto

La responsabilidad de la evangelización de las comunida­
des amerindias, aunque directa e inmediatamente correspon­
de a los evangelizadores a los que ha sido encomendada la
misión, sin embargo, dadas las actuales circunstancias en
las que se encuentran dichas comunidades en nuestro conti­
nente, ha de ser comunional y completamente asumida por
toda la Iglesia de cada una de las naciones, e incluso por toda
la Iglesia que peregrina en América Latina.

Son muchos los problemas que hoy se plantean con rela­
ción a la evangelización de las comunidades aborígenes en la
nueva conciencia de la Iglesia. Exponemos algunos de los más
sabresal ientes.

98 A. G.. 15.
99 A. G., 16.
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Se impone un nuevo est il o de misión que ha de marcar
el fin de la trad icional "misión colonizadora" que, de diferen­
tes maneras, pero siempre dentro del mismo sistema funda­
mental, durantesiq los se ha venido desarrollando en el conti­
nente. El cambio implica una reformulación profunda tanto
del estilo como de las actividades de las misiones y de los mi ­
sioneros, que naturalmente ha de provocar desconfianza y
desconciertos en los propios y heroicos misioneros de la vieja
escuela, como en las comunidades cristianas circundantes
latinoamericanas acost umbradas u otra manera de ver e inter­
pretar la misión .

Surge en el horizonte la ex igencia no de una Iglesia en
la que se integran distintas etnias y culturas, sino de una Igle­
sia configurada pluriétnicamente, a veces en distancias relati­
vamente cortas, e incluso dentro de un mismo territorio y de
una mi sma diócesis.

Una evangelización integral de las comunidades amerin­
dias implica, no sólo un trapajo directo con las propias cornu­
nidades, sino también con todo el resto de la Iglesia, de la cul­
tura y de la sociedad envolvente, dados los múlt iples focos en
los que se originan la incomprensión y la agresión sobre las
comunidades aborígenes. Y este trabajo de "evangelización
integral" no puede ser exclusivamente asumido por los misio­
neros.

Estos problemas sólo pueden ser enfrentados en una pas­
tora l de conjunto de las Iglesias "nac ionales" y de la Iglesia
con tinental estrechamente unificadas en el Cristo evangeli­
zador de las comunidades amerindias. Se trata no sólo de ha­
cer presente un Cr ist o vivificador en medio de las comunida­
des indígenas sino también de exorcisar y sanar el ambiente
social que las envue lve y amenaza agresivamente , de ta l mane­
ra que, teniendo en cuenta las actu ales circunstancias y la
nueva con cepción de la realidad, se pueda alcanzar la preten­
sión que en otros tiempos se proponía el Padre Rui z de Mon­
tova : "poner paz ent re españo les e indios, cosa tan d ifíci l,
qu e en cien años que se descubrieron las Ind ias Occidenta les
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hasta hoy no se ha podido a lcenzar'"?" . ten iendo en cuenta
que la verdadera paz "se llama obra de la just icia" \O\

2.4.7 Conclusión

A partir de estos presupuestos intento presentar el nue­
vo modelo de evangelización integral de las comunidades
amer ind ias que com ienza a configurarse en nuestras Iglesias
de América Latina.

Dicho modelo tiene tres objetivos fundamentales: La li­
beración de las comunidades amerindias, -le promoción y el
desarrollo de una pastoral indígena, y la implementación de
una pastoral de conjunto de toda la Iglesia redimensionada
desde las exigencias de la evangelización de los aborígenes,
porque como ha escr it o Suess, "la pastoral indigenista no es
una rama más en el árbol pastoral de la Iglesia. Ella es teoto­
gía fundamental que obliga a redimensionar la actuac ión de la
Iglesia. Lo que acontece con las minorías de un territorio na­
cional o conti nental es paradigmáti co y anticipa profética­
mente aquell o qu e sucederá a toda la nación y al continen­
te" \02 .

2.5 La evangelización promotora de la liberación

Objetivo importante de una evangelización integral con
relación a las comun idades amerind ias ha de ser el apoyo y
promoción de los procesos de liberación de los aborígenes.

No es una frase retórica cuando Puebla afirma de los in­
d ígenas que son los más pob res de los pobres en América La­
tina . En efecto, independ ientemente de otros problemas. que
les son comunes con el resto de los pobres, sobre la gran ma­
yoría de ellos se encuentra la amenaza de extinción. Y este
problema, de esta humanidad, no se presenta por factores in-

100 R. M., p. 14.
101 G. S., 78.
102 SUESS, p. 211 .
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ternos de las prop ias comunidades, sino por dinam ismos agre­
sivos de la cultura dom inant e que los envuelve, y que adqui e­
ren caract er isticas claramente etnoci das. como vimos ante­
riormente.

Estos d inami smos agresivos, que han sido tradicionales
en el continente desde el inicio de la colonización, hoy se en­
cuentran extraordinariamente fortalecidos por el advenimien­
to de una nueva cultura urbano-industrial positivamente ho­
mogeneizante, y por los fenómenos de dependencias imperia­
listas a las que se encuent ran sujetas las naciones Latinoameri­
canas en el contexto de un mundo dominado por el econo­
micismo, que en tantas ocasiones ha denunciado Juan Pa­
blo 11.

Es decir, las situaciones Iím ites, en las que se encuentran
tantas comunidades aborígenes, son la trágica consecuencia
de una ecología social activamente opresora que, desde una
interpretación de fe, tendremos que afirmar que se encuentra
dom inada por el pecado desarrollando toda la fuerza hom ici­
da que San Juan descubría en él (1 Jn . 3,10-15).

La alternativa frente a la opresión, y ante una opresión
de tal gravedad, es la l iberación que mant iene efectivamente
lazos muy fuertes con la evangelización 103.

2.5. 1 Liberación frente al integracionismo
y al aislacionismo

Pero, cen qué consiste la l iberación del mundo ameri n­
dio? Es necesario que la Iglesia se haga esta pregunta porque
la liberación no es una realid ad abstracta sino un proceso sal­
vífico que ha de tener en cuenta la realidad conc reta de op re­
sión padecida por un sujeto determ inado. Igualmente hay
que evitar el que una liberación sea manipulada ideológica­
mente por otros intereses distintos de los postulados por los
propios oprimidos. Todo ello exige un profundo discernimien­
to en los agentes evangelizadores.

103 E.N.,31 .
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El mismo discernim iento hay que desarro llar lo, a la luz
del Esp íritu de Cristo , teniendo en cuenta las d istintas co­
rrie ntes que operan en el cont inente y que, generalment e, ca­
da una de ellas pretende presentarse como human ista y f i lo in­
digenista.

Sobre estas corrientes ha sido Suess, el que nos ha pre­
sentado unos excelentes cuadros y una clara síntesis, que la
to maré como punto de referencia en mis reñexiones '?". El
disti ngue tipológicamente, es decir, con una cierta general iza­
ción. cinco opciones o corrientes posibles: la nacionalista ,
la populista, la racista, la clasista y la liberacionista.

Pero, antes de entrar en un discernimiento que, poste­
riormente nos perm ita trazar las grandes líneas de una 1ibera­
ción aborigen , creo que es importante, en un problema tan
complejo, dejar bien establecidos algunos presupuestos que
subyacen a toda nuestra reflexión.

El primero es el reconocimiento del hecho de que Amé­
ri ca Latina, como el resto de los continentes, se encuentra
dividida en naciones y organ izada en un sistema urbano o "ci­
vi lizado" los, en donde se encuentran las comunidades ind í­
genas.

Teóricamente, y al menos de manera general, ni las na­
ciones ni la civilización son un obstáculo para una liberac ión
de las comunidades indígenas, incluso de las tribales. De he­
cho naciones y sistemas urbanos son dos fórmulas históricas
que deber ían prestar un servicio de crecim iento en la comu­
nión entre diversos pueblos en el pro ceso de conseguir una
fraternidad planetar ia entre todos los hombres.

Los obstáculos que presentan estos sistemas están dados
fáct icamente por la manera concreta de realizar se, configura­
dos por un determinado etno centrismo que implica sirnultá -

104 SUESS, 225-234 .
105 Recuérdese la correlación lat ina de ambo s térm inos: "urbs' es ciudad,

y "clvitas" es la ciudadan ía o comu nidad que habita I,aurbe. De ahí " civi­
lizació n" o modo de vida propio de los que habitan en ciudad ,
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neamente una etnocracia hegemónica y homogeneizante, y
por un econom icismo 106 tal como ha sido denunc iado por
Juan Pablo II en la Laborem exercens.

El segundo presupuesto es el que la l iberación radical
que pretenden las comunidades indígenas es étnica, pero no
entend iendo la cu ltura como una supraestructura que excluya
una determinada forma de organización social y un original
sistema económico. Una cult ura implica simultáneamente un
conjunto de insti tuciones -económicas, familiares, políti cas,
rel igiosas, estét icas, educacionales- que hacen posible la vida
en sociedad de una comunidad humana, y sin las cuales la cul ­
tura se reduce a un mito románt ico"?". Por ese mot ivo la l ibe­
ración ind ígena no es coincidente con la liberación de las cla­
ses proletarias. Incl uso en la h ipótesis de un sistema de socie­
dad en el que quedara superado el esquema de las clases so­
ciales no por ello estaría resuelto el problema de la conviven­
cia f raternal plu r iétn ica. El problema de la l ibertad étnica es
mucho más profundo que el problema de las clases sociales.

El tercer presupuesto es que las comunidades indíg enas
no sólo tienen y les han de ser reconocidos los derechos co­
munes prop ios de toda minoría étn ica, sino que además, por­
que han sido los pr imeros habitantes de esta tierra, t ienen
otros derechos que son anteriores a la nueva configuración
política y civ ili zada del continente. Así lo ha confirmado
Juan Pablo 1/ al reconocer que por el hecho de que los ante­
pasados de estas comunidades hayan sido los habitantes pri ­
meros de estas t ierras, lesacredita sobre ellas un espec ial dere­
cho adqu irido a lo largo de las generaciones, deseando que les
sea reconocido d icho derecho de habitar en ellas con paz y
serenidad sin el temor de ser desalojados en benefic io de
otros l OS.

106 Prefiero habla r de "economi cismo", dado que tanto el capit alism o co mo
el social ismo históricos no son más q ue dos expresiones dia léct icas del mis­
mo economicismo.

107 GONZA LEZ, Luis, " Noción y contenido ant ropológ ico de la cultura" en
AA.VV ., "Antropología y Teolog ía Misioneras", Bogotá, 1975 , pp , 13-14.

108 J. P. 11 . pp . 13-14 .
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El Cuarto Presupuesto es la heterogeneidad de culturas
en las que se integran las diversas comunidades amerindias, y
la diversidad de historias y situaci ones en las que viven cada
una de ellas. Esto es lo que le ha hecho advertir a Suess de
que detrás de la opción racista o nativ ista, que detrás del pro ­
yecto Tawantinsuyo "existe una cuest ión de clase camufla­
da" 109, que no resuelve la problemática de una liberación cul ­
tu ral en el horizonte de una conv ivencia fraternal pluriétn ica.

Teniendo en cuenta estos presupuestos, podemos afir­
mar que ni la opción o corriente clasista ni la racista respon­
den a los deseos de justicia que vibran en el interior de las
comunidades amerindias oprim idas hasta el límite de ni siquie­
ra ser comprendidas en susorg inales aspiraciones.

Pero tampoco ofrecen verdaderas soluciones ni las co­
rr ientes nacionalistas integracionistas ni las populistas o aisla­
cionistas.

El integracionismo-nacionalista pretende asimilación o
fusión de los grupos indígenas en la comunidad nacional. En
el artículo primero del "Estatuto do Indio" brasilero expresa­
mente se afirma que los grupos ind ígenas hay que integrarlos
progresiva y armoniosamente a la comunidad nacional.

Se pretende filantrópicamente como un proceso de
emancipación, jugando con esta palabra ambigüamente. Por
una parte es una palabra con clara referencia a la sociedad co­
lonial estrat ificada, en la que el ind io ocupaba prácticamente
el último lugar, expuesto a toda clase de abusos. La emanci­
pación se proyecta de esta manera superando una ant igua si­
tuac ión injusta. Pero por otra parte , la alt ernativa que ofrece
ideologizadamente es la t ransformación indiv idual del ind íge­
na en ciudadano de la nación con igualdad de derechos y de­
beres, saliendo de su situac ión de marginalización y subdesa­
rro llo y con la posibil idad de participar en la vida económ ica
y en las esferas de comportamiento inst itucionalizado de la
sociedad.

109 SUESS , p. 230.
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En esta poi ítica se establecen una serie de pasos que
Suess presenta con t oda claridad: el Ticuna en el Brasil (ind io
con nacionalidad prop ia), el Tikuna del Brasil (ind io que ya
mora en la patria de los otros), el Tikuna brasileiro (ind io es­
pecífico " nacional izado" ) , el indio brasileiro (indio genérico
sin memori a de su propi a naciona l idadl , y fina lmente el bre­
sileiro con bisabuelo ind ígena Jlo.

A través del proceso parece mantenerse un respeto a la
cultura ori ginal dado que se perm ite, e incluso se puede fo ­
mentar , el uso de la lengua abori gen; dentro de una sociedad
religiosamente plural, no se pone resistencia a una conex ión
religiosa en la religión tradic ional; e incluso se fo menta el
mantener ciertas cost umbres, especialmente festivas, como in­
teresantes datos fol clóricos. Es el proceso similar que se ha
seguido con comunidades af roamericanas.

La opción es tan sugerent e que incluso ha sido apoyad a
por muchos misioneros, además ingenuamente pensando que
dada la evolución de la sociedad es la úni ca sa lida posible y
la más humana para el mundo ind ígena.

Pero si se analiza la alternativa con un sent ido más crí­
t ico fáci lmente se advierte que tras su generosidad y fi lan­
trop ía se ocu lta un inevitable etn ocidio, y que se encuentra
regida por la valoración de la superio r idad de la cultura de la
sociedad dom inante y envolvente sobre las cu lturas indígena s,
e inc luso por las exigencias de un economic ismo, que preten­
de enmascararse con las necesidades y conveniencias del bien
común. Por eso algunos han afirmado, no sin cierto hum oris­
mo, que la " emancipación del indio" es la "emancipaci ón de
t ierras" en favor de otros intereses ajenos al propio ind ígena.

Ad emás la auténti ca emancipación no supone necesaria­
mente el etnocidio del integracio nismo. Hoy, incluso jurídica ­
ment e, en la Consti tu ción Español a se ha in iciado un nuevo e
interesante camin o al d ist inguir ent re " nación" y"nacion al i­
dades" , abriendo la posibilidad de una nación int egrada por

110 SUESS . p . 225 .
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diferentes nacional idades, con un t ipo de integración que evi­
ta la desintegración de los pueblos , en la que incide el " inte­
gracionismo-nacionalista". Es un tema que hoy ha de ser pro ­
fund izado principalmente en aquellos países en los que las
comunidades indígenas son minoritar ias, o en los que se en­
cuentran tradicionalmente agrupadas en territorios bien def i­
nidos.

De esta menera se abre la posibilidad de las naciones au­
tént icamente pluriétnicas, en el sentido fuerte de la palabra,
en la que los pueblos se sienten respetados y con la capacidad
de desarrollo y crecimiento desde su propia interioridad
-como es propio de todo organismo vivo- sin cerrarse a la
fuerza de la comunión con otros pueblos y nacionalidades.

Frente a la corriente del "integracionismo" se ha opues­
to la opinión del "populisrno" y del "aislacionismo" de las
comunidades indígenas.

Esta corriente, que se ha manifestado en algunos antro­
pólogos y misioneros, pretendiendo crear islas de salvación
en medio de nuestra compleja sociedad, hay que reconocer
que es sugestiva, pero no deja de ser al mismo tiempo román­
tica e injusta.

Es romántica porque parece olvidarse que el modelo
de la sociedad y de la cultura envolventes es esencialmente .
expansivo, y es imposible establecer un aislamiento rígido
sin posibil idad de contactos y de relaciones.

Por otra parte, no es justo encarcelar al ind ígena dentro
de su espacio mít ico negándole el derecho de una libre comu ­
nicación con otros pueblos y con otras culturas. Además las
comunidades culturales nunca se esclerosaron arqueológica­
mente, sino que históricamente tienden a evolucionar y
desarrollarse, fenómeno que se produce tanto endógena como
exógenamente , es decir, por acontecimientos de contacto, de
relacionamiento y de asimilación selectiva.

El problema se encuentra en el modo de relacionamien­
to que se ha de establecer entre sociedades, a veces tan dife-
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rentes, y en los procesos de t ransformación hurnanizador a de
las sociedades y cultu ras envo lventes que, desde su etnocen­
trismo, tienden a imponerse arrasadora y despót icament e o l­
vidando los derechos más elementales de otros pueblos.

Una solu ció n correcta del problema ex ige atender simu l­
táneament e a dos fr ent es. Las propi as comun idades ind ígenas
han de ser conso lidadas en sus derechos yen su capacit ación
para pod er establ ecer los contactos necesa r ios, sin pel igro de
aniq ui lación; y, simultáneament e, se ha de desarro llar una re­
vo lución hurnanizadora en las culturas " dominadoras" , capaz
de hacer les reconocer el valor supremo de la d ignidad de la
persona humana y los derechos inherentes a dicha dignidad.

2.5.2 Juan Pablo II Y la liberación aborigen

La opción que queda es la liberación, que en este caso
cualificaría como la liberación ét nica de los pobres.

La opción de la liberación ha sido proclamada por el
mismo Juan Pablo 11 en sus diferentes alocuciones a las
comunidades amerindias.

En su mensaje a las poblaciones autóctonas reunidas en
Fort Simpson (Canadá) les decía: "Mi predecesor Pablo VI
explicó muy claramente que hay estrechos lazos entre la pre­
dicación del Evangelio y la promoción humana . Un progreso
humano incluye desarrollo y libera ción. (. . .) Hoy quiero
proclamar la libertad que se requi ere para una justa v equita­
t iva medida de autodeterminación en vuest ras prop ias vidas
de pueblos nativos. En unión con toda la Iglesia proclamo
todos vuestros derechos, con sus correspond ientes obl igacio­
nes. y condeno tamb ién la opresi ón física, cultural y religiosa,
y todo lo que de alguna manera pudiera pri varos a vosot ros o
a algún grupo humano de lo que ju stamente os pertenece" 111

y hablando en Iqu itos de la gran fami lia de los pobl ado­
res de la Amazonia, subraya que "la d ignidad de todo hombre

111 J .P.II. ,pp. 25·26
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como imagen de Dios con destino eterno, arrastra y clama
por la liberación de otras lacras de orden cultural, económico,
social y poi ítico que en definitiva, derivan del pecado, y cons­
tituyen serios obstáculos para que el hombre viva según su
dignidad de Hijo de Dios". Y los orientaba indicándoles que
"de ah í que debáis de preocuparos por un justo progreso en
vuestra vida, por la defensa de vuestros derechos, pero hacién­
dolo como Cristo nos ha mandado, nunca inspirados por el
odio, sino por el amor" 1l2.

Es evidente que el Papa sitúa a los ind ígenas en un au­
téntico proceso de liberación . Porque, aunque no ignora que
ciertos abusos de particulares dentro del sistema los opri­
me 11 3 , sin embargo, afirma que muchos de sus legítimos y
justos derechos lesionados provienen de lacras de orden cul ­
tu ral, económico, social y político; y los confirma en que,
como sujetos de su propia historia, ellos han de preocuparse
por la defensa de tales derechos y constituirse en gestores y
agentes de su propio adelanto, " sin interferencia de qu lenes
querr ían lanzaros hacia reacciones de vio lencia o mantenerlos
en sit uaciones de inaceptable iniustic ia'" !" . En estas condi­
ciones, "el Papa quiere ser vuestra voz, la voz dequ ien no pue­
de hablar o de quien es silenc iado, para ser conciencia de las
conciencias, invitación a la acción, para recuperar el tiempo
perdido, que es f recuentemente tiempo de sufrimiento pro­
longado y de esperanzas no satisfechas'"!" . Y aclara que,
" predi cándoos el Evangelio , los misioneros desean permane­
cer cercanos a vosotros en vuestras luchas y problemas, en
vuest ro justo esfuerzo por obtener el pleno reconocimiento
de vuestra dignidad humana y cristiana como pueblos aborí­
genes, como hijos de Dios'"!".

En el horizonte de esta liberación, queda también cla­
ramente marcado por Juan Pablo 11 , la exigencia de la trans­
formación de la sociedad en sociedad pluriétnica, quedando

112 J.P.II,p.43.
113 J.P.II ,pp.36·37
114 J.P.II,p.32.
115 J . P.II, p.B .
116 J.P.II.p.24 .
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estab lecida una liberación cualificadamente cultu ral. En lqui­
tos decía : " En vuestra realidad ex istencial se da una plura li ­
dad de culturas y grupos étnicos que son a la vez riqueza , pro­
blema y reto (. o•• )0 Es a este ret o al que debe responder la
sociedad y la propia Iglesia en el Perú. Por estas razones, pido
a los gobernante s, en no mbre de vuest ra dignidad, una legisla­
ción eficaz, cada vez más adecuada, que os ampare eficazmen­
te de los abusos y os proporcione el ambiente y los medios
necesa rios para vuestro normal desarro llo "117 o

y es evidente qu e el Papa en sus alocuciones no pide un
respeto y una liberación a una cultura folclóricamente enten­
dida, sino con sus propias instituciones, que son las que ga­
rantizan la sobrevivencia de la comunidad. ASI, después de
haber habl ado del derecho a participar en las decis iones de la
vida púb l ica en las cosas que afectan a la propia ex istencia,
añade que esto "tiene una especial aplicación a vosotros co­
mo pueblos nativos, en vuestros esfuerzos por tener un justo
y equitativo grado de autoqobierno 'v " . Y posteriormente
en Latacunga (Ecuador) volverá a repetir: "Los más conscien­
tes de vosotros anhelais que sea respetada vuestra cultura,
vuestras tradiciones y costumbres, y que sea tomada en cuen­
ta la forma de gobierno de vuestras comunidades. Es una legí­
tima aspiración que se inscribe en el marco de la variedad ex­
presiva del espíritu humano. Ello puede enriquecer no poco
la convivencia humana, dentro del conjunto de las exigencias
y equilibrio de una sociecsc"!" .

saico de culturas -culturas amerindias, y culturas propiamen­
te latinoamericanas o mestizas-, pero que todos se encuen­
tran amenazados por un enemigo común: el economicismo
hegemónico de la sociedad. Clarament e lo manifestó en el
discurso de Latacunga: "El irrenunciable respeto a vuestro
medio ambiente, puede a veces entrar en conf licto con exi­
gencias como la exp lotación de recursos. Es un conflicto que
plantea a numerosos pueblos un verdadero desafío, y al que
hay que hallar caminos de solución que respeten las necesida­
des de las personas, por encima de las solas razones econó­
micas''121 .

Son trágicas las situaciones en las que con frecuencia nos
encontramos dentro de un mundo secularmente distorsiona­
do. Suess recuerda cómo "en los recientes conflictos de los
Kayapó, asistimos al desastre, en el que los "hambrientos"
matan a los "muertos de hambre", los Txucarramae matan a
los peones de un latifundista, que los mandó a invadir y rozar
sus tierras" 122. La auténtica liberación ex ige una sol idar idad
de todos los pobres y oprimidos, respetándose en su d iversi­
dad de cu lturas, en el horizonte común de una sociedad justa,
pluriétnica y humana -es decir, regida por el valor hombre- ,
en la que la convivencia implique el respeto y el amor de la
fratern idad 123 .

2.5.3 Praxis de la evangelización liberadora

Quiero apuntar a con tinuación algunos servicios que
puede prestar una Evangeli zación Integral en orden a la pro­
moción y al apoyo de la liberación del mundo amerindio.

La liberación étnica es la apoyada por el Papa en favor
de las comunidades ind ígenas. Pero es interesante el advertir
que no la considera aislada, sino también integrada de alguna
manera con la liberación de todos los pobres de América La­
tina. Por eso hab lando en el Cuzco a los ind ígenas, se sitúa
de pronto en un plano más amplio para decir que "es nece­
sario e impredecible comprometerse en la causa de los pobres
y de su orornocíón'">" . en los que se realiza un com plejo rno-

117 J. Po l l. ,PP. 44-45 o
118 J .P.II , p . 26 o
119 Jo Pol l,p. 31.
120 J.PolI , Po37 .
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J. P. 11, p. 32.
SUESS, p. 249.
Sobre el enri quecimiento qu e supond ría una sociedad pluricultural véase
ROBINS, Wayne , " La importa ncia de la cult ura ind ígena en el progr ama
sociocultural del Paraguay ", Suplemento Ant ropológico, XVI, 2 (1981).

70-82 .
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Defensa de la tierra

Punto básico y fundamental es la defensa de la tierra
de los indígenas. Así lo ha reconocido el mismo Juan Pablo 1I

al afirmar que "vuestra cultura está vinculada a la posesión
efectiva y digna de la tierra"!". y al subrayar "que vuestra so­
ciedad va perdiendo valores preciosos que podían enriquecer
a otras culturas; se va debil itando el sentido religioso y se ol­
vida de Dios; el sentido de la comunidad de la familia, sobre
todo porque os veis obligados a emigrar por falta de tierras
y por la injusta relació n ent re agricultura, industria y comer­
cíO"125.

Esta agresión etnocida mediante la usurpación de las tie­
rras es tanto más injusta cuanto que, como advierte el mismo
Juan Pablo 11, tienen los indígenas un derecho especial ad­
qu irido sobre ellas a través de las generaciones, dado que sus
"antepasados fueron los primeros habitantes de esta tie­
rra"126. y en Iquitos añadía: "Sé que teneis sufrimientos: por­
que siendo poseedores pacíficos desde tiempo inmemorial de
estos bosques y cachas, veis con frecuencia despertarse la co­
dicia de los recién llegados, que amenazan vuestras reservas,
sabedores de que muchos de vosotros careceis de tltulos escri­
tos en favor de vuestras comunidades, y que garanticen legal­
mente vuestras tierras'"?". Por eso exigirá "el irrenunciable
respeto a vuestro medio embtente'"?".

Son las mismas afirmaciones que, con extraordinario
equil ibrio, establecían los propios ind ígenas en el Parlamento
Indio Americano de 1974: "El indio americano es el dueño
milenario de la tierra; la tierra es del indio. El indio es la mis­
ma tierra. El indio es el dueño de la tierra, con títulos de pro ­
piedad o sin ellos", pero contemplando la realidad añadían:
"Los estados deben reconocer a las comunidades ind ígenas
como personas de existencia ideal, es decir, capaces de obte-

124 J. P. 11, p. 32.
125 J. P.I I, p . 30.
126 J.P.II ,p.11.
127 J . P. 11, p. 44 .
128 J. P. 11, p . 32 .
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ner derechos y contraer ob ligaciones. Y deben en sus const i­
tuciones, reglament os o leyes, conte mplar el prob lema de las
tie rras a las comunidades colect ivizadas que cumplan con los
derechos reconocid os a las comun idades o t r ibus". Y con­
clu ían: " Debe darse solución integral al problema agrar io en
América, donde los ind ios tengamos posibilidades verdaderas
de desarrollarnos y dejar de padecer tantas iniustic iasT".

Recuperar la memoria Histórica

Un segundo apoyo que ha de prestar una Evangelización
Integral, sobre t odo en situac iones de decadencia de ciertas
comunidades amerindias, es ayudar les a recobrar la memoria
de su historia y la valoración de su propia cultura. El viejo
Nivaclé Tanuuj decía con pena: "Y hasta a nuestros jóvenes
les han hecho creer que los viejos somos indios, porq ue no
sabemos leer ni escr ibir y v ivimos sin los conocimientos de los
blancos. Pero que ellos, los jóvenes que son civi l izados, no
son indios. iA que les d igo paraguayo o argentino, a cualquie­
ra de estos muchachos, y también se enoja! Pero, ¿qué son
entonces? Ni ello s saben lo que quieren ser"130.

Por eso los indígenas de Bolivia en el Manifi esto de
Tiahuanacu (1973) afirmaban que " El pro ceso verdadero se
hace sobre una cultura . Es el valor más pro fundo de un pue­
blo. (. . .) Los campesinos queremos el desarrollo económico
pero partiendo de nuestros prop ios valores. No queremos per­
der nuestras virtudes ancestrales en aras de un seudo-desarro­
l lo" , presentando a continuación una breve síntesis de su
propia historia. Por ese motivo criticaban la enseñanza oficial,
porque "es desarraigada, ajena a nuestra realidad no sólo en
la lengua, sino también en la historia, en los héroes, en los
ideales yen los valores que transmite"131 .

En esta misma 1ínea orientaba el Parlamento Indio Ame­
ricano de 1974. Los participantes decían : "Proclamamos la

129 COLOMBRES,pp.240-241.
130 CHASE SARDI, Miguel, "Peque ño Decamsr ón Nivaclé", Asunción, 1981

p.15.
131 COLOMBRES,pp.110-111 ,113-114y 121.
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vigencia de nuestras culturas ante los hom bres de toda la tie­
rra", y al mismo tiempo reconocían que "la educación es la
encargada de transmitir y difundir la cult ura". Por eso, recha­
zando en sus comunidades la incorporación de un sistema pe­
dagógico "conforme a la didáctica europea o a la cu Itura oc­
cidental", insistían en que "el sistema de enseñanza debe
estructurarse dentro de los valores cultura les de los pueblos
ind ígenas", de tal manera que sea "dinamizador de nuestros
propios valores culturales". Descendiendo al detalle indicaban
que la educación debe ser impartida en lengua materna y en
el contexto de la historia de las culturas nativas 132. No pode­
mos olvidar, como ha dicho Robins, que "un sistema de edu­
cación formal funciona cuando integra patrones cul turales de
la educación informal que el niño recibe en el ambiente fami­
liar"133.

Esta valoración de la propia cultura y de la prop ia histo­
r ia es la pr imera cond ición de posibi lidad para abrir a las co­
mun idades ind ígenas a una esperanza de cara al futuro.

La autodeterminación

El tercer aspecto que ha de apoyar una Evangelización
Integral es el incentivar la autodeterminación, la autogestión,
y "un justo y equitativo grado de autogobierno", según la ex­
presión de Juan Pablo 11. Lo propio y lo característico de to­
do ser vivo es la autonom ía, que a un nivel humano se mani ­
fiesta por el desarrollo de la libertad y por la posibilidad de
autodecisión sobre todo lo que afecta a la propia vida y a la
propia historia. Con d ignidad han reclamado los ind ígenas d l­
ciendo: "Nosotros no somos animales, ni niños débiles, para
vivir trabajando bajo la tutela de los patrones, de los misione­
ros, o de los funcionarios que nos prestan las herramientas,
para sacárnoslas cuando ellos deciden. (. .. ) Millones de
nuestros hermanos regaron la tierra americana de sudor y de

132 COLaM BR ES, pp. 245-247.
133 ROBISNS, Wayne, "La importancia de la cultura indígena en el programa

sociocu lt ural del Paraguay", Suplemento Antropológico. XV I 2 (1981 l, 80 .
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sangre, t rabajando como animales, en nuestros bosques, en
nuestros campos para que otros l leven nuest ras r iquezas a
otros cont inentes'v>. Fue en el XLI de los Congresos de
Ame ricani stas donde se h izo una relació n de los derechos que
implica el pr incipio de la autodet erm inació n de las comuni­
dades étnicas, a los que habr ía que añadir el derecho de la
legít ima autodefensa 135.

Con el sentido humano y de realismo decía Juan Pablo
" a las comunidades indígenas reunidas en Iqu itos: " Abrid
las puertas a qu ienes se acercan a vosotros con un mensaje
de paz y con las manos d ispuestas a ayudaros. Entrad en co­
municación con ot ras cult uras y ámbitos más amp lios, para
enriqueceros mutuamente sin perder vuestra legítima identi­
dad"136. Pero, dadas las actuales circunstancias, esto no pue­
de realizarse sin una capacitación de las comunidades aborí­
genes para establecer el contacto. Es otra de las funciones que
hace realizar una evangelización integral. El l íder ye'cuana Si­
meón J iménez (Venezuela) decía con todo realismo: "Los
que deseen estud iar nuestras cost umbres, pueden hacerlo, pe­
ro nosotros también debemos aprender de ustedes las leyes y
los mecanismos útiles para cursar adecuadamente nuestras
quejas y formu lar nuestras petic iones ante las autoridades ofi­
ciales. En la medida en que ustedes nos ayuden nosotros les
ayudaremos" 137.

La medicina inculturada

La capacitación para el contacto, especialmente de las
comunidades más extrañas a la cultura envolvente, implica
aspectos bien diferentes y complejos en su manera de imple­
mentarlos.

Un punto básico es el relacionado con la salud. El Par­
lamento Indio Americano hizo la siguiente declaración sobre

134 COLaMBREs, p. 234.
135 COLOMBRES,pp.48-50.
136 J.P.II.,p.44.
137 COLOMBRES,pp.90-91.
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este tema: "Nosotros tenemos problemas similares en toda
América . Donde hay ind ígenas tenemos los mismos proble­
mas. Cuando llegaron los conquistadores descubrieron pue­
blos llenos de todo: el indio era fuerte, defendía su raza y
era orgulloso de ella . Vinieron los conquistadores y nos co­
menzaron a matar. El problema de la salud de los pueblos
indios de América es sumamente alarmante. Ellos trajeron
las peores enfermedades qu e hoy nos están azotando: ham­
bre, tuberculosis, sífil is, gr ipe, viruela, sarampión y miedo.
Nosotros teníamos enfermedades que' nuestros médicos co­
nocían y sabían curar. Con las enfermedades de los invasores,
nos vemos amenazados sin poder curarnos, y ellos no nos cu­
ran tampoco, ni facilitan los remedios necesarios. Además
hay campañas con nombres lindos qu e no hacen sino esterili­
zar a nuestras mujeres para que nuestras razas se acaben. Nues­
tra mayor y única riqueza son nuestros hijos, porque ellos son
la esperanza de nuestros pueblos" 138.

Pero mientras las comunidades indígenas necesitan nue­
vos conocimientos médicos para el tratamiento de sus enfer­
medades, especialmente de aquellas que fácilmente se origi­
nan por motivos de contecto con otras culturas y con otros
pueblos, en el fondo del mundo indígena existe la ex igencia
de una medicina inculturada, aunque apoyada con todos los
adelantos técnicos de la cienc ia. En el acuerdo de Chiapas (Mé­
xico 1974) se decía : " Querem os que la medicina antigua no
se pierda. Es necesario conocer las pl antas medic inales para
usar las en bien de todos. Pedimas que haya cl ín icas en los
pueblos grandes indígenas, y seatiendan las comunidades me­
nores con enfermeros indígenas pero que conozcan las dos
medici nas, la de pastillas y la de las plantas" !". Y el Parla­
ment o Ind io Americano propon ía entre otras sugerencias: "la
reali zación de cursos para formar personal sanitario indígena
(. . .) que presten servicio a las com unidades. Que se respete
la medic ina indígena y la creenc ia en ella de los pacientes'":" .

138 cOLaMBRES, pp . 248 .
139 cOLaMBRES, P. 75 .
140 cOLaMBRES, P. 250 .
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El tema de la medicina incul turada es prácticament e iné­
dito y corresponde a unos de los sectores pro fesionales en los
que más influye un subterráneo cientifismo y etnocentrismo.
Se ha olvidado que no ex isten enfermedades sino enfermos, y
no se conoce qu e no existen enfermos sino enfermos-cultura­
les, es decir, enfermos pertenecientes a una cultura det erm i­
nada, en la que el enfermo, independ ientemente del t rata­
miento técnico, exige simultáneamente un tipo de tratamien­
to cultural , según el sign if icado ét nico de la enfermedad y del
enfermo en el contexto de la propia sociedad y cultura . El re­
lacionamiento médico-enfermo no puede ser solamente profe­
sional sino también cultural.

Escuela para liberarse

El contacto exige también en las comunidades amerin­
dias un universo de conocimientos nuevos que les permitan
estab lecer unas relaciones adultas con la cultura envolvente,
y capaces de orientarlas autodefensivamente frente a los ata­
ques que reciben de ella. Brevemente, pero muy indicativa­
mente , los propios ind ígenas han formulado esta necesidad
afirmando que "tenemos que tener una escuela para poder
1ibrarnos" 141.

. No es fácil de establecer una tabla de estos conocimien­
tos , nuevos y complementarios e incluso depende mucho de
la situación en la que se encuentre cada una de las comunida­
des. De hecho, en las diferentes manifestaciones hechas por
las comunidades aborígenes se presentan una gran variedad de
oropuestas. Pero creo que hay tres puntos de coincidencia.

no es la necesidad de conocer la lengua de mayor uso en el
JÍs, y con la que normalmente han de establecer las relacio­

8S
14 2

. Otro es un conoc imiento crítico de la sociedad y de
la cu ltura envolventes y dominantes, incluso con un aprendi­
zaje de sus leyes y mecanismos úti les para poder defender
sus propios derechos, tanto los reconocidos como los que
todav ía no son reconocidos':" . Otro es la capacitación técn ica

141 cOLaMBRES, p. 245 .
142 cOLaM BRES, p . 247 .
143 COLOMBRES,pp.90·91 .
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en todos aquellos campos en los que se vea mayor necesidad,
e incluso que les perm ita el acceso a estud ios superiores que
los capacite para una automática representatividad tanto en
el proceso de formación como en la misma constitución de
una sociedad pluriétnica. Siempre podrán ser ayudados por
colaboradores per itos en diferentes áreas, dado que la auto­
determinación no es coincidente con la autosuficiencia.

Pero estos conocimientos han de ser tra nsmit idos den­
tro de un sistema d inamizador de la propia cultura, pero no
con una pedagogía et nocida y t rascu lt urizante, como en la
práctica seviene real izando en la mayoría de nuestros países.

Por últ imo tam bién es función de la Evangelización In­
tegral el fomentar la solida r idad y las alian zas entre los ind í­
genas y de éstos con los pobres de nuestra sociedad. Así lo
ha expresado el Papa Juan Pablo 11 : "Vuestro amor fratern o
debe expresarse en una solid arida d creciente. Organizad aso­
ciaciones para la defensa de vuestros derechos y la realización
de vuestros proyectos. Cuántas obras importantes se han lo­
grado ya por este camino"144 .

La Evangelización Integral ha de ser bien conciente de
lo que pretende con su apoyo a la l iberación de las comuni­
dades amerindias.

Con to da clar idad lo dejaron expue sto los Obisp os de
Brasi l en 1973, en el importante documento Y-Juca-Pirama:
"Comprometidos con los pueb los ind ígenas, af irmamos: Hay
entre ellos valores vitales que los constituyen como pueblos
y , consecuentemente , los hacen sujetos de derechos que no
pueden ser pisoteados. " Como ser humano - proclama A poe­
na- no puede (el indio) seguir siempre siendo la víct ima de
las decisiones muchas veces arbitrarias de los que pretenden
d ir igir les el destino" . La única vál ida será respetar los como
pueblos y , en un diá logo real y posit ivo, proyectarnos juntos
como humanidad" 145 .

144 J.P.II. p .1 6.
145 COLaMBREs, p .170.
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En este mism o sentido alentaba Juan Pablo II a las co­
munidades ind ígenas del Ecuador : "En el camino de vuest ra
pro moción, vosot ros anheláis ser gestores Y agentes de vues­
tro propio adelanto, sin interferencias de qui enes quer r ían
lanzaros hacia reacciones de v io lencia o mant eneros en situ a­
cio nes de inaceptabl e injust icia. Quereis tomar parte de la
marcha de vuestra nación, hombro a hom bro con todos vues­
t ros hermanos ecuatorianos y en efectiva igualdad de dere­
chos. Es una justa e irre nunciable aspiración " 146.

y como una visió n de globa lidad ha escr it o Suess: " La
sobrevive ncia de los pueblos ind ígenas depende de la recons­
trucción glob al de nuest ra sociedad, de la hori zontal ización
de las relaciones de poder, de cambio y de la comu nicación
en general" 147.

Los justos derechos y exigencias que implica la libera­
ción de las comuni dades amerindias nos ayudan a compren­
der más profun damente los pecados de nuest ra sociedad ac­
t ual y a proyect ar con más clar idad la utopía del fu turo :
países en los que se aviva una fraterni dad pluriétn ica regida,
no por el econo micismo , sino por el valor de un autént ico

humanismo.

2.6 De la Evangelización Indigenista
a la Evangelización Indígena

En los últ imos años se han hecho duras crít icas cont ra
las misiones y los misioneros en comun idades amerind ias. En
la Declaración de Barbado s expresamente se pedía a las Igle­
sias "poner fin a toda acti vidad misionera" 148..Pesada es la
críti ca del ye'cuan a Simeón J iménez, en la que terminaba di­
ciendo: "Así es la vid a de los misioneros.. . Hermanos ind í­
genas y compañeros criollos aprendan y ent iendan que son
malos. No, nosotros no necesitamos gente como los misione-

147 J. P. 11.,pp . 32 V 26 .
148 SUESS, p . 249 .
149 COLaMBRES, p. 25.

343



ros. (. . .) To das las cu lt uras ind ígenas t ienen su rel igión y por
lo tanto no hay necesidad de que los misioneros nos enseñen
otra y nos obliguen a convertirnos en creyentes (. .. ) La pre­
sencia de misioneros en nuestros pueblos, la cual no ha sido
solicitada, causa probl emas" 149 .

Sin embargo, en Quezaltenango, Juan Pablo II proclama
nuestra fe sin miedo y con convencimiento ante las comun i­
dades indígen as: " Sí, en el Hijo de D ios, Jesucristo , nacido
de la Virgen María, se cumple esta escr itura . El es el enviado
de Dios para ser nuestro Salvador. Esta es la Buena Nueva que
os anuncio: Buena Nueva que vosotros con corazón senci llo y
abierto habeis acogido, aceptando la fe en Jesús nuestro Re­
dentor y Señ or. Cr isto es el único capaz de rom per las cade­
nas del pecado y sus consecuencias que esclavizan. Cristo os
da la luz del Espí ritu, para que veais los caminos de supera­
ción que debeis recorrer, para que vuestra situación sea cada
vez más digna, como plenamente mereceis. Cristo os ayuda a
superar las dificultades, os consuela y apoya. El os enseña a
ayudaros unos a otros para poder ser los pri meros artífices de
vuestra elevación. Cri sto hace que t odos aceptem os que sois
raza bendecida por Dios; que todos los hombres tenemos la
misma dignidad y valor ante El; que todos somos hijos del Pa­
dre que está en el cielo; que nadie debe despreciar, maltratar
a otro hombre, porque Dios le castigará, que todos debemos
ayudar al otro, en' primer lugar al más abandonado"lso. y
con esta fe en Cristo, el Papa también decía en Iquitos a las
comunidades del Amazonas: "Dejaos iluminar por el Evange­
lio que purifica y ennoblece vuestras tradic íones"!" .

A primera vista nos encontramos ante dos posiciones
irreconciliables. Nos encontramos ante la encrucijada de dos
opciones: o seguir infatigablemente la misión anunciando a
Jesucristo puesta su esperanza en El, como nos indica Juan
Pablo 11, o abandonarla defin it ivamente, como se indicaba en
la Declaración de Barbados.

149 COLOM BRES, p . 87 .
150 J . P. 11 , 14.
151 J. P. 11, p . 44.
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El tema es más complejo que el propuesto por el simplis­
mo de esta disyunción . Firmes en nuestra fe, concientes de
que Cristo es el único Salvador, tenemos conciencia del man­
dato que hemos recibido de El y del derecho de las propias
comunidades amerindias a que les sea anunciado su nombre
por la Iglesia. Pero, tampoco podemos desatender las críticas
impart idas por antropólogos e ind ígenas a las misiones, que
nos han de servir como punto de partida para una crítica
evangélica sobre el modo de misionar . El evangelio no pode­
mos deformarlo en una fuerza más de opresión de los aborí­
genes, cuando, por su misma naturaleza, es una celebración
a la liberación integral y t rascendente del hombre. Pero,
zdónde podemos encontra r la clave de la soluc ión para la
evangelización de las comunidades amerin dias?

1. Creo que dicha clave podemos hallarla en unas pala­
bras de Juan Pablo 11: "La obra evangelizadora -la verdade­
ra y auténtica obra evangelizadora, subrayaría personalmen­
te- no destruye, sino que se encarna en vuestros valores, los
consol ida y fortalece. Hace crecer las semillas esparcidas por
el Verbo de Dios, que antes de hacersecarne para salvarlo to­
do y recapitularlo todo en El, estaba en el mundo como luz
verdadera que ilumina a todo hombre, como enseñó el último
Concilio, el Vaticano 11". Por eso, "La Iglesia os presenta el
mensaje salvador de Cristo, en act itud de profundo respeto
y amor . Ella es bien consciente de que cuando anuncia el
Evangelio, debe encarnarse en los pueblos que acogen la fe y
asumir sus culturas" 1 52

.

Reflexionemos sobre las palabras del Papa. Es evidente
que el resultado de una evangelización auténtica por parte de
la Iglesia fenomenológicamente puede llegar a un doble resul­
tado: la no acogida de la fe por parte de la comunidad, o la
acogida y su incorporación a la Iglesia.

La no acogida de la fe no siempre puede interpretarse
teológicamente como un rechazo de Cristo y un fracaso de la
Evangelización . Hoy sabemos que pueden existir muchos tac-

152 J. P. 11 . PP. 14-15.

345



t ares hi stó r icos y subje t ivos que pueden no perm it ir a un qru ­
po human o el descubrimiento explícito de Cristo en un deter­
minado mom ento de su proceso. Pero la Iglesia simultánea­
mente conti núareali zando su función de sacramento de salva­
ción en la medida 'en que colabora a que las comunidades
aborígenes se unan más profundamente con Dios, ent re sí y
con el resto de los hombres'!". es decir en la medida en que
les haya ayudado a incorporarse más íntimamente en el Rei­
no de Di os, manteniendo con dicho grupo relaciones de fra­
ternidad y respeto, aún, siguiendo la conducta del mismo Je­
sús, sirviéndoles en todo aquello que sea necesario incluso
con la ofrenda de su propia vida. Esta actitud de la Iglesia es
la que le permite ser evangelizadora sin incidir en las desvia­
ciones del prosel itismo.

En otras ocasiones la fe puede ser acogida por las comu­
nidades amer indias, y de hecho ya ha sido recib ida por mu­
chas o se encuentra en proceso de ser aceptada. Es el mo­
mento en el que, confo rme a las palabras del Papa, la Iglesia
"debe encarnarse en los pueblos que acogen la fe y asumir
las culturas", no sólo no destruyéndolas, sino incluso conso­
lidándolas y fortaleciéndo las. Si tomamos en serio estas pala­
bras, si no las vanal izamos, advert iremos que nos encon t ra­
mos en el umbral de una nueva evangel ización y pastoral
aborígenes, en una nueva etapa de la historia m isionera de la
Iglesia en A mér ica Latina.

Pero, ¿qué implican una evangel ización y una pasto ral
amerindias? Dos aspectos fundamentales: la promoción de
Iglesias Amer indias, y un nuevo tipo de misionero o de equi ­
po misionero adecuado a las nuevas exigencias de la evange­
lización de las comunidades aborígenes.

2.6.1 Promoción de las Iglesias Amerindias

La expresión Iglesias amerindias -o con una formula­
ción más estri ctamente teológica, Iglesia en las comunidades

153 L. G., 1. "La religión ind ígena no debe t erminar" , O1M 11 (1983) 13.
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ameri nd ias- , impl ica el paso de una Iglesia a la que se inco r­
poran muchos puebl os a una Iglesia que se encarna en pue­
blos diferentes, pro yectánd ose en la imagen de una Iglesia
que por ser cató lica se con fi gura pl uri étnicamente. Juzgo de
ext raord inar ia importancia el refl exionar sobre lo que im pl ica
este paso.

En efecto, a excepción de la antigua y venerada expre­
sión de la Iglesia, en las Iglesias Or ientales y Occid ental es, por
diferentes motivos a t ravés de los siglos se ha ido configuran­
do en la Iglesia un molde común y un iforme, muy preciso hasta
en sus más nimios detalles, que en el campo misionero ha su­
puesto, el surgir de nuevas Iglesias part iculares, en que los
pueblos convertidos no sólo aceptaban la fe en Jesucristo y la
com unión con otras Iglesias en Pedro -El que con firma en la
fe a sus hermanos (Le . 22 ,32) - sino también la adaptación
de la comu nidad al mol de eclesial establecido por la Iglesia
Madre . Dicho molde, elaborado en el contexto de la cultura
occidenta l, -o en las cu lt uras del próximo or iente, en el caso
de las Iglesias Or iental es- , se ha ido de tal manera imponien­
do a otros pueblos a través de la expansión misionera que lo
mismo lo encontramos repet ido en las naciones europeas que
en las tr ibus de A fr ica o en las islas del Japón . Por otra parte
se tra ta de un mo lde que, t odos tenemos conc iencia, en gran
parte es sólo de derecho eclesiást ico y , consigu ientemente,
con posibil idades de ser modificado. Por eso el uniformismo
del molde, en la medida que es de derecho eclesiástico, puede
desaparecer para dar paso a una alt ernativa de creat ividad
adoptando de nuevo la Iglesia la act itud de Pablo, inspirada
en Cr isto: " Con los jud íos me por té como judío para ganar
jud íos; con los sujetos a la Ley , me sujeté a la Ley, aunque
personalmente no esté sujeto . para ganar a los sujetos a la
Ley. Con los que no t ienen la Ley, me porté como libre de
la Ley, para ganar a los que no t ienen Ley -no es que yo
esté sin Ley de Dios, no , mi Leyes Cristo-; con los inseguros
me porté como inseguro, para ganar a los inseguros. Con los
que sea me hago lo que sea, para ganar a algunos como sea.
y tod o lo hago por el Evangelio, para que la buena noticia
me aproveche también a mí" (1 Cor 9, 20-231. Esa postura de
Pablo no era puramente teórica y trajo graves conflictos en la
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primitiva Iglesia, que fueron f undamenta lmente so lucionados
en el Concil io de Jerusalén (Act . 15). lo que permit ió la pri­
mera expresión p luriétnica de la Iglesia.

La exposición sobre la Iglesia que el Papa ha hecho ante
las comunidades amerindias se mueve en esta comprensión
paulina de una Iglesia pluriétnica , dado que se encuentra cla­
ramenteen la misma línea del Concilio Vaticano 11 .

El Conci Iio encuent ra la exigencia de este modo de pro ­
ceder en la actitud misma del Dios que se ha revelado en la
historia: " Múlt ip les son los v ínculos que existen entre el men­
saje de salvación V la cul tura. D ios, por mediode la revelación,
desde las edades más remotas hasta su plena manifestación
e'n el Hijo encarnado, ha hablado a su pueblo según los tipos
de cultura propios de cada época'" !". Y en la Constitución
de Liturgia establece que " la Iglesia no pretende imponer una
rígida uniformidad en aquello que no afecta a la fe o al bien
de toda la comunidad , ni siquiera en la liturgia ; por el contra­
rio, respeta V promueve el genio V las cualidades peculiares
de las distintas razas V pueblos . Estudia con simpatía V, si
puede, conserva íntegro lo que en las costumbres de los pue­
blos encuentra que no esté indisolub lemente vinculado a su­
persticiones V errores, V aun a veces los acepta en la misma
liturgia, con tal que se pueda armonizar con su verdadero V
autént ico esofritu"!".

Descendiendo al ejemplo, Juan Pablo I I decía a los, in­
dígenas del Cuzco: "La Iglesia, en efecto , recoge las culturas
de tod os los pueblos. En ellas siempre se encuentran las hue­
llas V semillas del Verbo de Dios. Así vuestros antepasados,
al pagar el tributo a la tierra (Mama Pacha), no hacía sino re­
coger la bondad de Dios V su presencia benefactora, que les
concedía los alime ntos por medio de l terreno que cultivaban.
O cuando resumían los mandam ientos de moral en el triple
precepto ama sua, ama quella y ama lIu lla (no seas ladrón , no
seas perezoso, no mientas) -donde se exi ge el respeto al

154 G. s.. 58 .
155 S. e.. 37 .
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prójimo en su dignidad V en sus propiedades (='ama sua); la
obligación de buscar el perfeccionamiento de sí mismo V su
cont r ibución al bien de la comunidad (= ama quettei ; V la
conformidad de actuar V hablar con el propio corazón (= ama
lIulla)-, no hacían sino concretar la lev natural a sus tempe­
ramentos. Conservad, pues, vuestros genuinos valores huma ­
nos, que son también cristianos. Y sin olvidar vuestras raíces
históricas, 'fort if icadas a la luz de Cristo siguiendo las ense­
ñanzas de vuestros obispos y sacerdotes",IS6 .

2.6.2 ¿Cómo nace una Iglesia inculturada?

Existe, sin duda hoy en la Iglesia V en el Papa una clara
decisión V una orientación hacia la formación de Iglesias par­
ticulares culturalmente d iferenciadas en las comunidades ame­
rindias. Pero son muchas las dificultades, incluso teó r icas, con
las que nos encontramos para su concreción afectiva.

En el fondo del problema existe una pregunta latente, a
la que voy a intentar responder: zCómo se origina V cómo se
expresa una Iglesia particular por proceso de inculturación7

Toda Iglesia particular tiene su origen primero en la in­
corporación de Jesús mediante la fe en el seno de una comu­
nidad -a través de sus miembros-, comunidad o grupo que,
por ser humano, tiene una cultura determinada V concreta.
Jesús no discrimina las culturas, aunque las conoce también
con suserrores, antivalores V pecados. Sencillamente lasacep­
ta tal como son, porque ama V tiene una confianza radical
en el hombre, que es el sujeto de toda cultura, V sabe que
puede-salvarlo V salvar a su propia cultura de los ant ivalores V
pecados que padece sin dest ru irla, sino incluso desarroll ándo­
la hacia nuevas posibilidades.

Pero la cultu ra que acepta Jesús no es abstracta Es una
manera de viv ir V de ser con sus t radiciones, con sus expresio­
nes propias, con sus instituciones or iginales V, consiguiente­
mente, con sus ex igencias prop ias de organ ización V de auto-
gobierno. '

15 6 J .• P.II. ,p.39.
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Simultáneamente la comun idad al aceptar a Jesús lo v i­
sualiza desde su prop ia cultura -es su única posibil idad-, sin­
tiéndose interpelada por la novedad salvíf ica de Jesús, pero
con la necesidad de expresarlo y de expresarse comu nitaria­
mente com o el cuerpo o el sacramento de Jesús con su propio
modo. de ser, con sus propias exp resiones y con sus propias
inst ituc iones. Lógicamente, como comunidad de creyentes
tiene que t raducir el Evangelio, sin traic ionarlo, al lenguaje
de su propia cultura; organizarse insti tucionalmente de la for­
ma más armón ica posib le, a sus prop ios sistemasde organiza­
ción y de insti tuc iones; y const itu ir apostóli camente sus pro­
pios responsab les a todos los niveles y en t odas las f unciones
que sean necesar ias. Sólo mediante esta penet ración "encar­
nato r ia" de la Iglesia en una comunidad cultu ralmente defini­
da puede nacer una Iglesia particular incu lturada.

Supuesto este proceso genético de una Iglesia particular
inculturada podemos determinar sus características.

La primera es que cree en Jesús muerto y resucitado
como su Salvador y Salvador de todo el mundo, afirmando
su comunión con las otras Iglesiasparticulares esparcidas por
el mundo y en comunión con Pedro, el hermano que confir­
ma en la fe a sus hermanos, conforme el mandato del mismo
Jesús.

La segunda caracterfstica de una Iglesia particular incul­
turada es que tiene su propio gobierno y sus propios respon­
sables. Así lo ha expresado Juan Pablo II al decir ante las co­
munidades amerindias: "EI apóstol genuino del indígena,
debe ser el mismo indígena. Dios os conceda que Ilegueis a
tener muchos sacerdotes de vuestras prop ias tribus. EIlos os
conocerán mejor, os comprenderán y sabrán prestaros ade­
cuadamente en mensa je de salvac íón"!" .

Tercera característica: La Iglesia particular incu lturada
ha de encont rar su prop io sistema de organizac ión eclesial y
su prop ia imagen de sacerdote, de tal manera que, mantenien­
do las exigencias establ ecidas por Jesús, simul táneamente se

157 J.P.II ,p .17,
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adecúe a las caracter íst icas de la cul tu ra en la que nace Y en
la que ha de vivir .

Cuarta característica: La Iglesia particular incult urada
recoge con estima su antigua historia religiosa, como una es­
pecie de Antiguo Testamento, en la que sí se puede encontrar
con épocas de "dureza de corazón" (Mt. 19,8), también en­
cuentra en ella la manifestación de Dios en favor de su pueblo
actuando, de diferentes maneras, como pedagogo hacia Cris­
to 158 , que ya se encontraba en "semilla",

Quinta característica: La nueva Iglesia particular sabe
acoger en su seno todos los valores y expresiones positivos de
su tradicional religiosidad en la medida en que no entren en
conflicto con la novedad del Evangelio y crear su propio r i­
tual "eclesial" en el que se celebren las acciones de Cristo en
favor de la comunidad y de sus miembros.

Sexta característica: La Iglesia particular acepta y valora
la cultura tradici onal en la que nace, aunqu e simultáneamente
la observa críticamente desde el Evangelio -no desde otra
cultura extraña-, en orden a su salvación, purificación y li­
beración integral, y la abre a nuevas posibilidades de vivirla
desde la luz del Evangelio y de la Revelación. Así puede sur­
gir, por ejemplo, el descubrimiento del valor de la virginidad
como ocurrió en las comunidades palestinences Y en las gre-

coromanas.

Séptima característica: La Iglesia particular inculturada
vive las esperanzas, las alegrías, los prob lemas y sufrim ientos
de su puebl o, porque no es distinta del pueblo sino que se en­
cuentra enraizada en él. Ell a, siendo de Cristo, es también de
su pueblo, al que qu iere y por el que se preocupa como le
ocurría a Pablo con relación a sus hermanos los hebreos

(Rom.10y11).

Por último, cada Iglesia particul ar ha de tener su propi a
historia, no sólo por razón del proceso de sus acontecimien-

158 L. G.• 16, A. G. 3. Véase AA.VV. , "Antropología Y Teología de la acc ión

misionera", Bogotá, 1972, p . 94.
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tos, sino también en el desarrollo de su organización, de su
teología, de su Ilturqia, etc., como aconteció en las Iglesias
particulares de occidente, dado que aunque todas las comuni­
dades, en un tiempo determinado, sean contemporáneas no
por eLlo son coetáneas, lo que implica momentos de madurez
muy diferentes yen circunstancias muy variadas.

2.6.3 Bloque de dificultades

Si es relativamente fáci I determ inar la caracterización de
las Iglesias particulares inculturadas que surgen por proceso
de encarnación de la Iglesia, de hecho nos encontramos con
una selva de dificultades cuando llega el momen to de su reali­
zación en nuestras comun idades amerindias. Esto no es extra­
ño porque nos hallamos en un momento nuevo de compren­
sión de la evangelización con todas las oscuri dades e insegur i­
dades que implica la novedad carente de mode los anteriores.
Pero las dificultades y problemas son para enfrentarlas y bus­
carles las soluciones oportunas. A continuación pretendo ana­
lizar algunas de estas dificultades intentando ofrecer alguna
luz para su solu ción.

Un importante bloque de dificultades surge, a mi juicio,
de la configuración histórica de la Igleisa y del denso prec ipi­
tado histórico que en ella encontramos después de veinte si­
glos de existencia. Son siglos que si, por una parte, la dotan
de una vasta sabidur ía de humanidad, por otras tienden a in­
mobil izar la juventud davídica de la fe con la pesada armadu­
ra de Saúl. Esto or igina varios probl emas que es necesario
conc ientizar.

El primero es que la propia Iglesia nació en un contexto
de civilización, de urbanismo y de imperio, es decir, en un
t ipo determinado de cultura bien difererente de las culturas
nómadas y tribales en las que todavía viven muchas de nues­
tras comunidades arnertnd ías!".

Lógicamente esto ha configurado un tipo de Iglesia, no
solamente creyente y fiel a Jesús, sino también "civilizada"

159 SUESS, pp, 220 -225 .
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y "urbana" con sus instituciones coherentes con dicho marco
cultural. Acostumbrados a nuestra tradicional manera de vivir
una Iglesia "civilizada", hoy tenemos que preguntarnos ante
muchas de nuestras comunidades amerindias cómo ha de ex­
presarse una Iglesia particular "tribal" y cuál ha de ser la ima­
gen del sacerdote indígena de una tribu, siendo y mantenien·
do el ser verdadero ministro de Jesús. No podemos olvidar
que la Iglesia ha recibido el 'mandato del Señor de llevar el
Evangelio a todos los pueblos, pero no la cultura de "civiliza­
ción" en el que ha nacido y se ha desarrollado la Iglesia Misio­
nera. Esto nos provoca de entrada tremendos desconciertos,
dado que la Iglesia está acostumbrada a expresarse con la co­
berturade la "civilización" .

También durante siglos los crist ianos hemos vivido nues­
tro cristianismo en lo que se ha denominado "cultura occi ­
denta l", e inclu so desde ella hemos compartido inconsc iente·
mente su caracter ístico etnocentrismo. Toda la elaboración
sobre el Evangelio -elaboración, en su sentido más amplio y
atendiendo una multiplicidad de aspectos-, la hemos realiza­
do desde categorías y patrones occidenta les, tanto que inclu ­
so a veces hemos tenido dificultades para la com prensión de
la original revelación expresada en categorías semíticas. En
nuestra expansión origina l misionera hemos llevado no sólo
el Evangelio sino también su elaboración occidental, como
claramente puede constatarse en las célebres Reduccion esJe­
suitas del Paraguay, la fórmula probabl emente más humana
de las que se ensayaron en la Evangelización de nuestro con­
ti nente. Incluso, cuando nos encontramos en su historia mi­
sionera con intentos de nuevas elaboraciones originales, apa­
recen trág icos fracasos debidos a abiertas resistencias del cen­
t ro medite rráneo, como aconteció en el caso. de los ritos
chinos y malabares. Hoy la pregunt a que nos hacemos es
cómo se deposita sencillamente el Evangelio en una cu lt ura
abor igen, prescindiendo de su elaboración occidental, para
que pueda expresarse sin colonia l ismo -aunque sí con frater­
nidad- en la origi nalidad u or iginal idades amerind ias.

A esto hay qu e añadir que la Iglesia Misionera ti ene vein­
te siglos de existencia. En cualquier institución, lo mismo que
en las personas, los años marcan y, si no se está atento, pue-
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den determinar un tipo de psico logía que d ificul ta la com­
prensión intergeneracional.

La inst itución y las personas adultas y cargadas de años
no solamente han recorr ido una hist or ia, sino que han vivido
una historia llegando a estable cer determinados resultados de
su quehacer histórico. Ti enen un peligro cuando ven nacer
una vida y una histo ria nuevas: int entar imponerles sus pro­
pios resultados. Se olv idan que toda realidad que nace - y se
olvidan especialmente, cuando el adulto t iene relaciones de
paternidad con ella- , manteniéndose fiel a sí misma y a su
esencia, ha de elaborar su propia historia y llegar a sus pro­
pios resultados. Es importante acompañar a la realidad na­
ciente en sus propios pasos, contarle su experiencia, informar­
la de sus resultados, pero respetando la legítima autonom ía
humana del nuevo ser que nace y, más cuando sabemos que
en su interior late la presencia dinámica y luminosa del Espí­
ritu Santo. El adulto fácilmente se olvida de la experiencia y
del significado del nacer y , quizás por motivos de seguridad,
insiste en configurar a la cr iatu ra a su imagen y semejanza.
Esto tiene mucha más importancia el tene rlo en cuenta a ni­
vel eclesial, donde sin negar la comunión y la trad ición, Jesús
ha enseñado diciendo: "Vosotros, en cambio, no os dejéis
llamar maestros, pues vuestro maestro es uno sólo y voso­
tros todos sois hermanos; y no os lIameis padre unos a otros
en la tierra, pues vuestro Padre es solo uno, el del cielo; tam­
poco dejareis que os llamen consejeros, porque vuestro con­
sejero es solo uno, el Mesías. El más grande de vosotros será
servidor vuestro. A quien se eleva, lo abajarán, y a quien se
abaja, lo elevarán"(Mt. 23,8-12) . La vieja Iglesia Misionera,
cargada de años, de experiencias y de instituciones, no ha de
olvidar que las comunidades amerindias, si muchas de ellas
son nóveles en la fe, sin embargo son adultas dentro de su
propia cultura y que son ellas las que responsablemente
han de vivir y realizar su propia historia de fidelidad a la fe.

2.6.4 Volver a las fuentes

Pero, éd ónde encontrar una orientación ágil y segura
para poder aplicar hoy el método de la generación de Iglesias

Particulares Amerindias mediante procesos de encarnación
o de inculturación de la Iglesia? Sin duda volviéndose a las
fuentes, dado que el Nuevo Testamento incluye una teolo­
gía pastoral del nacimiento de Iglesias Particulares en el mo­
mento en el que la misma Iglesia estaba naciendo en su his­
toria . Y no debemos olvidar que el Nuevo Testamento es
norma "canónica" de referencia de la praxis evangelizadora
dada por el mismo Dios.

Esta norma neotestamentaria tiene mucha más fu erza
si advertimos que pretendía seguir la misma prax is que rea­
lizó Jesús con relación a la fundación de la primera Iglesia
jerosolimitana tras pocos años de discipulado.

Sólo me vaya detener en algunos puntos, que nos pue­
den ayudar a la orientación que necesitamos en este momen­
to misionero de la Iglesia.

Lo que es evidente, ta nt o por las Actas de los Apósto les
como por las Epístolas y por el Apocalipsis, es que los Após­
to les inmediatamente orientaron su act ividad evangelizadora
no sólo a la conver sión de personas conc retas sino pr inc ipal­
mente a la fu ndació n de Iglesias Part iculares con sus propios
responsables " del lugar" y con una organizaci ón ágil y va­
riab le.

En las cartas Pastorales San Pablo establece los criterios
para elegir a los que han de asumir un cargo direct ivo como
a otros aux il iares (1 T im. 3,1-13) , y da las orientac iones opor­
tunas sobre el modo de proceder de tal es di rectivos (1 Tim
4,6 -16;2Tim 1,3-2,13;3,10-41 ;Tim 1,5-2,11).

. EI sistema de organización aparece muy variable y adap­
tado a cada una de las comunidades y culturas, como puede
observarse según se realizara en Iglesias palesti nenses o helé­
nicas.

Bernard Sesboüe, después de un detallado análi sis sobre
los ministerios de las Iglesias neotestamentarias, llega a las
siguientes conclusiones:
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"Todo este conjunto de informes tiene un sentido posi­
tivo y no debe relegarse al terreno de lo secundario. Sirven
para ind icar el espacio en el qu e no pretende ser normativo el
Nuevo Testamento. Más aún : la dive rsidad misma de las orga­
nizaciones constituye una invitac ión para los t iempos futuros
a no tratar de situarse de manera inmed iata del lado de tal o
cual figura particu lar, sino a realizar más bien la necesaria
adaptación a las necesidades, como nos da ejemp lo el Nuevo
Testamento. En este sent ido el debate f recuente mente susci­
tado hoy día entre las Ep ístol as a los Corintios por una parte
y las Pastorales y los Hechos por otra, es bastante inúti l" .

En resumen:

" La Iglesia no goza de ninguna l ibertad en lo que atañe
a su propia est ructura; por tanto, no puede negar ni el minis­
terio apostóli co ni la m inisterialidad global que la const it u­
yen. Pero sí goza de una considerable l ibertad en cuanto a la
f igura y la organicidad que hay que dar a esa relación funda­
mental entre algunos y todos; ésta libertad no es capricho,
ni un fác il recurso, sino una exgencia y una tarea: es deber
suyo dar al ministerio apostólico en cada época la forma ca­
paz de hacer oír mejor su test imonio y de conferirle mayor
eficac ia; también le toca d iscernir e incl uso idear ministerios
nuevos que necesite el pueblo de Dios y el Espíritu le sugiera.

La t ri logía t radici onal: ob ispo, sacerdote, diácono, cons­
tituye una cr istalización y una determ inación de fu nciones
que rebasa el test imonio del Nuevo Testamento, aunque éste
no cierra tal posib ilidad. Esta t rilogía abarca en su total idad
el mi niste r io apostólico al que hace existir de una manera
concreta. El obispo reali za su plenitud , el sacerdote y el diá­
cono participan de manera más o menos limitada. El ob ispo
pert enece al colegio de los sucesores de los Apóstoles; el sa­
cerdote al co leqio presbiteral que rodea al obispo . Desde Iq­
nacio de Antioqu ía toda la Iglesia ha entendido siempre así
las cosas. Sin embargo, esta tr ilogía en cuanto ta l pertenece
al orde n de la or ganizac ión y no al de la est ructura eclesial.
Au n siendo sumamente venerable por su ant igüedad y por la
rapidez con la que se hizo universal en la Iglesia, no se irnpo-

ne como un resultado sobre el cual la Iglesia posapostó lica
no tenga nada qué deci r.

Estas reflexiones no se proponen sugerir una mod if ica­
ción radic al de la tri logía. Quieren sencill amente lib erar el
espacio teológico para posibl es renovaciones. De todos mo­
dos, el ministerio apostó l ico debe comportar un reparto de
las tareas y una relación de subord inación en la comunión.
No es necesario que todos los miembros de este mi nister io
partic ipen con igual tít ulo y vivan el mismo tipo de compro­
miso. La figura del min ister io episcopal podr ía ser obj eto de
profunda renovación . El min isterio presbit eral podrí a com­
portar ciertas dive rsificac iones, incluso títul os nuevos en f un­
ción de las áreas asumidas y de los comprom isos contraídos.
La renovación que se, intenta hacer del diácono no deber ía
pro ponerse el restablecimiento de una figura antigua, sino la
creación de un t ipo nuevo de rninister io' <P" .

Con esta aportación de Sesboüé no pretendo cuest ionar
la ti polog ía jerárquica de la Iglesia, sino so lament e el sugerir'
la origi nali dad de " expresiones" con las que podría surgir en
el seno de las comunidades ind ígenas, más acordes con la
id iosincrasia de las propia s cult uras y respetando simultánea­
mente la estructura fu ndamentaI episcopal-sacerdctal-d iaco­
nal de la Iglesia.

El Nuevo Testamento no oculta las di fi cultades y pro­
blemas que surgen en las Iglesias nóve les dotadas con sus pro­
pios d irigentes y aux iliares interno s.

Así en el Apocalipsis aparecen los fallos y caídas de los
"ángeles de las Iglesias" (Ap . 2,1-22) , a los que corr ige " el
Espíritu" a través de "J uan, hermano vuestro , que compa rt o
con vosotros la lucha , el linaj e real y la constancia cr isti ana"
(Ap .1 ,9) .

160 SESBOUE, Bernard, "Ministerios y estructura de la Igl esia, Refl exión ter
lógica a partir del Nuevo Testamento", en AA.VV., "El m inister io y los
ministerios según el Nuevo Testamento". Mad r id, 1975, PP. 383-384 .
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No se ocultan las dudas , los conf lic t os e incluso los peca­
dos que pululaban en el inter ior de di chas com unidades, co­
mo claramente aparece en casi t odas las Epísto las y especial­
mente en las Cartas a las Comunidades de Corinto. Igualm en­
te se las ve somet idas a las influencias negativas de la ant igua
religiosidad , como se escribe en la Carta a los Hebreos, donde
inc luso prosp eraba la tentación de abandonar la fe en Cristo.
Para ayudarlas aparece la función de l Apóstol, que mediante
visitas y cart as apoya a las ig lesias nacient es y las clarif ica en
su fe y en los .nuevos compromisos adqu ir idos.

Inc luso surgen la incom prensión y el conflicto ent re
Iglesias de origen religioso y étn ico d ist into, lo que proc ura
superarse en un encuent ro conci liar de los di ferentes d iri gen­
tes, como sucedió en el Conci lio de Jerusalén, que tuvo re­
sultados muy positivos, libe rando a la Iglesia definitivamente
de las antiguas autoridades de Israel y abriendo la posibilidad
de crear nuevas Iglesias orig inales en el mu ndo de la genti ­
lidad .

Fue en esta d inámica evangélica de creación de Iglesias
Particulares, con la fe puesta en la acción del Espír itu y en
los hombres que la integraban. donde nacieron nuestras igle­
sias de Oriente y del Occidente, donde se formaron nuestros
padres en la fe, de donde surgieron los márt ires cuya sangre
fue la semilla de nuevos cri stianos, donde comenzó a desarro­
llarse la larga y ri ca hi storia ritual y teológica que hoy const i­
tu ye uno de los patrimon ios más im portantes de la Iglesia.

Creo que es lí cito el preguntarnos si al plantearnos el
problema del paso de una pasto ral indigenista a una pastora l
ind ígena, cuando nuevas Iglesias Part icu lares pretenden nacer.
no debemos vo lver a la teología pastoral neo testamentaria
del nacimiento de Iglesias. Y Ra ra poder vo lver a poner en
práctica aquel antiguo y original sistema de evangel ización
que, en medi o de sus d ifi cu ltades, tantos resultad os posit ivos
ofreció . pienso que es necesario que nuestra ant igua y venera­
b le Iglesia M isionera vuelva a su exper ienc ia ori ginal de una
Iglesia que nace de la m isma manera con el fervor y la audacia
de Pentecostés, recordando la palabra del Evangel io: "Os ase-
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guro que si no cambia is y os haceis como los niños, no en­
t rareis en el Reino de D ios; o sea que cualq uiera que se haga
tan poca cosa como este niñ o, ése es el más grande en el Rei­
no de Dios; y el que acoge a un niño como éste por causa
mía, me acoge a mí" (Mt. 18,2 -5). Lindo y sugerent e texto
si tenemos el valo r de aplicarlo ta nt o a la viej a Iglesia Mis ion e­
ra como a las comunidades amer ind ias jóvenes en la fe, pero
que quieren const it uirse, por la gracia del Señor, en Iglesias
Particulares Inculturadas.

2.6.5 El radicalismo étnico

Si un bloque de dificultades para la promoci ón creativa
de Iglesias part icula res amerind ias proviene de una postura de
tucior ismo tradicional ista, otro bloque puede tener su or igen
en un radicalismo étnico, que subrayando la dimensión "abo­
rigen " puede oscurecer el senti do sit uado de " evangel iza­
ción", de ta l manera que t erm ine desvirtuando la síntesis de
"evangel ización abori gen".

Proponiendo el problema de una manera simpl ificada,
en algunos cí rcu los misioneros durante los úl t imos años se ha
hecho la siguiente objeción: la Iglesia en su despliegue misio­
nero siempre se presenta con pan, v ino y aceite, t res elemen­
tos característicos de la cu ltura mediterránea, y algunos de
ellos totalmente ajenos a las culturas amer ind ias. Si verdade­
ramente quiere inculturarse, éno debería abandonar los sím ­
bolos de una cultura extraña y sustituirlos por los de la pro ­
pia cul tu ra aborigen?

No es el mo mento de ponernos a ref lexionar sobre el
complej o t ema de la instituc ión de los sacrament os por Cr is­
t o, de la determinación de lo que el magisterio y los teólogos
han llamado la sustancia de los sacramentos, y la autoridad
que la Iglesia ti ene sobre la modificación de la mat eria y la
forma de cada uno de los sacramentos. Pero la di fi cu ltad nos
ayuda a profundizar en la pastora l de la evangelización ind í­
gena y en algun o de sus signos y de sus consecuencias más
importante s.
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El nacimiento de una Iglesia particular amerindia nunca
puede darse sin la aceptación expl íci ta en la fe del Cristo Sal­
vador. Pero no existe un Cristo mítico, ahistórico. El único
Cristo que existe y al que anunciamos es "Jesús el Cristo",
con toda su densidad y condicionamientos históricos, ya que
Dios ha querido realizar la salvación del hombre por el Dios­
Hombre, que es el Cristo.

La aceptación de Jesús supone la aceptación de su origi­
nal idad, de su histori cidad y de su alter idad. Implica la acep­
tación del otro distinto con la posibilidad de entrar en comu­
nión con él. Supone también el admit i r la orig inalidad única
de su persona y de su mensaje. Pero esto implica el aceptar
su histor icidad situada en ot ra cult ura, ya que su mensaje
quedó formulado en un mundo arameo y por eso no extraña
que cuando aparece ante la comunidad de otra cultura , se
presente con los modestos dones de su prop ia cultura: pan,
vino y aceite. Esta presentación tan modesta y sencilla, tan
humana , tien e también un efecto salv íf ica y libe rador sobre
la cultura amerindia: evitar que se transforme en un inhuma­
no ghetto replegado y aislado, y abrir la a una comunión fra ­
ternal con las otras culturas, en la reciprocidad del dar y el
recibir sin perder la propia identidad.

Es interesante a este respecto o ír a Simeón Jiménez, el
1íder ye'cuana: "Por extranjero, no entendemos al ciudadano
de otros países y latitudes que venga a vis itarnos o a convivir
con nosotros, Esas personas serán b ienvenidas si se acercan
con ánimos de comunicarse con nosotros, comprender nues­
tras necesidades y compartir nuestras aspiraciones. Extranjero
es para nosotros lo que niega nuestras formas de vida, nues­
tras formas de trabajo y nuestra solidaridad. Lo extranjero :
culpable de la destrucción de nuestra flora y de nuestra fau­
na, de la fertilidad de nuestris ríos y de nuestros bosques. Lo
extranjero : para quien nosotros somos objeto único de explo­
ración con miras a su enriquecimiento. Por ello, nos resisti­
mos a integrarnos a la sociedad capitalista actual mediante
planes de instituciones o personas que sirven de intermediario
a lo extranjero"!".

161 COLaMBRES, p . 80.

No podemos decir , en el sentido del ye'cuana, que Jesús
sea un extranjero, ya que no viene para ser servido sino para
servir. Pero es honesto que habi endo nacid o en otro país y en
otras latitudes se presente con su mensaje soteriológico y
t rascendente y con la humildad de los don es de su pueblo de
origen: pan, vino y aceite .

2.6.6 Dificultades de orden práctico

Otra s d ificu ltades, que suelen proponerse para el desa­
rro llo de Iglesias particu lares amerind ias, son más bien de or­
den práct ico.

La más corriente es que, dada la cercanía geográfica de
culturas en América Latina se originaría una mu ltiplicidad
de comun idades catól icas d iversifi cadas que pod ría n crear
graves confusiones ent re los cr ist ianos.

Estamos en el "qu id" de la cuest ión. Esto demuestra lo
lejos que nos encontramos los crist ianos de la concepción de
una Iglesia, que siendo la mi sma y la única, sin embargo
puede expresarse pluriforme y pluriétnicamente en la diversi­
dad de las Iglesias Particulares. Porque " hay un sólo cuerpo y
un sólo Espíritu, como una es también la esperanza que os
abrió su llamam iento ; un solo Señor , una fe, un baut ismo, un
Dios y Padre de todos, que está sobre todos, a través de todos
y en todos. Pero cada uno ha recibido el don en la medid a
que Cristo nos lo d io" (Ef. 4,4-7) .

Lo que no podemos sospechar son las consecuencias so­
teriológicas que tendr ía para las propias comun idades abo r í­
genes, para la Iglesia de Amér ica Lat ina, para nuestro cont i­
nente, e incluso para nive les mucho más amp lios la decisión

) de promover Iglesias particulares amerindias con la novedad
del Nuevo Testamento aunque siendo conscientes de todas las
dificultades y problemas que esto lleva consigo .

Ciertamente en las propias comunidades se haría vi sib le
y operante la palabra de Juan Pablo 11, f rente a algunas expe-
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riencias negat ivas del pasado: "La obra evangelizadora no
destruye, sino que se encarna en vuest ros valo res, los conso li­
da y fortalece'Lv por ello " no impide qu e la Iglesia, f iel a la
universalidad de su m isión, anuncie a Jesucr isto e invite a to­
das las razas y a todos los pueblos a aceptar su mensaje. As í,
con la evangeli zación, la Iglesia renueva las culturas, combate
los errores, purifica y eleva la moral de los pueblos, fecund a
las tradiciones, las consol ida y restaura en Cristo"162.

Una Iglesia en A mérica Latina consti t u ida por Iglesias
particulares pluriétn icas, en testimonio de comunión y en­
cuent ro de pueblos de div ersas cultu ras, se const it ui r ía en
modelo de la justa y hum ana sociedad pluriétn ica a la que as­
p iramos en el cont inent e, al mismo tiempo que abriría un
nuevo camino de liberación y esperanza tanto a las pro pias
comunidades ind ígenas como aotros sectores de la sociedad,
sin el recurso alodio ni a la violencia, peligro y realid ad que
en repetidas ocasiones ha apuntado Juan Pablo II en sus dis­
cursos a las comunidades aborígenes, mientras las ali enta al
compromiso por establecer un mundo en el que se reconoz­
can sus legítimos derechos.

2.6.7 Misioneros de una evangelización indígena

Todo proyecto específ ico de evangelizació n implica un
modelo coherente de misionero o de equipo misionero para
ponerlo en marcha. La diversidad de proyectos ex plica los
d iferentes tipos de mis ioneros en la historia : bened ict inos del
medioevo, Francisco de Asís ent re los musulmanes, Roqu e
González en las Reducc iones, Ricci en el Imperio de la China ,
Carlos de Foucauld en las tr ibus saharianas de los tauregs .

El paso de una evangel ización indigenista con las com u­
nidades amerindias a una pasto ral típicamente aborigen mar­
ca también un nuevo mod elo de misiones y de mi sioneros con
los norma les procesos de tra nsición que ha comenzado a dar­
se en nuestro cont inente . Sól o pretendo en este momento

162 J . p. 11 , PP. 14-15 .

marcar algunas líneas fundamentales que nos pueden ayudar
a configurar al misionero o equipo misionero en el proy ecto
de una evangelización integral e indígena.

De hecho, en cualquier t ipo de proy ecto de mi sión , el
misionero ha de sentirse por la fe profundamente ident ifica­
do con Jesucristo creyendo que sólo en EI está la salvación.
Por eso su vida significa estar al servic io de Cr isto, y su iden­
t if icación con EI le hace transformarse ' no en el dom inador
sino en el hermano servidor de las com uni dades ameri nd ias
con el deseo cr isti ano de qu e "tengan vida y la t engan más
abundante".

Pero la palabra "servic io", tan utilizada en nuestra épo­
ca, ha sido también demasiado manipulada. Por eso el mi sio­
nero no debe solamente afirmarse com o servidor, sino qu e ha
de preguntarse si las comunidades aboríg enes lo percib en co­
mo tal servidor o por el contrario como su dom inado r, com o
su Señor , o como su benefactor poderoso 163.

El tipo y el modo de servicio que preste el m isionero
dependerá en gran parte de la mentalidad con la que se acer­
que a las comunidades amer indias y de la clar if icación que
ten ga del m ismo proyecto misionero.

De ah í que, rechazando conscient e y j ust if icadamente
la mentalidad etnocentrista de la cultura envo lvente y dom i­
nante , ha de alcanzar un conocim iento cr ít ico y evangélico
de la sociedad y cultura de la que él mismo procede, y de los
mecanismos que ésta util iza para la opresión y dom inación
de las comunidades aborígenes. Se trata de un proceso dolo­
roso, de una conversión personal que D ios providencialmente
suscita para ser también evangelizador y m isionero de los her­
manos de su propia sociedad y cultura. Hoy-el Señor no llam a
al misionero sólo como evangelizador de comu nidades aborí-

163 Son ho y m uchos los testi mo nios de abo r(genes que nos manifiestan cóm o
han visto a las misiones y a los misioneros. La imagen es b ien di st inta d e
la ex presada en mucha s oca siones por los prop ios mis ioneros. Véase , co­
LOMBR ES, PP. 77 -94 , Y AA.VV. "Das redur;:oes lat inoamericanas as ind i­
genas atua ls" , Sao Pauto , 1982 , pp . 24 2-255 .
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genes, sino simultáneamente como evangelizador de su propia
cultura, con el objetivo de poder colaborar en la instauración
de una paz cristiana fundada en una convivencia pluriétnica
justa y fraternal . Por eso el misionero t iene que aceptar que
mu chas veces aparecerá para sus propios hermanos de socie­
dad y cultura como una persona extraña y molesta, incluso
como un disidente, y tendrá que estar preparado para decir
con dolor y con esperanza: "Aqu ( teneis a m i madre y a mis
hermanos. El que cumple la voluntad de Dios ése es hermano
m ío y hermana y madre" (Mc. 3,35).

Al m ismo tiempo el m isionero ha de procurar una com­
prensión de las comunidades amer indias, no sólo intelectual
sino tamb ién afectivamente, acorde con las exigencias de una
auténtica antropología pluricultural y de una teología que
descubre la presencia del Dios Salvador, por caminos miste­
riosos, en todos los pueblos y culturas. Esta comprensión
permitirá desarrollar una postura de respeto fraternal ante las
comunidades y de poder captar su dolor y su sufrimiento por
tantas injusticias padecidas a través de la historia, incluso por
los que se consid eraban sus benefactores.

La misión ha de tener una gran claridad en los objetivos
evangelizadores que pretende: La liberación de las comunida­
des aborígenes en el horizonte de una sociedad fraternalmen­
te pluriétnica, y, en la medida en que estas comunidades li­
bremente por la gracia del Señor acepten la fe, la tundaci ón
de nuevas Iglesias particulares amerindias. Si sabe promover­
las con la generosidad y con la humildad de los Apóstoles las
verá nacer con alegría en el proyecto de una Iglesia plur iétni­
ca como la apuntada por Jesús en el día que confirió la mi­
sión evangel izadora a sus d iscípulos.

2.6.8 Inculturación del misionero

Una determinada mentalidad humana y pastoral de la
realidad ha de descender a determinados comprom isos del mi ­
sionero, y el pr imero de t odos es el de la inculturación en la
correspond iente comunidad amerindi a.

Así lo ha indicado el m ismo Concil io: "Es necesar io que
la Iglesia esté pr esente en estos grupos hu manos por sus hijos,
que viven ent re ellos o qu e a ellos son env iados" Y añade:
"Únanse con ell os hombres con el aprecio y la car idad, reco­
nózcanse com o miembros del grupo ent re los que viven y to ­
men part e en la v ida cultural y social por las diversas relacio­
nes y negocios de la v ida humana; est én fami liari zados con
sus tradiciones nacionales y relig iosas: descub ran, con gozo y
respet o, las semill as de la Palabra que en el la se cont ienen" ! " .

Esto solam ent e es pos ibl e si el m isionero sabe estab lecer
el contact o no como maestro sino com o d isc ípu lo, no con
prepotenc ia de benefactor sino con agradecim ient o por ser
adm it ido en casa ajena. La incultu ración sólo es posibl e en la
medida en que reconociendo la prop ia ignorancia adop ta uno
el aprendizaje del niño ante el nuevo maestro, que en este
caso será la propia comunidad amerindia. Por otra part e, la
introducción en la comunidad nunca puede tener el aspect o
de una invasión . El m ismo Jesús ha establ ecido las normas
de cómo sus discípulos y m ision eros deben entrar en contac­
to con las comunidades y del modo de vida que han de adop­
tar (Lc. 10,1-12 ).

El autént ico apr end izaje de la incul tu ración impl ica que
no se puede hacer con act it ud de despr ecio y "sacri f icio"
- caract erísti co de los que se con sideran de una cultura su­
perior - sino con adm iración y respet o: "Com o el mismo
Cr isto escudr iñó el co razón de los hombres y los ha conduci­
do con un coloquio verdaderamente humano a la luz d ivi na,
así sus discípu los, inundados prof undament e por el Espíri t u
de Crist o, deben conocer a los ho mb res entre los que viven y
conversar con el los, para advertir en el diálogo sincer o y pa­
ciente , las riquezas que Dios, generoso ha distribuido a las
gentes, y al mism o tiempo esfuércense en examinar estas r i­
quezas con la luz del Evangelio" 165.

La verdadera inculturación conduce a una part icipaci ón
real en su vi da y a un proceso de inhistorización. Decí a el

164 A. G., 11 .
165 A. G. , 11.
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mismo Concilio: "La Iglesia se une por medio de sus hijos
a los hombres de cualquier cond ición, pero especialmente
a los pobres y afligidos, y a ellos se consagra gozosa. Parti­
cipa en sus gozos y en sus dolores, conoce los anhelos y enig­
mas de la vida y sufre con ellos en lasangustias de la muerte".
y consecuentemente invita diciendo: "Tomen parte, además,
los fi eles crist ianos en los esfuerzos de aquellos pueblos que
luchando con el hambre, la ignorancia y las enfermedades se
esf uerzan en conseguir mejores condiciones de vida y en afi r­
mar la paz en el mundo" 166.

Ah ora bien, tanto la inculturación como la inhistoriz a­
ci ón que han de ser realizadas por la misión y por el misionero
en las com unidades amer indias, han de ser asumidas con una
actitud hum ana y cristiana, y no como un nuevo y moderno
instrumento de manipul ación de los abor ígenes. "En efecto,
la caridad cristiana se extiende a t odos sin distinción de raza,
cond ición social o de relig ión; no espera lucro o agradeci­
miento alguno, pues com o Di os nos amó con amor gratuito,
así los fie les han de v iv ir preocupados por el hombre mismo ,
amándolo con el sentimiento con que Dios lo buscó"!";

Pero el misionero al mismo tiempo que ha de esforzarse
en un proceso de incult uración y de inhistorización en la co­
munidad amerindia, ha de tener también conciencia de las
limitaciones a las que se encuentran sujetas sus posibilidades
de dicho proceso. Sólo la Iglesia particular indígena puede lle­
gar a una inculturación total, pero no así el misionero.

El misionero nunca podrá olvidarse que no es un amerin ­
dio, aunque se naturalice entre ellos. Esta conciencia lo libe­
rará de la tentación de sentirse o const ituirse en jefe o caci­
que de la comunidad, aunque sea de una manera más o menos
disimulada, tomando muy en serio su función de mero servi­
dor.

Además cualquier proceso de inculturación, que se reali­
ce en edad adulta, es incapaz de anular la estructura cultural

166 A. G.• 12.
167 A. G.• 12.

en la que uno ha sido educado en sus años de infancia y de
adolescencia, aunque sí puede cuestionarla en muchos de sus

punt os.

La conciencia l imitada de su prop ia incu lturación le per­
mitirá al misionero saberse definir a sí mi smo con humildad
ante la comunidad amerindia, manten iendo valores funda­
mentales de su ser cr istiano l'" y de su manera de ser, aunque
no siempre sean entend idos: Y ofrecer testimonialmente la
posibilidad de la comunión fraterna entre hombres de cultu­
ras diferentes pero que, más allá de las diferencias culturales,
coi nciden en ser ho mbres e hijos de D ios.

2.6.9 El misionero servidor

La procedencia del misionero de la comunidad lo capa­
cita para ser evangélicamente un colaborador cualificado de
los aborígenes .

La co laboración desinteresada de la mi sión puede ser
sumamente importante en t odas las áreas que afectan a una
justa y humana liberación del mundo ameri ndi o.

Pero esta f unción de co laborador ha de quedar bien in­
teriorizada en los propios m isioneros Y claramente expresada
ante la comunidad indígena que ha de seguir controlando la
marcha de su vid a y el desarrollo de su propia cultura.

Por eso viviendo en verdadera pob reza evangélica, es im­
portante el evita r la imagen de prop ietari o lat if und istas, en
cuyo s terrenos viven los ind ígenas, de dueños y de amos, de
capataces, de directivos, etc. Pero pueden ser buenos conseje­
ros y estar al servicio de los abor ígenes en aquello que puedan
ayudarles, dado que la autonomía human a nunca implica au­
tosuficiencia Y postu la la ayuda de los demás.

Igualmente los servic ios que deban prestar en el campo
de la salud y de la enseñanza no se deben realizar, como tra-

168 So bre e l tema del celib ato véase SUESS, p . 241 .
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A ctualmente la opresión , en muchas ocasiones hasta el
lím ite del genocidi o y del etnocidio, que padecen las comu­
nidades amerindias, se origina por una sociedad envolvente
que se denomina cr ist iana. Y cuando las propias comunida­
des aborígenes analizan el interior de la sociedad extraña
pueden contemplar en ella el tremendo divorcio entre la fe
y la vida, que con toda riqueza de detalles han expuesto los
documentos de Medell ín y de Puebla.

En estas circunstancias del continente es impensable una
evangelizació n integral de las comunidades amerind ias de ti po
sectorial, es decir, depositando la responsabil idad exc lusiva­
mente en las misiones y en los misioneros, a los que se les
prestará solamente una ayuda subsidia r ia principalm ente de
tipo económico. Sólo una responsabilidad conjunta, orgáni ca,

En efect o, dichas com unidades se encuentran dispersas
en el interior de un cont inent e que se denomina cristiano,
con un 90 % de bautizados y con múltiples manifestaciones
de piedad. Hoy podríamos repetir las consideraciones que ha­
cía el Padre A nton io Ru iz de Montoya en 1639 ante Felipe
IV : "No es mi intento referir los agravios que comunmente
reciben los indios, porque sería recopilar muchos autores, y
añadiendo lo que he visto, hacen muy gran volumen. Los que
me obligaron a venir a esta corte será fuerza referir los en su
lugar, los efectos de estos agravios referiré: El uno sea, no
querer los gentiles recibir el Evangelio; el segundo, los ya cr is­
tianos detestar lo. Porque si por el oído oyen la justificación
de la ley d ivina, por los ojos ven la contradicción humana
ejercitada en obras. En muchas provincias hemos oído a los
genti les este argumento, y v ist o retira rse de nuestra predica­
ción, infamada por malos cristianos'" !" :

2.7. 1 Evangelización de la Iglesia misionera
y no-aborigen

múlt ip le y conjunta de toda la Iglesia en cada una de las na­
ciones e incluso en todo el cont inente.

dicionalmente se ha hecho, desde otros patrones culturales,
sino desde las propias categorías amerindias, aunque imple­
mentándolos con aquellos nuevos descubrimientos que afec­
tan al bien y mejo ramien to de la comunidad y pertenecen
al patrimonio de la humanidad.

Una última nota que deseo apuntar en esta descr ipción
del misionero y de la misión es que ha de desarrollar fu erte­
mente, con la ayuda del Espír itu , el sentido del discern imien­
to, dadas las situaci ones tan variadas y complejas en las que se
encuentran las comunidades abor ígenes en Am érica Lat ina.

Pero, sobre todo, el misionero y la misión han de estar
preparados para ser los colaboradores en el nacimiento de la
Iglesia particular amerindia, una vez que el pueblo haya aco­
gido la fe en Jesucristo Salvador. Esto ex ige una preparación
especial en su' acción evangelizadora y catecumenal -catecu­
menados para la fundac ión de Iglesias-, con la misma act itud
de Juan el Bautista ante Jesús: "A él le toca crecer, a mí
menguar" (Jn. 3, 30) . Es impo rtan te recordar que "a la espo­
sa -la comunidad amerind ia- la tiene el esposo (Jesús) ; el
amigo -el misionero y la mi sión- que está al lí a su d isposi­
ción se alegra much o de oír su voz. Por eso mi alegr ía, que
es esa, ha llegado a su colmo" (Jn. 3,29).

Teniendo en cuenta . las grandes líneas trazadas en cada
caso hay que considerar las aspiraciones de las propias comu­
nidades, la situación en la que seencuentran, las posibilidades
de las que disponen y, sobre todo, la acción del Espíritu que
tantas veces hace presente inesperada y desconcertadamente
al Dios de la Salvación, siempre con el único objetivo de Je­
sús: "Que tengan vida y la tengan más abundante".

2.7 De la Evangelización Sectorial
a la Evangelización de Conjunto

La evangelización integral de las comun idades amerin­
dias, dadas las circunstancias reales en las que seencuentran,
exige, para que sea posible, una evangelización simultánea,



diferenciada y complementaria de toda la Iglesia puede en­
frentar el problema. La evangelización en orden a la conver­
sión -en los sentidos anteriormente apuntados- en las comu­
nidades amerindias, ha de estar acompañada simultáneamente
de una evangelizaci ón en orden a la conversión de la pro pia
Iglesia, de las diferentes denominaciones y sectas cristianas, y
de la cu ltu ra nacional dominante y envo lvente. A continua­
ción pretendo desarrollar brevemente cada una de estos as­
pectos .

El primer problema con el que nos encon tramos para la
Evangelización Integral de los aborígenes es, en la mayoría
de los casos, la propia Iglesia, ent endida como el pueblo de
Dios en el que se congregan todos los cr istianos no abar ígenes.

La conversión de la Iglesia implica, en primer lugar, un
abrirse fraternalmente ante el mundo aborigen para dejarse
evangelizar por él, teniendo conciencia de la angustiosa pro­
blemática por las que se encuentran amenazadas las comuni­
dades amerindias; en los derechos fundamentales de las mi no­
rías étnicas; en la dignidad de sus culturas y religiones; de la
pasión padecida por el los en su historia por las manos de los
prop ios cristianos. Conversión de la Iglesia significa que
los crist ianos no abor ígenes, ind ividual y comu nitariamente,
comie nzan a descubrir el rostro de Jesús en el rost ro de los
abor ígenes, sintiendo renacer su responsabil idad en colabo­
rar en la salvación y liberación de estos pueblos, cultural­
mente diferentes, pero humanamente hermanos e hijos del
mismo D ios.

Sólo una Iglesia no-aborigen previamente convert ida
puede actuar hon esta y ef icazmente en la cu lt ura nacional
envo lvente.

Para conseguir dicha conv ersión pienso que es necesario
proponerse algunos objeti vos rrúnirnos, entre los que propon­
go los siguientes.

Primer objetivo, facil ita r a las comunidades cr isti anas el
mejor conocimien to de la situ ación real en las qu e se encuen-
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tr an las et n ias indígenas, y de las act uales or ientaciones de la
misionología propiciadas por el Magisterio y por los especia­
listas en la materia.

Segundo, concientizar en las comunidades cristianas el
sentido de respeto a las diferentes culturas y rel igio nes abo­
rígenes; el reconocimiento de sus legítimos derechos; y el va­
lor y la riqueza que suponen estas cu lturas y religiones tant o
para el conti nente como para la v ida de la propia Iglesia.

Tercero, promover la conci encia de una Iglesia que en
el cont inente ha de acept ar con fl exib ilidad y alegria el que
ha de ser simultáneament e una Y plural : una por la unidad de
su fe y po r la comunión; plural , por las ex igencias de incu lt u­
ración de Iglesias aborígenes part iculares.

Cuarto, promover la responsabilidad de los cnsnanos
con respecto a las comunidades indígenas, colaborando , a to ­
dos los nivel es y de diferentes maneras, en todo aquello que
sea necesario para la legítima def ensa, lib eración y promoción
de las comun idades indígenas, y para su evangel ización inte­
gral.

2.7.2 Promoción del Ecumenismo evangelizador

La multiplicación de Iglesias Crist ianas y de sectas con
enérgica expansión mis ionera en las com unidades amerindias
es un nuevo problema que se presenta como una amenaza
más de desintegración de di chas comunidades.

El respeto a los aborígenes nos exige a todos una con ­
versión al ecuménico, qu e en Améri ca Latina ha de ser espe­
cialmente promovido por la Iglesia Católica con un triple
objetivo.

Primero, dar el testimonio de una auténtica fraternidad
en Cri st o , evitando el escándalo ante el mundo abor igen de
un Cristo roto y desga rrado en el que desaparece el amor en­
t re los hermanos. Es imposible ser t est igos del amor estab leci-
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do por Cristo cuando ni siquiera entre los cristianos nos ama­
mo s y nos respetamos.

Segundo, ev itar el bombardeo de diferentes Iglesias cris
ti anas sobr e las mismas comun idades creando el desconcierte
y en muchas ocasiones las divisiones internas, y respetar ecu­
mén icamente a las qu e ya son cristianas.

Tercero, pro curar unos m ismos criterios de evangeli za­
ció n integral, incluyendo simultáneament e la dimensión li­
beradora y la promoción de Iglesias particulares aboríge­
nes'?".

2.7.3 Evangelización de la sociedad dominante

M isión urgente de toda la Iglesia es interven ir como fer­
mento de transformación y convers ión de la soc iedad y cu ltu­
ra nacionales dom inantes, en las que predom ina despótica­
mente un incontro lado economic ismo, y en las que se man­
tienen unas relaciones ideológicas y fáct icas de colonialismo
con relación a las comunidades amerind ias.

Probablemente, nos encont ramos con el problema más
comp lejo de todos, ya qu e supone como hor izonte otro es­
quema de sociedad bien d iferente al que vivimos.

Pero bast e apu nta r algunos más inmediat os y viables.

Primero, promover y sensibil izar a la soci edad nacional
no abor igen sobre la prob lemática ind ígena que la lleve a un
conocim iento y conv ivencia más pl enos con las otras comu­
nidades existentes en cada pars.

Segundo, propiciar en las enseñanzas nacionales un sis­
tema que permita un ambiente revalorativo del ind ígena, y
un cambio de mentalidad estimativa y operativa con relación

170 " Consulta Ecuménica sobre Pastoral Indigenista na Amér ica Lat ina 10 a
14 maio 1983. Relaterío", Brasilia, 1983.

a la historia, la cultura, la d ign idad y los derechos de estas
ét nias.

Tercero, promover' el establecimiento de un régimen ju­
ríd ico que reconozca personer Ia públi ca a las diferentes co­
munidades, integra ndo derec hos prop ios de las m ino rías ét ni­
cas; garantizando y reco nociendo sus pro pios siste mas de or­
denar y regular la vi da interna de las comunidades; y canali­
zando su partic ipación orgáni ca en todos los asuntos púb l icos
que afectan al bien com ún y a los in tereses de las prop ias co­
mun idades.

Cuarto, promover el estableci m iento de una legislación
de tenencia " po i ítica " de tierras para las comunidades ame­
rindias que asegure la creación de espacios geográf icos en los
que sea posib le el desarrol lo humano de su vida, y que sean
acordes, en la medida de lo posible, con su h istoria, t radi cio­
nes y ex igenci as ét n icas.

Sólo en este ampl io contexto de acción con junta de toda
la Iglesia, la Evangelizac ió n Integral directa realizada en las pro­
pias co munidades amerindias encuentra su enma rq ue y la po­
sib ilidad de alcanzar sus objet ivos en una Iglesia y en una so­
ciedad en las q ue puedan co nvivir fraternalmente las di fe ren­
tes com un idades cul t urales, quedando de esta manera t odas
las cosas recap it u ladas en Cr isto.

Largo y dif íci l es el cam ino que se abre ante la evangeli­
zación de l mundo indlqena. pero al mi smo tiempo urgente.

Los más po bres de los pobres, desde sus necesidades y
prob lemas, nos descubren el hor izont e de la posib i lidad de
una socieda d más ju sta , de una Iglesia más cristiana y de exi­
gencias a veces olvidadas del Reino de D ios. Nos han ayudado
a profund izar el m ismo miste ri o de D ios escond ido en El an­
tes de todos los siglos y manifestad o en Cr isto.

Ju an Pabl o 11 , con ocasión de acercarse el V Centenar io
del in ici o de la Evangeli zación en Amér ica Lat ina, nos ha in­
v itado a renovar nuestro proyecto de Evangeli zación , qu e ha
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de tener especialmente en cuenta a las propias comunidades
aborígenes con las que se encontraron los primeros misio­
neros.

El Señor Jesús no nos oculta los problemas que pode­
mos tener si nos introducimos por este camino de Evangeliza­
ción Integra/ : "Os he dicho estas cosas para que gracias a mí
tengais paz. En el mundo tendreis apreturas, pero, ánimo, que
yo he vencido al mundo" (Jn. 16,33).

IV Parte

OPCIONES PASTORALES



1. ANALlSIS DE LA SITUACION INDIGENA

1.1 Población

1.1.1 Existen hoy diferentes criterios para identificar
los descendientes de los pueb los aborígenes de América.

Los parámetros para definir la indianidad a veces tienen
por base criter ios cuIturales o sociales; a veces de sangre o pa­
rentesco.

En la presen te visión pasto ral llamamos indígenas a un
sector importante de la población lat inoameri cana -unos 40
mil lones de hermanos- que se identifican como pertenecien­
tes a un grupo étnico, generalmente de campesinos, selvát icos
o emigrados a los cinturones de miseria de nuestra ciudades
que estructura lmente viven por fue ra de la sociedad acc iden­
ta Iizada, o en un proceso diferenciado de integración a la
misma.

Presentan algunos rasgos comu nes como son:

- Ser descendientes de los abor íqenes amerlndios;
- Manten er una relación vita l con la t ierra;
- Tener un fuerte sent ido comunitar io y religioso ;
- Conservar en mayor o en menor grado su propia len-

gua;
- Conservar ciertas peculiaridades en sus formas de vida

fam iliar, de vestir, de alimentación ; de salud y de
transmisión de la educación.
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1.1.2 Nos parece cuesti onab le el esfuerzo que vienen
haciendo algunos gob iernos de nuestro cont inente para sus­
t itui r en sus legislaciones el nombre de "i nd ígena" por el de
" campesino" o "marginado", ya que esto manifiesta, por
un lado, una política integracionista que ti ende a borrar la
ident idad de los pueblos aborígenes y, por otro lado, mani­
f iesta una especie de complejo por la identidad nacional ,
como si algún pueblo latinoamericano tuviera que avergon­
zarsede la más auténti ca de sus raíces: LA INDIGENA.

1.1.3 Desde el punto de vista demográfico, advertimos
dos realidades contrapuestas:

- Globalmente consideradas, las etnias amerindias vie·
nen presentando un claro crecimiento demográfico,
alcanzando hoy la significativa cifra de más de cuaren­
ta millones de personas.

- Pero en cambio , sigue presentándose el inaceptable
fenómeno de etnias que decrecen y tienden a desapa­
recer.

Los factores que contribuyen al crecim iento demográfi­
co de la población indígena son principalmente:

- Una más fuerte cohesión familiar y comunitar ia.
- Una superior valoración de la vida humana.
- Una clara vo luntad de sobrevivir a pesar de tod o lo

adverso.
- Una convicción de que los hijos son ayuda y no carga.
- Una vida más nat ural y sana.
- Un cierto acceso a los planes de salud especialmente

en lo que se refiere a la medicina preventiva.

En cambio el proceso de exti nción de algunas et nias ti e­
ne como factores impu lsores los siguientes:

- El mest izaje,
- El creciente despojo de tierras.

378

- La imposi ción de planes de cont rol natal y hasta de
ester ilizaciones, alentadas a veces por agencias y sec­
tas de ori gen norteamericano.

- Alto índice de mortalidad infantil que llega a veces
hasta el cincuenta por ciento.

- El aislamiento y abandono en que se encuentran
grupos étnicos.

- El hambre provocada por el desequilibrio ecológico y
económ ico proven lent e del contacto con el sistema
consumista imperante.

1.2 Tierra

La diversidad de concepción sobre la vida y sobre la fun­
ción de la tierra engendra las mayores injusticias de la socie­
dad dominante sobre el mundo indígena .

En efecto, para la sociedad dom inante la tierra es un
mero medio de producción, un capital, un artículo que se
compra y que sevende.

Para el ind ígena en cambio, que se siente hijo.de la ma­
dre tierra, ésta es la base de toda su cul tura, y por tanto es
fuente de su subsistencia, raíz de su organización familiar y
comunitaria y fuente de su relación con Dios .

En consecuencia el despojo de las tierras, en cualquier
for ma que se haga, implica de hecho para los ind ígenas ha­
cer los desaparecer como pueblo (etno cidio) y como personas
(genocidio).

1.3 Las relaciones con los grupos dominantes

Las relaciones existentes entre grupos dominantes y et­
nias ind ígenas se caracterizan por una constante e injusta
desigualdad que llega a ser a vecesverdadera agresión en dife­
rentes aspectos:
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- En el terreno económico se da la explotación del tra­
bajo del ind ígena, el despojo de sus tierras, la imposi­
ción de programas que lesionan los intereses de las co­
munidades ind ígenas y creac ión de polos de desarro­
llo que las desplaza.

- En el terreno sociopol ítico, no se garantiza a los ind 1­
genas la necesaria posesión de tierras. Faltan leyes
que respalden sus derechos y en algunos casos en que
las leyes exi sten no se les da cumpl imiento; no se to­
man .su f icientemente en cuenta a las comunidades
ind ígenas y a sus legít imos representantes en la toma
de decisiones.

- En el te rreno educat ivo, se of rece a los ind ígenas no
la educación reclamada constant emente por el los,
sino una educación ajena y al ienante.

- Finalm ente en el te rreno de la salud, no tienen acce­
so a servicios adecuados a sus necesidades y a su cu1­
t ura, y se desprecia el tesoro ex istente en su med icina
t rad ic ional.

La causa pri nci pal de esta situación es la cadena de ex­
plotac ión que se insp ira en los pr incip ios del neoliberalismo
económico, cuyo motor es la acumulación de la riqueza en
pocas manos. Di cha cadena ti ene su origen en los centros
imperialistas y se impone a los gobiernos nacionales y hasta
a la Iglesia, reproduciéndose en cada país en todos los n ive­
les, incluidas las comunidades ind ígenas.

Un factor que cont ribuye a la implantación de este sis­
tema en las etnias es la fascinación y arr ib ismo de algunos
ind ígenas ante el consumismo y el tener. Esta act it ud priva
al secto r ind ígena de la mayorí a de sus potenciales 1íderes.

1.4 Pastoral

No pretendemos negar que en el pasado, en la Iglesia
también ex istieron actitudes marcadas por el pecado de la
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agresión cu lt ural ; y en muchas ocasiones ha sido germen
de aculturación al im ponerse a las realidade s autóctonas
sin el debido di scernimiento. Consecuencias de esta reali ­
dad son hoy la ausencia de clero y de 1glesia autóctonas.
Todavía son muy pocos los agentes de pastora l que ha­
blan las lenguas nat ivas, aunq ue recientemente se ha sus­
cita do entusiasmo por aprender las y por prepararse mejor
para el servi cio de las com un idades indíge nas; la l it urgia
sigue siendo ajena a las cu lt uras nativas y, en general, la
pastora l con los ind ígenas aún se encuentra aislada. hacién­
dose urgente la o rganización de una pastoral de con junto
específicamente indígena.

Con todo ello, de parte de la Iglesia ha habido apoyo
y acom pañamien to pastoral a la lucha justa de algunos
pueb los ind ígenas que def ienden sus derechos y buscan
afianza rse como t ales. Por esta causa algunos miemb ros de
la Iglesia han llegado a dar la vid a.

Todavía prevalece en la Iglesia latinoamericana una
pastoral indigenista que conv ierte al indio en objeto recep­
tor y no en sujeto creador de su proceso de evangelización
y promoción humana integral; aunque ya estamos en cami­
no de la con stru cción de una pastora l auténticamente in­
d ígena.

2. REFLEXION ACERCA DE LA SITU ACION
INDIGENA

La Iglesia con sidera hoy com o horizonte para su mi sión
de ilum inar con el mensaje evangélico, el fomento de la paz
y la pro moc ión de la comunidad f raterna de todos los pue­
blos y de reuni r al rededor de un solo Espíritu a todos los
hom bres de cualquier nación, raza o cul tura (GS 92).

Amerindia, un desafío para/a Iglesia

América Lat ina, continente pluricu ltural, es un desafío
a esta misión evangel izado ra de la Iglesia y si el proyec to de
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f ratern idad entre todos los pueblos llegara a real izarse se
const it ui r ía nuestro continente en signo que puede servir a
toda la humanidad.

En Lat inoam érica encontramos j unto a culturas mestizas
(Puebla 446) la exi stenc ia de múltiples pueblos y comunida­
des indígenas caracter izados por la riqueza de sus propias cu l­
turas, pero al m ismo tiempo no sólo amenazadas sino positi ­
vamente agred idas por nuevas cultu ras econom icistas urbano­
ind ustr iales fo ráneas con un proyecto homogeneizante (Pue­
bl a 418) .

Los ob ispos reunidos en Puebla han t omado conciencia
de esta realidad y han hecho su opción preferencial por los
pobres (1134-1165), defin iendo un provecto de evangel iza­
ción que desde Cristo Jesús salve la ident idad del continente
y de cada uno de sus pueblos (Puebla 411).

El proyecto de Puebla

Este proyecto tr azado por los obispos consiste en la
adaptación a los probl emas y necesidades de nuestro conti­
nente del mandato del Seño r. El nos ha d icho: "Id por todo
el mundo y predicad el Evangelio a todos los pueblos" : (Mt.
28, 19). El objetivo de este mandato, como ha d icho San Pa­
blo, es "recapitular f raternalmente todas las cosas del cielo y
de la t ierra en Cristo" (Efesios 1, 10); pero sin negar la iden­
t idad de nin guno de los pueblos porque "me hice jud ío con
los judíos, y genti l con los gent i les para ganarlos a todos en
Cr isto" (1 Cor o9, 19-23).

Tanto este proceso nuevo de evangelización en Amér ica
Lat ina, como el despertar de la conciencia de la dign idad de
la persona humana y de cada uno de los pueblos, ha ayudado
a A mér ica Lat ina a darse cuenta de su derecho a participar
como pueblos en el conc iert o de las naciones y en la propia
Iglesia.

Por ese motivo, y teniendo presente la realidad de los
pueblos ind ígenas, hemos hecho las siguientes refle x iones:
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2.1 Presencia de Cristo en lasculturas
y comunidades

Desde la creación del mundo, Dios está present e en el
inter ior de la comunidad humana la que hizo a su imagen y
semejanza (Gen 1, 26ss). Esa presencia del Señor se hace me­
diante su Palabra que un ifica a la comunidad humana en el
desarro llo de la cultura en la cual encuentran su identidad los
pueb los (Juan 1,3). La Palabra de Dios es semilla escondida
en el corazón de cada cu Itura (LG 5) , y muchas veces se en­
cuentra opri mida y deformada por la acción del pecado inte­
rior a la comunidad o impuesto por est ructuras externas de
opresión (Juan Pablo 11, D isc. a los ind gs. en Ouetzaltenan­
go 3).

Pero Dios cont inúa presente y act úa en el corazón de
cada cult ura (Puebla 221) amando a la com un idad, y con un
pro yecto salvífica sobre la totalidad de su vid a.

2.2 Culturas agredidas en América Latina

Las semillasdel Verbo

En el interior del continent e lat inoamericano aparece
una dive rsidad de cu Ituras. Entre estas cuItu ras se encuentran
las propias de las comunidades ind ígenas que desde hace 500
años han sido oprim idas en algunos casos en forma sistemáti­
ca, de tal manera que podemos denominarlas como culturas
agred idas por la acción colonizadora, que sobre ellas se ha ve­
nido desarrollando hasta el presente .

Al optar preferencialmente nuestra Iglesia en Puebla por
los pobres se siente con mayor obl igación de optar por
" los más pobres entre los pobres" (34) que están integrados
ent re ellos por estas comunidades indígenas; así como por las
comunidades afroamericanas.

En ellas se encuentra no sólo la semilla del Verbo, sino
la presencia del Cristo pobre y crucificado que nos permite
una visión cristiana y humana del ser de estas comunidades.
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Frente a una actitud etnocént rica y et nocida contra es­
tas comunidades, los ojos del Cr isto pobre nos hacen recono­
cer que estos pueblos son humanos, cultos, adultos, en proce­
so de salvación, y con pleno derecho a mantener su propio ser
y cu ltura, y a participar en la marcha histórica del continente
y de la humanidad (Juan Pablo 11, D isc. a los indgs. y carnps.
en Oaxacal .

Cristo crucificado en las culturas

El Cristo pobre y crucificado que se encuentra en el
seno de estas comun idades qu iere salir a la luz, crecer, resuci­
tar y con su resurrección hacer resucitar también a estas co­
munidades despreciadas y oprimidas.

La identidad vita l de toda comunidad está constitu ida
por su propia cultura. Rescatar la cultura de estas comunida­
des indígenas es salvar la t otalidad de su mundo en todas 'Sus
expresiones. Hemos señalado algunas características funda­
mentales de estos pueblos. Son descendientes de los pueblos
amerindios; establecen un sistema especial de relación con la
tierra y con la vida; son esencialmente comunitarios; poseen
una profunda y total izadora vivencia religiosa y tienen formas
culturales con altísimos valores.

2.3 Descendientes de los aborígenes
amerindios

Fueron los primeros

Las comunidades indígenas , en contraposición con otras
comunidades ex istentes en el continente, son la prolongación
histórica de los primeros pueb los que t omaron posesión de la
t ierra del continente y se desarrollaron en el la. Fueron pue­
blos que forja ron importantes cultu ras y civ il izaciones, desa­
rro llaron organizaciones soc iales algunas adm irables; estruc­
tu raron una relig ión not ablemente teológica. Actua lmente
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muchas de las comunidades indígenas conservan en su cora­
zón y en su memoria la histor ia de su pasado y han madurado
progresivamente la cultura original ; otras , sin embargo lamen­
tab lemente no han podido resistir los procesos de decultura­
ción y se encuentra n hoy en decadencia, pero deseosas de
volver a recuperar su vita lidad cu ltural .

2.4 Relación vital con la tierra

El indio es hijo de la tierra

Estos pueblos mant ienen con la tie rra una relación mís­
t ica, la consideran su madre, de tal manera que, como af ir­
man, no son ellos los que poseen la t ierra, sino es la tierra la
que los posee a ello s, más aún, los ind ígenas son la tierra. Por
eso hay en dichas comunidades un amor entrañable a su tierra
y un profundo respeto ecológico y sagrado.

Su tierra profanada

Hoy se sient en desconcertados cuando fre nte a socieda­
des econo mic istas observan que la tierra se ha profanado
transformá ndola en una mercancía, lo que t iene como conse­
cuencia un despoj o sistemát ico y progresivo de sus terr itor ios
que produce en el los no sólo la muerte de sus cult uras sino
tamb ién de sus propias com unidades y de sus miembros. Es
el crimen del etnocidio y genocidio perpetrado por las socie­
dades domi nantes.

Para las comunidades indígenas, t rabajar la t ierra ti ene
un sentido pro fundamente humanizante, dado que. mediant e
di cho traba jo no sólo se const ruye, mantiene y desarrolla la
comunidad, sino que incluso se respetan los ritmos profundos
de la vida y el equi librio de la eco logía que les garantiza su
sobrevive ncia. Es una manera propia de cump lir el mandato
del Señor. "Domin en la t ierra" . Además así bendicen el don
que en ella han recib ido por parte de Di os. Por eso el magis­
terio de la Iglesia def iende el derecho ancestra l que t ienen los
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ind ígenas sobre sus propios territorios: "Sé que tienen suf r i­
m iento, porque siendo desde tiempo inmemorial los dueños
de esos bosques y 'cachas', veis con f recuencia despertar la
codic ia de los recién llegados que amenazan vuestras reser­
vas" , por eso " ex ige el irrenunciable respet o a vuestro medio
amb iente. Es un conf lic t o que plantea a vuest ros pueblos un
verdad ero desafío, y al qu e hay que abr ir caminos de solu ción
que respeten las necesidades de las personas, por encima de
de las solas razones econó micas" (Disc. de Juan Pablo II en
Iquitos y l.atacunqa) .

2.5 Esencialmente comunitarias

Un solo pueblo

Las personas y las familias indígenas viven para la reali­
zación vital de la comunidad. La comunidad se despliega para
la reali zación plena de las personas y de las familias como
un solo pueblo.

El motor de la vida comunitaria es la solidaridad f rater­
na que integra a personas y fami lias en la unidad de un pue­
blo donde no sólo son iguales sino hermanos. Por ese motivo ,
estas comunidades rechazan tanto el individualismo ego(sta
de las sociedades capitali stas como el colectivismo de los so­
cial ismos históricos de origen europeo.

La unidad agredida

La acción agresiva de la sociedad dom inante ti ende po­
siti vament e a dest rui r lo más caractertstico de estas cu ltu ras
que, por o tra parte, responden al proyecto salvifi co de Dios
que h izo al hombre para ser comunidad y para ser pueblo , ya
que Dios mismo es comunidad, y en la historia de la salvación
se muestra como engendrador del Pueblo de D ios.

Esta vivencia comunitar ia puede renovar la Iglesia y
aportar a la constru cción de una sociedad más humana y fra­
terna.
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2.6 Pueblosglobalmente religiosos

Experiencia de Dios a través de la naturaleza

Todas sus experiencias, en las relaciones con la naturale­
za y la comunidad son vivencias religiosas en su sentido pro­
fundo. La tierra y el trabajo son una presencia y acción de
Dios que los pueblos cultivan y desarrollan cotidianamente,
y celebran litúrgicamente en infinidad de ritos y fiestas, es­
tab leciendo una comunión entre la naturaleza, el trabajo y
la generosidad dadivosa de Dios.

Cualquier secularismo, mercantilismo y despojo de t ierra
se convierten prácticamente en una destrucción directa de la
comunidad y de la presencia y acción de Dios en ellas.

Consiguientemente, estas acciones de la sociedad domi­
nante son un aniquilamiento de la vid a rel igiosa de estas co-

o mun idades que con st it uyen la razón de su vida, de su presen­
cia en la h istoria y de su orientación t rascendent e.

2.7 Tarea evangel izadora de la Iglesia

Derecho a ser evangelizados

Teniendo en cuenta las caracter ísticas de las comunida­
des ind ígenas y la situ ació n d ifíci l, dura y trágica en la que
ellas se encuent ran, nuestra Iglesia ha de ser f iel al mandato
de Jesús de evangeli zar a todos los pueblos y en concreto , en
nuest ro caso, a las comun idades ind (genas que tienen el dere­
cho de ser evangel izadas, y que explicitamente lo piden y lo
ex igen en muchas ocasiones.

Respeto a la identidad

La Iglesia ha de asumir su misión evangelizadora de ha­
cer presente a Jesús en medio de las comunidades ind ígenas,
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pero con una evangelización integral que, respetando la iden­
tidad cu ltural de cada una de las com unidades, co labore con
ellas para que alcancen la plenitud de vida que les correspon­
de conforme al proyecto de Dios y a los derechos inherentes
a todas las minorías étnicas, mucho más cuando las actuales
comunidades indígenas mantienen derechos anteriores, aun­
que no sean reconocidos, transmitidos generacionalmente
por las comunidades primitivas de nuestr o continente. Esto
vale también cuando los grupos indígenas son mayoritarios.

La evangelización integral, que ha de ser desarrollada
por la Iglesia siguiendo las orientaciones dadas por la Evan­
gelii Nuntiandi y por Puebla, y que últimamente han sido
confirmadas por Juan Pablo 11, ha de ser por una parte una
promotora de la liberación de las actuales comunidades indí­
genas (Juan Pablo 11, Disc. en Fort Simpson 7) hacia la cons­
t itución de nacionalidades ind ígenas dentro de los respectivos
países y naciones y por otra, promotora también del naci­
miento de Iglesias particulares autóctonas (Juan Pablo 11,
Disc. en Quetzaltenango 31) que originen una nueva imagen'
de la Iglesia latinoamericana pluricultural.

2.8 Iglesias particulares autóctonas

Formación de Iglesiasautóctonas

Así como los Apóstoles, al inicio de la evangelización no
fundaron Iglesias sino que sus misiones hicieron nacer Iglesias
particulares, en nuestro continente la Iglesia ha de colaborar
al nacimiento de las Iglesias particulares ind ígenas con jerar­
quía y organización autóctonas, con teología, liturgia y ex­
presiones eclesiales adecuadas a una vivencia cultural propia
de la fe, en comunión con otras Iglesias particulares sobre
todo y fundamentalmente con Pedro. De esta manera se ex­
presará mejor en nuestro continente la autenticidad y catol i­
cidad de una Iglesia que conforme al Concilio Vaticano 11
(LG 22) y al magisterio de Juan Pablo 11, se encarna en todas
lasculturas.
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3. COMPROMISOS PASTORALES

Clamor por la tierra

En este momento hi stórico de Am érica Latina escucha­
mas el gr it o de los pueblos ind ígenas, que se eleva desde los
cuat ro pun tos cardina les de nuestr o continente. Es el gr ito
que exige el reconocimiento Yla garantía al derecho inaliena­
ble de poseer sus tierras. La tierra para el los es no solament e
un territorio geográfico o un medio de producción ; es sobre
todo un espacio rel igioso con el que manti enen relaciones
místicas, lugar de sus mitos, de su historia Y de sus antepasa­
dos, de sus celebraciones Y fiestas; fi nalmente, el lugar de su
esperanza Y de su identidad .

Reclamo por la autodeterminación

Escuchamos también el clamor de los pueblos ind ígenas
por su autodeterm inación, y nos conmueve el grito de sus
1íderes asesinados, mártires que se empeñaro n en la organiza­
ción de sus pueblos y en la articulación de alianzas entre to-

dos los oprimidos.

Estos gritos por la sobrevivencia Y por la vida nos hieren
profundamente, porque queremos ser pastores comprometi­
dos en la búsqueda de "vida en abundancia" (Jn 10, 10) para
nuestros pueblos indígenas.

3.1 Líneas Pastorales

Por eso asumimos, como una expresión de nuest ro com­
prom iso pastoral, las siguientes lín eas pastorales:

3.1.1 Trabaj ar infati gablemente por el rescate de las
culturas indígenas, pues consideramos que la cult ura de cada
pueblo es algo esencial , fundamental y a la vez englobante de
todos los valo res propios.
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3.1.2 Defender las tierras de los pueblos ind ígenas, y
recuperarlas, sabiendo que la posesión de, ellas es cond ición
indispensable para su liberación integral.

3.1.3 Apoyar la lucha por la legítima autodetermina­
ción, en pro de la identidad étn ica, tan íntimamente ligada
a la posesión de sus tierras.

3.1.4 Asumir las culturas indígena s en un esfuerzo
renovado de inculturación de la fe y de los agentes de pas­
toral.

3.1.5 Promover la formación de las Iglesias particula­
res y con rasgos cu lturales específicos en sus ministerios y
en su lituraia.

3.2 Acciones generales

En consecuencia nos comprometemos decididamente
a las siguientes ACCIONES GENERALES.

3.2.1 Apoyar el surgimiento de organizaciones indíge­
nas que representen los legítimos anhelos de estos pueblos.

3.2.2 Respaldar las organizaciones ind ígenas ex isten­
tes, en sus luchas por la defensa de la tierra y la autodeter­
minación de sus pueblos, siempre y cuando dichas organiza­
ciones no asuman actitudes o actividades antievangél icas.

3.2.3 Apoyar la unidad del movimiento y organizacio­
nes indígenas en nuestros respectivos países y a nivel conti­
nental, libres de ideologismos y manipu laciones.

3.2.4 Rechazar y denunciar las poi íticas ind igenistas,
que esconden propósitos etnocidas, bajo el pretexto de "ci ­
vilizar" desde una visión etnocentrista, de utilización "ra­
cional" de la t ierra, de un idad, de seguridad nacional, de
integración o de planificación fam iliar.
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3.2.5 Exigir de los respecti vos gobi ernos la abolición
de leyes nocivas o francamente d iscriminatorias de los indí­
genas, propugnando en camb io por la expedición y ejecución
de leyes justas defenso ras de sus legít imos derechos.

3.3 Acciones concretas

Reconocemos en el resurgir de los pueblos ind ígenas
como sujeto hist órico una señal de Dios en los tiempos de
hoy , que interpela a nuestras Iglesias; por eso tambi én y mu y
especialmente nos comprometemos a las siguient es ACCIO­
NES ESPECIFICAMENTE PASTORALES :

3.3.1 Compart ir cada vez más las responsabilidades
eclesiales con los indígenas.

3.3.2 Crear un departamento de pastora l indigenista
específ ico, integrad o y asumido en la pastoral de conju nto
diocesana.

3.3.3 Respaldar a nivel de las conferencias episcopa­
les la causa indígena legítima y pací f ica y las preoc upaciones
pastorales ligadas a ella, aun en los países en donde los ind í­
genas son mi noría.

3.3.4 Destinar de acuerdo con nuestros escasos recur­
sos agentes pastorales y prepararlo s en fo rma adecuada para
tra bajar de ti empo completo en esa pastora l específica.

3.3.5 Animar a estos agentes pasto rales para que en la
convivencia con los ind ígenas aprendan su lengua, cono zcan
sus costumbres, estudien sus m itos, tradiciones, símbolos,
et c.

3.3.6 Fomentar el surgimiento de ministerios y servi­
cios autóctonos con la debida preparación canónica median ­
te programas adecuados de formación, que respetando sus
cu lturas los capacite para mejor servir a sus comunidades.
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3.3.7 Apoyar con todos los medios a nuestro alean­
ce la incu ltu ración de la l it urgia, tarea de los ministros en
sus Iglesias y en un ión con el Obispo, y de acuerdo con I~~

or ientaciones de la Santa Sede.

3.4 Compromiso Misionero

Finalmente profesamos nuestra fe en el futuro de los
pueb los indígenas como pueblos diferenciados de las socie­
dades Nacionales. Nos comprometemos en el Señor, a estar
con ellos con un amor que se va hasta los confines terrenales
y hasta las últimas consecuencias.

Estamos convencidos que los pueblos ind ígenas de Amé­
rica representan una esperanza para toda la Iglesia y el futuro
de la humanidad.

Firmamos como responsables de la Pastoral Indigenista
en nuestras correspondientes Conferencias Episcopales.

Mons. Próspero Penadosdel Barrio
Arzobispo de Guatemala
Presidente del DEMIS

Mon s. Bartolomé Carrasco Bri seño
A rzobispo de Oaxaca-Antequera
México

Mon s. Miguel Caviedes Medina
Obispo de Osor no
Chile

Mons. Erw in Krautler C. PP. S.
Ob ispo Prelado de Xingú
Brasil

Mons. Jesús Calderón Berrueto, O. P.
Obispo de Puno
Perú
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Mons. Dante C. Sanbrell i
Obispo de Formosa
República de Argentina

Mons. Enza Ceccarelli Catraro S.D.B.
Obispo V icario de Puerto Ayacucho
Venezuela

Mons. Roger Aubry C. SS. R. '
Obispo V icario Apostóli co de Reyes
Bolivia

Mons. Leonidas Proaño V illalba
Obispo Emér ito de Riobamba
Ecuador

Mons. Gerardo Flores Reyes
Obispo de Vera Paz - Cobán
Guatemala

Mons. Agust ín Ganuza García O.A. R.
Obispo Prelado de Bocas del Toro
Panamá

Mons. Germán García Isaza G. M.
Prefecto Apost ólico de T ierradent ro
Colombia

R. P. An ton io González Dorado S.J.
Representante del Pa raguay

R. P. Osear Osario Jaramill o. m. x. y.
Secreta r io Ejecutivo del DEM IS
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